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    “Ciertamente no hay seguridad de nada en esta vida, lo que aprendimos en el colegio, no es necesariamente valido muchos años después, lo que antes era malo, quizás hoy no lo es, los sentimientos del ayer no son los de hoy, el mundo gira y nosotros con el, no hay nada que limite entre lo que es verdad y mentira, todo absolutamente todo, será aprobado o negado según el punto de vista, el suyo, el mío, el de los demás, poder creer en algo está supeditado al momento en que estamos viviendo, en este caos existencial lo único que se mantiene constante es la fe y mientras se tenga habrá la certeza de que estamos viviendo.”
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    Escribir sobre temas que tácitamente no deben tocarse es un reto, pero no por eso uno debe limitar su imaginación, porque al fin y al cabo es solamente ficción.


    


    Estimo que escribí para personas que no se asustan de abrir la mente a la fantasía y que tienen cimientos suficientemente fuertes como para no dudar de su fe, cualquiera que esta sea.


    


    Este libro está lleno de antagonismos, el bien versus el mal, lo correcto y lo incorrecto, lo que se debe y no se debe hacer, en toda su plenitud, hasta la parte más íntima, la que no nos atrevemos a decir en alto, porque decirlo nos convertiría en seres aberrantes ante los ojos de los demás, pero la creatividad no debe tener límites, debe explorarse y llegar hasta el final, para luego regresar a ser quienes somos.


    


    Coqle Aragrev, New York, October 24, 2015
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    Empecé a despertarme, conforme fui abriendo los ojos, me di cuenta que aún estaba obscuro, todavía no era el momento de levantarme, no sentía frio pero la costumbre me pedía arroparme pero no encontré nada, estiraba más mis brazos pero no tenía ninguna cobija, con toda la modorra encima, seguían mis dedos buscando algo para taparme, pero solo había vacío, creía que estaba al filo de la cama y con mucha flojera intente ir al centro nuevamente, pero el cuerpo me pesaba, mis movimientos eran lentos, parecía como si hubiese tomado varias pastillas para dormir, ese profundo sopor me mantenía confundido, mis ideas, mis pensamientos, todo corría sumamente rápido, no sentía nada, ni el roce de mi ropa de dormir. 


     -Algo pasa conmigo, esto no es normal, ¿Que comi anoche?- me preguntaba inquietado en medio de la pesada somnolencia.


     -¿Anoche? No recuerdo nada de anoche, ¿Qué es esto? No recuerdo nada de nada, ¿Qué me esta pasando?- angustiado, intenté sentarme o pararme, estaba demasiado confundido como para poder decidir, sólo sabía que quería despertar.


     -Ya quiero despertarme- pensaba pero no lograba moverme con facilidad, de hecho no lograba moverme del todo; pero si mis manos, que seguían buscando algo a que aferrarse y solo sentía entre mis dedos la no resistencia del vacio.


     -Voy a darme una vuelta a ver si me despierto, pero no hay cama, no hay nada, ¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? ¿Estoy flotando? Que pesadilla más horrenda, ya quiero despertar, ¿Por qué no grito? Así podrán despertarme, ¿pero quién? ¿Quién vive conmigo? ¿Por qué sigue obscuro? ¿Por qué no siento nada?


     -¡Hey, auxilio!


     -¡Auxiliooooo!


     -Shhh, baja la voz- decía un murmullo con intención de voz.


     -¿Quién dijo eso?


     -Yo


     -¿Quién soy yo?


     -Tú


     -Vamos deja de jugar


     -¿Quién juega?


     -No te veo


     -Aún no estás listo para eso, acabas de llegar


     -¿Llegar a dónde?


     -Eso no lo sé, depende que hiciste


     -¿Estoy dormido?


     -No


     -Espera, si no estoy dormido, tampoco puedo estar borracho, no bebo, no creo, no sé


     -Ni dormido, ni borracho, estas muerto


     -¡Muerto! No, eso no es posible, esta es la peor pesadilla que me ha pasado


     -Sí, así dicen todos, hasta que se acostumbran


     -¿Pero en que momento morí?


     -No lo sé, tú no eres una celebridad, no estas en noticias de las nubes


     -¿Noticias de las nubes?


     -¡Sí muchacho! Ahí se puede leer la chismografía célebre.


     -De primera no soy muchacho…


     -De primera ya no eres nada…


     -Esta bien pesadilla, voy quedarme aquí, sin moverme hasta que despierte, por favor no me hables más


     -Mira, yo lo puedo hacer, pero podrías pasar eternidades ahí echado


     -Sólo hay una eternidad, eternidad significa todo el tiempo


     -Eso depende del tipo de eternidad


     -No voy a seguir hablando


     -Mira te puedo dejar aquí y lo único que va a pasar es que pierdas el tiempo


     -No te preocupes por que si estoy muerto, tiempo es lo que me sobra ¿Verdad?


     -Te equivocas, cuanto más pronto te ubiques en este lugar, más pronto podrás hacer una nueva vida


     -Los muertos no hacen vida


     -¿Y tú cómo lo sabes? ¿Has estado muerto antes?


     -Bueno, me toco una pesadilla filosófica, y como aun no puedo despertarme, nada pierdo, viendo que hay en mi escabroso sueño- pensaba jugando con la idea de pasar un buen rato que luego se lo comentaría a todos, pero, ¿Quiénes eran todos?


     -Entonces vamos a salir de este lugar- El murmullo empezó a sonar a voz real


     -Antes dime que es este lugar


     -Este sitio es el Puerto de Ciudad de la Luz , acá es la primera parada de los muertos, esta aislado del resto, por que la gente llega gritando, llorando, haciendo escándalos y para no perturbar a nadie, los aislamos por un tiempo, pero como tú lo estas tomando calmadamente, creo que te puedo sacar


     -¿Y tú quien eres?


     -No importa quien soy, importa a que me dedico


     -¡Ah! Ya sé, tú eres el que enlista almas para el diablo


     -No, de ese trabajo se encarga cada quien en la tierra


     -Bueno yo no fui tan malo…creo, no sé, no me acuerdo


     -En tal caso no debes preocuparte para donde te asignen


     -Y entonces ¿a que te dedicas?


     -Me dedico a dar una pequeña instrucción a las almas recién llegadas, los guió para su salida a la luz


     -¿Algo así como un guía de turismo?


     -Algo así, pero una vez que salgas te dejare a tu suerte


     -¿Y que haré luego?


     -Ubicarte, vamos!


     -¡Espera! no te veo, no veo nada, ni siento el piso, tengo hasta miedo de caminar


     -De caminar ni te preocupes, estas flotando y sobre ver, cuando salgamos podrás hacerlo


     -¡Espera!, ¿Como sé que tú no enlistas almas para el demonio y me quieres llevar?


     -¿Pero no piensas que esto es una pesadilla? ¿Un mal sueño? ¿Eres tan inocente que crees que puedes ser enlistado? – Aquel murmullo se burlaba de mí, trataba de encontrar de donde venía, mi confusión no me dejaba concentrarme, no sabia si venia de mi cabeza o lo estaba escuchando, aun asi lo sentía familiar, pero algo era seguro, no sentía miedo, para ser honesto no sentía nada.


     -Vamos, cualquier cosa puede ser mejor que estar en este hueco obscuro y sin forma


     -Y ¿Quién te dijo a ti que la nada no tiene forma?


     -¿Es que vas a contrariar cada cosa que diga? ¡No siento nada! No sé si floto o caigo, si el espacio es grande o chico –la ansiedad se empezaba a apoderar de mi- ¡No siento pero se! Solo sácame de aquí.


     Empecé a flotar, en un ambiente tibio, supongo, por que era agradable, donde no se sentía brisa, donde no se sentía nada, el tiempo no pude calcularlo, era mucho y muy poco, no podía ver y al mismo tiempo veía imágenes, recuerdos mezclado que no lograba ubicar en mi memoria dentro de una humareda negra y espesa, no había olor a nada, pero no olía mal, no se escuchaba nada, pero no había el ruido del silencio, era el silencio absoluto, jamás lo había escuchado antes, era agradable; a lo lejos se divisaba una luz blanca, densa, muy blanca, vinieron a mi memoria recuerdos de como las personas que regresaban de ese famoso túnel de luz blanca, regresaban de la muerte, según decían, ¿Porqué no siento desasosiego? ¿No era el momento en que debería faltarme la saliva? ¿O al menos palpitarme el corazón rápido?...


     -¡Ese es el cielo, así que mejor me despierto!… -grite-


    Pero no pude y esa luz, me succionaba tan fuerte que ya era imposible resistirme, no había miedo, pero no quería ir, yo tenía muchas cosas más por hacer en la tierra, ¿Porque me llevaban?


     -Bueno ya salimos


     -¿Y esto es el cielo?


     -No- dijo riéndose


     -Para entrar al cielo, debes esperar el juicio final


     -Eso no es cierto


     -¿Has estado muerto antes?


     -No, pero esa no es la historia que sabemos


     -¿Y que pueden saber los vivos de los muertos?


     -Lo único que sé, es que cuando morimos o vamos al purgatorio o al cielo o al infierno


     -Déjame explicarte algo, ¿Sabes cuantos billones de seres existieron y existirán? Imagina, que por que hicieron un par de cositas buenas, dejamos entrar a esa cantidad de almas, el día que llegue el juicio final, tendremos que movilizarlas afuera, para después hacer la selección adecuada, eso es un doble trabajo…


     -¿Pero y San Pedro, no se ocupa de eso?


     -Sí, pero no en este momento, además él solo se dedicara a corroborar la lista que le den


     -Ok, como se llama este sitio, ¿Purgatorio?


     -No, para información tuya, te diré que el infierno y el purgatorio todavía no están habilitados, están en problemas desde hace centurias, todavía no sé deciden sobre la temperatura


     -¿Entonces que es esto?


     -Esta es Ciudad de la Luz que se encuentra en el Limbo


     -No es verdad, el limbo es un lugar para los niños que murieron sin ser bautizados, o para personas que murieron antes de la resurrección de Jesús, yo no creo ser tan viejo


     -¿Es que acaso no conoces la palabra reforma?


     -¿Acá también hay de eso?


     -No sólo reformas, sino de otras más que iras conociendo poco a poco


     -¿Y ahora que hago?


     -¿Ahora? Te dejo


     -¿Dejarme? No, no sé a donde ir, no sé que hacer, es mas, ya quiero regresarme


     -No creo que eso sea posible, sé de algunos que regresaron pero eso es antes de pasar la luz, de hecho no he conocido a ninguno que regrese luego de este punto


     -¡Antes de pasar la luz! ¿Y por que no me lo dijiste antes?


     -Porque tu nombre no estaba en la lista de los que hay que asustar, sino en los de quedarse


     -Debe haber un error, ¿donde me quejo?


     -Si piensas eso, es mejor que consigas un abogado


     -¿Un abogado? ¿Aquí?


     -Sí, alguien que te represente


     -¿Y con que le voy a pagar?


     -Bueno para eso tienes que conseguir un trabajo


     -¿Trabajar entre nubes?


     -Sí


     -Y de qué carajo puede trabajar uno en el limbo? No, que va yo sigo dormido…


     -Te repito no estas dormido, estas muerto; bueno ya me voy, tengo más almas que guiar


     -¡Espera! ¿Ya no voy a volver a ver a mi gente?


     -¿Cual gente la viva o la muerta?


     -Las dos


     -Las vivas sí las podrás ver, pero hay un reglamento y una entidad donde tendrás que presentar una solicitud y haber si te la aprueban, sobre los parientes muertos, los puedes buscar en la guía…


     -¿Y como voy a comer?


     -¿Comer? Acá no se come


     -Pero yo tengo hambre


     -No lo tienes, lo que sientes es la sensación de hambre, ya se te irá poco a poco


     -Bueno, si no estoy muerto y estoy soñando, con eso de no comer, de seguro moriré


     -Tengo que irme


     -¿Pero no que estabas para guíame?


     -Ya te guié


     -Pero tengo muchas preguntas


     -Y te serán respondidas, por las almas adecuadas


     -¿Te voy a volver a ver?


     -Sí, yo hago otro trabajo de medio tiempo, doy instrucciones a domicilio


     -Espera, tú tienes ¿dos trabajos?


     -Claro que sí, la vida es cara


     -¿Pero si no tienes que pagar comida?


     -Pero pago mi nube, sino no podría movilizarme, aparte los fines de semana gasto mucho, en fin tengo demasiados gastos


     -¿Tú te mueves en una nube? ¿Que no se suponen que son gratis?


     -¿De donde vienes tú? ¿En la tierra te regalan los automóviles?


     -Pero una nube es agua, evaporación, ni se puede tocar


     -Mira, hacer una nube acá es carísimo, ¿Sabes lo que cuesta, traer esas evaporaciones hasta aquí? ¿Limpiarlas de todo esa polución terrenal? ¿Para que queden blanquitas como algodones? Aquí se cobra por todo


     -En la tierra se piensa que al morir todos los problemas acaban


     -Sí, los problemas terrenales


     -Me voy


     -¡Espera! ¿Donde voy a dormir?


     -Acá no se duerme


     -Pero tengo sueño


     -No, no tienes sueño, lo que tienes es la sensación de sueño, ya se te irá poco a poco, nos vemos luego…


    


     Al irse, me quede mirando a mi alrededor, todo era completamente blanco, parecía hecho de copos de nieve, al centro en medio de la plazuela, había una inmensa pileta con un ángel tirando agua por el clarinete; me parecía haber visto esa imagen anteriormente pero no recordaba donde, en realidad no recordaba nada. Había mucha gente andando o deberé decir ¿muchas almas?


    


     Las almas vestían al estilo romano, con largas túnicas blancas, que arrastraban en el piso, pero como todo estaba limpio, no se ensuciaban, no usaban ningún tipo de zapatos, ni sandalias, ni prendas, caminaban ensimismados, mirando al frente, avanzaban rápido, algunos caminaban, otros flotaban, como que cada cual sabia exactamente su perfecta ruta, que no permitía chocarse unos con otros; pero que contraste, todo aquello con tremendas edificaciones, rascacielos sin fin; alrededor del parque había almas sentadas con mesitas atendiendo mas almas, me parecía que daban informaciones -Tendré que aventurarme y empezar a preguntar- pensé.


     -Disculpe, acabo de llegar y estoy perdido…


     -Llene este formulario y vaya a registrase, al edificio de enfrente- dijo sin levantar la vista de sus papeles


     -Discúlpeme de nuevo pero creo que hay un error, yo todavía no pude haber muerto…


     -Llene este otro formulario y vaya a reclamar al edificio del otro lado


     -Perdón nuevamente, pero ¿Todos hablan el mismo idioma?


     -¿No se dio cuenta? No estamos hablando, estamos pensando


    


     Le di las gracias y me encamine hacia el edificio que me indicó, me sentía raro, si es que sentirse raro se podía sentir, pero al mismo tiempo curioso de que más, mi imaginación era capaz de inventar en este sueño. A la entrada del edificio había un circulo flotante con varias almas sentadas, con un letrero que decía: “Información”.


     -Disculpe, pero acabo de llegar por equivocación y desearía regresarme


     -¿Por qué cree que llego por equivocación?


     -Porque aún no debería estar muerto


     -¿Y quién es usted para decidir cuando morir?


     -No… yo sé que eso no puedo elegirlo, pero…


     -Pero si todavía piensa que se cometió un error, termine de llenar el formulario y suba en el ascensor número 786, ahí lo atenderán


     -Disculpe nuevamente pero no tengo bolígrafo


     -Acá no necesita bolígrafo, solo piense las respuestas


     -¿Y cuando llegue al ascensor que piso debo marcar?


     -Ninguno, el ascensor sabrá donde llevarlo


    


     Sonreí, por que el asunto de pensar y no hacer me empezó a gustar, que cosas yo podría pensar y pasarían, era formidable, pero creí pertinente llenar mi formulario y salir lo mas rápido posible de aquel lugar. Encontrar el dichoso ascensor no fue fácil, había miles de ellos, cuando al fin lo encontré, se abrió una puerta, para variar blanca, que se cerro inmediatamente después que ingrese; efectivamente luego de un tiempo indeterminado, sin sentir absolutamente nada, la puerta se abrió, quede espantado, había millones de millones de seres sentados con una mesita y una computadora, todos atendiendo mas seres; ingrese sigilosamente, para no molestar el silencio sepulcral.


     -No sé quien les vendió las benditas maquinas pero el que lo hizo se volvió millonario


     -Señor, podría pensar en voz baja por favor


     -Perdone, no me acostumbro, ¡Pero espere!, ¿Es que ni pensar puedo?


     -Mientras sus pensamientos no disturben a los demás, sí


     -¿Me podría indicar a donde debo ir?


     -Siga de frente y lo encontraran


    


     Así lo hice, camine y camine o mejor dicho, flote y flote, durante un tiempo indeterminado, hasta que un alma piadosa me dijo:


     -Señor, tome asiento por favor


     -Gracias


     -¿En qué lo puedo servir?


     -Me han dicho que estoy muerto y no creo que sea mi momento, deseo regresar


     -¿Cómo puede estar seguro que no es su momento?


     -No estoy seguro… pero no creo que sea el momento


     -¿Y usted pelea por cosas de las que no esta seguro?


     -Bueno… sí estoy seguro que no es mi momento


     -¿Y por qué esta seguro?


     -Porque no quiero estar muerto, quiero regresar


     -¿Y quién es usted para decidir cuando morirse?


     -Esa pregunta ya me la hicieron abajo, lo que yo deseo es una ayuda para regresar o despertarme


     -¡Oh! Ya veo, usted piensa que esta dormido, no, no lo esta, usted esta muerto


     -Pero quiero regresar


     -¿Basado en que?


     -¿No entiendo?


     -Basado en que quiere regresar, ¿Que puede hacer de bueno en la tierra que amerite su regreso?


     -Basado en que nadie me puso en alerta, ni un accidente, ni asalto…


     -La verdad es que no teníamos que ponerlo en alerta, usted sabía que en algún momento se iba a morir, lo saben todos


     -¿Al menos puedo saber de que he muerto?


     -Para eso tendrá que ir a los registros y leer su información


     -¿Hay algo que yo pueda hacer para regresar? El guía me dijo que algunos regresan


     -Efectivamente, pero no desde este punto


     -¿A quién me puedo quejar?


     -Lo único que le puedo sugerir, es que entable una demanda


     -¿Aquí también hay demandas?


     -Claro que las hay ¿Donde cree que está? Esto no es el infierno


     -¿Y a quién le entablo la demanda?


     -Al Supremo


     -¡Al Supremo! Ya la perdí


     -Busque un abogado o empiece a vivir


     -Pero no tengo casa… no me diga, no necesito una


     -Claro que la necesita, aquí no nos gustan los mendigos


     -Mire le voy a confesar algo, yo estoy totalmente perdido, ¡No sé que hacer, no se nada de nada, no es posible que me hagan morir para traerme a esta inestabilidad yo tenia una vida en la tierra!...


     -Ese es un buen argumento para la demanda


     -¿Cómo hago la demanda?


     -Su abogado lo hará por usted


     -Donde consigo un abogado


     -En la guía roja, le daré una copia


     -Como le pago


     -Ya sé lo dijeron, trabajando


     -¿Pero como busco trabajo?


     -En los clasificados de las nubes, solo mire al cielo


     -Pero que tipo de trabajo


     -¿Tenia carrera en la tierra?


     -Sí, creo, pero no recuerdo cual,


     -No se preocupe cuando vea al cielo, le pondrán el mas adecuado para usted


     -De nuevo, ¿Donde voy a vivir? No tengo casa


     -Hay algunos refugios, pero no son por mucho tiempo, le daré algunas direcciones


     -¿Y sobre comida?


     -Esa pregunta ya se la contestaron ¿No es cierto?


     -¿También lee la mente?


     -No señor, la escucho


    ***


     Salí y me encontré nuevamente en la plaza principal, cerré los ojos lo más fuerte que pude, a ver si me despertaba, abría un ojo, luego el otro y todo seguía siendo blanco. Era un hermoso día soleado, pero no se sentía calor; empecé a vagar por las calles, que me parecían un barrio cualquiera, de cualquier urbe grande, habían almas de todo tipo, me extraño sobre manera ver borrachos tirados en la calle, almas drogadas, prostitutas, hasta logre percibir un asalto, de pronto alguien me toco el hombro


     -¿Qué haces por aquí?


     Era el guía, que al ver mi cara de susto, se apiado de mí


     -Este no es un buen barrio para ti, ven conmigo


     -¿Esto es el infierno?


     -¿Que te dije? El infierno aún no funciona


     -¿Entonces qué es esto?, ¿Por qué pasan estas cosas aquí?


     -No entiendo tu pregunta, son muertos igual que tú, la única diferencia es que es gente de mal vivir, este es el Barrio Caliente, que colinda con Ciudad de la Luz


     -¿Así que aquí también viven mal?


     -Aquí llega todo tipo de personas


     -¿No hay una selección?


     -Ya la habrá el día del juicio final


     -¿Y cuando será eso?


     -Dentro de poco o dentro de mucho


     -¿No puedes ser más exacto?


     -Aquí el tiempo no existe, lo puedes sentir muy rápido o muy lento, pero no te preocupes, el juicio viene; ¿Mejor dime que hiciste hoy?


     -Hoy conocí la diabólica burocracia celestial


     -Tranquilo, te vas a acostumbrar


     -¿Como es posible que haya, almas borrachas y drogadas aquí? ¿De dónde sacan esas cosas? ¿No se supone que no se siente nada? ¿Qué todo es pura imaginación? ¿Qué los deseos no los tenemos y que pronto se van?


     -Muchas preguntas, una al tiempo, si es cierto, las sensaciones se van con el tiempo, no tienen necesidad de nada, pero no quieren cambiar de vida, aun después de muertos; y consiguen cosas por contrabando…


     -¡Espera! Eso quiere decir que alguien trae del otro lado


     -Sí


     -¿Entonces hay quien van y vienen?


     -Sí


     -¿Puedes contactarme con ellos?


     -No, yo no me meto en nada ilegal


     -Está bien, como los busco


     -Esa información vas a tener que encontrarla por otro lado


     -Ok, te veo luego


     -Espera, adonde vas… te iba a ofrecer mi casa…


     -No, gracias, voy a buscar la manera de irme, adiós


    ***


     Empecé el camino de regreso a al llamado Barrio Caliente, lo mas rápido que pude, la salvación a mi desesperación estaba a unas “nubes de distancia”. Cuando al fin di con el sitio, ya había obscurecido, en las angostas y sucias calles, habían farolitos de color rojo en las puertas, que con el contraste del paisaje blanco, se veían porciones rosadas en las paredes, me pare frente a un callejón, tratando de averiguar quien era el peor malhechor, para preguntarle como me podía regresar de contrabando a la tierra. Divisé a lo lejos, a un caficho, tenia seis prostitutas alrededor de él; estaba seguro, que ese tipo me daría la respuesta, me acerque con mucho aplomo y suelto de huesos, que dicho sea de paso ya no tenía…


     -¿Qué hubo hermano?


     -¿Qué hay?


     -¿Tú puedes conseguir algo para mí?


     -Depende, ¿Qué quieres?


     -Contrabando


     -De todo menos hierba, en la subida se hace polvo


     -No, eso no, lo que quiero es regresarme


     -Casi nada, ¿Crees que si podría hacer eso estaría aquí?


     -¿Pero hay alguien que baja? ¿Verdad?


     -Sí


     -¿Cómo lo busco?


     -Hay cientos de ellos


     -¿Dónde?


     -En el lado obscuro, camino al infierno


     -¿Cómo se llega?


     -Sigue de frente hasta que no veas nada


     -¿Y es peligroso por ahí?


     -No van a hacer nada que tú no desees y la mejor parte, no hay burocracia, allá todo es trato directo


     -¿Voy a hablar con el Diablo?


     -Hmmm, no creo que tengas esa suerte, más fácil es hablar con el Supremo


     -Adiós


     -No, hasta siempre


     Caminé y caminé, floté y floté, en medio de una negra densa neblina, que se obscurecía poco a poco, no se veía nada, pero sabia por donde dirigirme, por unos momentos sentía que era más sencillo caminar por este sendero, que por la ciudad blanca; sé que me miraban, pero no los podía ver, nada interponía mi paso; no había ningún sentimiento de miedo o temor, ni rabia, ni gozo, no sentía nada; luego de no sé que tiempo de vagar, alguien salió a mi encuentro, diciendo:


     -¿En qué te puedo servir?


     -Necesito regresar a la tierra de contrabando


     -No es problema, pero cuesta


     -¿Cuánto dinero?


     -¡Dinero! ¿De que sirve el dinero?


     -Me dijo que cuesta, ¿Con qué le pago?


     -Con tu alma, con tus hijos, con trabajos para nosotros, hay muchas formas


     -¿Qué quiere por mandarme nuevamente a la tierra?


     -Déjame explicarte como funciona esto, los que regresan lo hacen de dos modos, con un salvoconducto, para despedirse de sus seres queridos u odiados; seguro has oído historias que le jalan los pies a las personas cuando duermen, bueno esos son los del salvo conducto y…


     -¿Y los aparecidos?


     -Déjame terminar


     -Algunas almas tienen mas gollerías que otras como en todo, que se rezan un rosario a diario, que van a misa, que hacen las cosas bien y todo ese tipo de boberías, a esos les permiten; según las circunstancias, regresar a despedirse y que los vean


     -¿Y los que hacen destrozos y asustan a las personas?


     -Ese es un malfuncionamiento del túnel no pueden salir de la tierra


     -Pero yo no quiero un salvoconducto, yo quiero regresar a vivir en la tierra como antes


     -Te sigo explicando, la otra forma es falsificando un salvoconducto a tu nombre…


     -¿A poco también existe la corrupción aquí?


     -¿Por qué no? Todo comenzó con Lucifer, lo tenían de angelito lindo, pero quiso más, se independizo y abrió otro mercado, mas lucrativo y menos tedioso…


     -Bueno, que quieren para mandarme, ¿Mi alma?


     -No, estamos repletos de almas de viejos


     -Que no soy tan viejo, si apenas llego a los 41 años, no sé como lo sé, pero lo sé


     -Sí, pero, no nos interesa


     -¿Qué otra cosa, talvez algún trabajito?


     -Tus dos hijos


     -¡No!, eso no


     -¿Qué puedes perder? Si te quedas acá igual no los vas a ver crecer, van a estar sin padre, van a perderse en la vida y tarde o temprano estarán enlistados con nosotros, al menos si nos los entregas, gozarán de estar contigo y los podrás cuidar,


     -Creo que no lo quiero así, adiós


     -¡Hey! Cambiamos tus dos hijos, por uno que engendres al llegar


     -Pero, es lo mismo


     -No lo es, por que no lo conoces, morirá al nacer


     -No lo sé, no me siento cómodo con la idea, mejor no


     -Bueno, ve entonces y si cambias de opinión, ten en cuenta que el precio puede cambiar también…


    


     Me encamine de regreso a no sé donde, sólo sabía que debía flotar en línea recta, opuesto a donde había ido, el camino de regreso se me hizo muy largo, no sé si en horas o en minutos, pero lo sentí tedioso, era como que cada vez, en lugar de acercarme, me alejaba mas de Ciudad de la Luz; entonces recordé lo que todos me repetían, solo tengo que pensar lo que deseo, así lo hice, pero que va, aún estaba lejos. Luego de un interminable, trayecto, entre humos obscuros, empecé a divisar Ciudad de la Luz, sabía que cualquier cosa, que me sucediera, siempre seria mejor por allá.


    


     Al llegar a la famosa pileta, me senté a observar a las almas, todas organizadas, caminando rápido todo el tiempo, como si estuviesen en la hora pico, el trafico de almas era increíble, no se hablaban entre ellos, supongo, que solo se “escuchaban” la mente, pero ¿Por qué yo no los podía escuchar?, me sentía fuera de lugar. Recordé que al otro lado del parque habían tipos sentados en mesitas dando informaciones, me encamine nuevamente, pero esta vez, decidí primero observar bien a estos seres, trataba de buscar alguien que fuese amigable, divisé a lo lejos a un viejito con aire bonachón, sonriente, ojos chiquitos que parecían envueltos en pasas, de la cantidad de arrugas que tenia, la barba tan larga y blanca lo semejaba a Papa Noel; quizás por eso lo elegí:


     -Señor, ¿Podría ayudarme?


     -Para eso estoy, ¿que necesitas?


     -Yo acabo de llegar, me dicen que estoy muerto y deseo regresar a la tierra, no sé que hacer


     -Vamos a ir por partes, si estas acá es que realmente estas muerto, sobre regresar de la manera que quieres no creo que sea posible


     -No cree o ¿esta seguro?


     -No conozco ningún caso, pero no puedo asegurarlo tampoco


     -¿Qué puedo hacer?


     -Vamos a ir por partes te dije, primero déjame explicarte como funciona todo esto, luego haremos un plan de acción, ¿te parece?


     -Estupendo


     -En primer lugar, generalmente no avisamos a las personas que van a morir, por que se sobreentiende que todos van a morir, todos lo saben; en segundo lugar, tú debes aceptar que tú tiempo en la tierra termino…


     -Pero…


     -No me interrumpas, al llegar acá, tienes que ubicarte como lo hiciste en la tierra, por que tus pecados se contabilizan igual…


     -¡Eso no es justo!


     -¿Qué no? Fíjate, es lo mejor que nos puede pasar, por que podemos minimizar nuestras culpas el día del Juicio Final


     -¿Cómo así?


     -Por ejemplo cuando trabajas y eres útil en esta sociedad, tu remuneración será en Indus…


     -¿Qué es eso?


     -Esa es la moneda oficial del Limbo, pero no la vas recibir como moneda, acá se trabaja en una forma mas simplificada, a fin de un determinado tiempo te acreditaran Indus en tú cuenta con la que podrás comprar indulgencias para el día del Juicio Final y por supuesto para poder sustentarte aquí


     -No puedo creer que el capitalismo haya llegado hasta aquí, es más me imaginaba el cielo comunista.


     -Primero lo primero, esto no es el cielo, y segundo, porque te lo imaginabas comunista


     -Por el asunto de la multiplicación de los peces y la comida. ¿Los comunistas no creen acaso que un pequeño grupo de personas debería tener la responsabilidad y el poder de manejar los medios de producción? ¿Un hombre y 12 discípulos no son la muestra perfecta?


     -Desde que existe el libre albedrio todas las decisiones relativas a la oferta, la demanda, el precio, la distribución e incluso las inversiones no son tomadas por el supremo sino por cada uno de ustedes, entonces, ¿cómo podríamos ser comunistas?


     -Visto desde ese punto de vista, pues si tiene razón pero en todo caso -¿Cuánto pagan? -El salario mínimo es de diez centavos de Indu por hora celestial


     -¿Y cuanto dura una hora celestial?


     -Eso depende, hay algunas personas que hicieron tanto mal en la tierra, que sus horas son más largas


     -Y a mí que me dijeron que esto no es el purgatorio…


     -Y no lo es, por que si no obtienes suficientes Indus, para comprar indulgencias, de veras conocerás el purgatorio o el infierno


     -Hay alguna manera de saber cuanto debo


     -Tenemos todo perfectamente organizado, en el edificio de los registros, podrás averiguar todos los pecados cometidos, hasta de los que no te acuerdas o pensaste que no lo eran


     -¿Esos también cuentan?


     -Se les llama pecados menores, pero se suman


     -¿Y las tentaciones?


     -¿Como la del Barrio Caliente?


     -¿También sabe eso?


     -Piensas muy fuerte- dijo en tonito burlón –Las tentaciones son solo eso, cosas que provocan hacer pero no se hacen, si no se hacen, no se cuentan


     -La verdad, yo no recuerdo nada, ni siquiera de que tengo dos hijos, pero si los tuviese no los daría…


     -La verdad, es que no tienes dos hijos, es mas, no tienes hijos


     -Pero, en el Barrio Caliente me pidieron mis dos hijos para regresarme a la tierra


     -¿Aún no te das cuenta? Esos seres están entrenados para tomar de ti lo que ellos quieran, claro que te pidieron tus dos hijos, pero también te pidieron que engendraras uno al llegar, una vez firmado el contrato, ellos tomaran a tu primogénito, el cuento de los dos hijos es solo por que saben que todavía no recuerdas nada, lo que quieren es tú firma


     -¡Pero eso es un engaño!


     -¿Y que esperas de ellos?


     -En que momento voy a recordar


     -Poco a poco


     -Me habían hablado de entablar una demanda al Supremo, que opina de eso


     -Yo pediría una audiencia primero


     -¿Y eso es fácil?


     -Sí, solo llenas los formularios adecuados y esperas a que llegue a su destino y luego un tiempo a que te llegue la fecha


     -Burocracia, mucha burocracia, ¿No hay una forma mas rápida?


     -Claro que sí, llamándolo- contesto el viejito bonachón con una dulce sonrisa


     -¿Cómo puede haber tanta burocracia en un lugar así?


     -Empieza con este chico Abelsito, fue el primero en llegar al limbo y durante mucho tiempo no tubo nada que hacer, bueno el muchacho, pero un poco flojo de carácter, le ofrecieron manejar el limbo y el empezó a delegar funciones y funciones, de manera que para facilitar un solo asunto debe pasar por muchas manos, tú sabes, joven, sin experiencia y solo, ¿Qué otra cosa podía hacer? Hizo lo que pudo y el asunto creció mucho…


     -¿Y quien gobierna esta zona?


     -¿En que forma?


     -Bueno quien da las leyes, como se castiga a los que la rompen, ese tipo de cosas


     -Aquí no existen las leyes, aquí se actúa de buena fe, si haces algo que no debes se sigue contabilizando para el día del juicio final


     -Espera ¿Es que no hay ni tregua en Ciudad de la Luz?


     -¿Tregua?


     -Que mayor tregua que el libre albedrío, podemos hacer cualquier cosa que queramos, no somos esclavos, vivir es fácil


     -Oiga y sobre mi ángel de la guarda, a mí me asignaron uno al nacer, ¿Usted cree que lo podría buscar?


     -¿Has tenido comunicación con el?


     -No


     -¿Nunca?


     -De niño, supongo, la verdad no recuerdo


     -Pues si es cierto, te asignan uno cuando naces, pero si no le haces caso, tú ángel pierde facultades y a veces hasta pasa al retiro, pero yo dudo que no se haya comunicado contigo, tú eres muy joven todavía


     -¿Al retiro? que horror, donde lo puedo buscar


     -En el edificio de los registros


     -Dígame algo más, como hago para recordar


     -Deja te explico eso punto también, por qué no recuerdas es para protegerte, no queremos que tengas un shock nervioso, algunas veces las muertes no son muy agradables…


     -No creo que ninguna muerte sea agradable


     -Bueno, te decía que algunas veces las muertes son muy violentas, imagina dejar el mundo, una muerte violenta, más estar en un lugar desconocido y solo, te puede causar un trauma, por esto se decidió, que al llegar no recuerden nada, hasta que poco a poco te vayas acostumbrando a tú nuevo estado, luego con el tiempo, recordaras todo


     -La verdad yo desearía saber lo que me paso ahora mismo


     -No lo creo prudente… no en tu caso


     -¿Que tiene mi caso? ¿Usted sabe lo que me paso?


     -Bueno…no exactamente, pero yo no estoy autorizado para eso


     -¿Y quien lo esta?


     -En el edificio de los registros, podrás obtener toda la información que necesites


     -Pues me iré hacia allá


     -Pero debo advertirte algo,


     -¿Que?


     -Solo se te dará la información que tú estés listo para entender, el edificio de los registros, es el que esta a la espalda del parque el mas grande de todos


     -Iré para allá de inmediato, gracias


    


     Empecé nuevamente a caminar o flotar, la verdad era una sensación rara, no sé realmente si caminaba o flotaba, hacia el intento de poner un pie delante del otro pero mis movimientos parecían mas un pase de “moon walk” de Michael Jackson, solo que hacia delante, pronto me encontré frente al dichoso rascacielos, no era muy distinto de los demás, para ser mas exacto, todos eran iguales, solo que este era mas ancho; entre al gigantesco edificio y percibí a un solo individuo sentado en el centro, estaba inmóvil, por un momento dude si era alguien o era una estatua, hasta que lo vi cerrar y abrir los ojos, no había nadie mas, en ese inmenso salón


     -Por favor, desearía información sobre mí, pero no se quien soy


     -¿Que deseas saber?


     -Todo


     -Cuando tú vas a un banco, para hacer un préstamo no pides todo el dinero del banco ¿Verdad?


     -No señor


     -Vamos de nuevo, que deseas saber


     -Quien soy, como morí y quien es mi ángel


     -Eres Arturo Panil, periodista y tú ángel es Egro


     -¿Como morí?


     -Esa información no esta disponible para ti todavía


     -Mire olvídese del trauma post-traumático yo necesito saber que me paso


     -Esa información no esta disponible para ti aun


     -¿Aquí también puedo averiguar sobre mis parientes muertos?


     -Sí


     -¿Me podría indicar donde encontrarlos?


     -¿A quien quieres buscar?


     -El problema es que no recuerdo a nadie ¿No se supone que cuando uno va a morirse le aparecen los familiares muertos en los últimos momentos?


     -Sí, cuando la muerte da tiempo y no es intempestiva


     -O sea que morí violentamente, un accidente talvez?


     -Esa información no esta disponible para ti por ahora


     -¿Tengo papa o mama?


     -Sí


     -¿Muertos?


     -No


     -Aja... ¿Tengo abuelo?


     -Sí


     -¿Muerto?


     -No


     -¿Abuela?


     -Sí


     -¿Muerta?


     -Sí


     -Fabuloso ¿Dónde esta?


     -Ella trabaja en la sección de los no nacidos, pasa la mayor parte de su tiempo ahí


     -¿Como llego allá?


     -Al salir dobla la calle a la izquierda y sigue de frente hasta que escuches los llantos de los bebes, de ahí te ubicarás fácilmente


     -Gracias, adiós; espere, ¿Como se llama mi abuela?


     -Tú le decías Mamilele,


     -¿Y cómo pregunto por ella?


     -Por Mamilele


     -Gracias


    


     Llegar al sitio no me fue difícil estaba realmente cerca o las distancias ya no las sentía, a lo lejos de mi andar, se escuchaban llantos de bebes, pero cada llanto eran como palabras, juraría que estaban hablando-llorando pero no podía entender, pensaba que al acercarme más, los entendería pero no, ya estaba por entrar y el bullicio no me dejaba concentrarme, nuevamente la confusión, no ubicaba el ruido ¿Era dentro de mi cabeza o afuera? me introduje por una puertita, habían muchas mujeres corriendo de un extremo a otro, algunas cargaban bebes desnudos, una paso con uno tan cerca de mí, que pude verlo, le faltaba una piernita, no había a quien preguntar por mi abuela, al fin vi una señora que caminaba un poco rápido pero estaba sola, me apresure a preguntarle.


     -Estoy buscando a mi abuela


     -¿Tú quien eres?


     -Su nieto


     -¿Cómo se llama?


     -Mamilele


     -Ve a la puerta del fondo y allá la encontraras


     -Pero no sé como es


     -Lo sabrás cuando la veas


    


     Los llantos eran cada vez más agudos, calaban mi cerebro, cada vez que me acercaba mas, y más fuertes eran, abrí la puerta y encontré el mas terrible de los espectáculos, vi miles de criaturas deformes, destrozadas, llorando, en cunas de copos de algodón y si, el llanto no era llanto, eran palabras aun distorsionadas para mí; me quede inmóvil y por primera vez en este sitio sentí, una pesadumbre que me atravesó el corazón; una inmensa pena, que me hizo llorar, sentía las lagrimas correr por mi cara, un desconsuelo muy grande, desesperación por calmarlos, no sabia que hacer.


     -Al fin me encontraste- me dijo suavemente


     Me voltee y ahí estaba, claro que la reconocí, era ella, mi Mamilele, estaba igualita a como yo la recordaba, su carita dulce, su peinado levantado, sus ojos verdes, su perfil griego y esa respingada nariz que le daba aires de Reyna, ¡qué va! La muerte no le había arrebatado la distinción que le sobraba en vida; sonriéndome me dio un abrazo, que dijesen lo que dijesen, si lo sentí.


     -¿Mamilele, que es esto?


     -Lamento el shock, este es el lugar donde llegan los bebes abortados,


     -Que horrible


     -Sí es verdad, pero tenemos que confortarlos antes de que entren al cielo


     -¿También ellos van a esperar el día del juicio?


     -No, luego que los reconfortamos y les explicamos van inmediatamente al cielo, los bebes son los únicos que van al paraíso de frente, el resto de la humanidad espera el juicio


     -Mamilele acaba de llegar otro, ayúdenos por favor –clamaba una mujer


     -Ven hijito


    Apresuradamente nos acercamos a una de esas suaves cunas y mi abuela lo tomo en sus manos y le empezó a hablar


     -Te vamos a escuchar dinos que te paso


    La criatura con voz de llanto, empezó a explicar de manera imperceptible al principio para mí, su tortura


     -Me hicieron daño, mi mamá me daño sentía mucho dolor, cada vez que me arrancaban algo, ya no tengo brazos, ni piernas, mi cabeza rodaba y no la podían sacar, grite mucho, en ese sitio obscuro, grite lo mas que pude pero nadie me ayudo, me duele todo… no me han querido…


     -Lo sabemos mi amor- decía mi abuela -pero ya no te va a doler mas, el dolor ya pasa, ya no hay obscuridad, vas a volver a tener tus bracitos y tus piernitas, tú cabeza estará nuevamente unida a ti


     -No me han querido, me han matado- replicaba con voz de llanto


     -Amor es lo que te va a sobrar aquí, todos te queremos, todos te esperábamos, El Supremo esta ansioso de poder verte y cargarte, el jugara contigo, el calmara tus penas, dentro de poco no recordaras esto, él lo borrara de tú mente


     -Me duele


     -Mírame, te vamos a quitar el recuerdo del dolor


     -Sí


     -Vez ya no hay dolor


     -Sí, ya no, tengo sueño…


     -Vas a dormir y cuando despiertes no recordaras nada de lo que paso, estarás en el paraíso, jugando y riendo, no te faltara nada, ni cicatriz alguna quedara en tú cuerpecito, cierra los ojitos, Shhh, Shhh…


    


     Mi abuela empezó a tararear una canción que me hizo recordar mi niñez, me la cantaba a mí también, cada noche que me hacia dormir, recuerdo que me ponía a rezar, me juntaba las manitas, me hablaba de un cielo y los angelitos, se recostaba a mi lado hasta que quedaba dormido.


     -Mamilele, el bebe se durmió


     -Sí mi hijito, ya es tiempo de llevarlo al cielo


     -Quien lo va a llevar


     -Yo


     -¿Pero no que no entra nadie ahí?


     -Algunos de los que trabajamos aquí, podemos entrar a dejar los bebes y luego salimos


     -Puedo ir contigo


     -No lo creo


     -¿Que hago, te espero aquí?


     -Sí, hay mucho que hacer, cada segundo terrenal llegan miles de criaturitas, nos faltan manos


     -Pero no sé que hacer


     -En vez de llorar pon a trabajar tu corazón y sabrás que hacer; no demoro


    


     Ella desapareció rápidamente, en la vida terrenal ella fue muy rápida también; gire mi cabeza y todos lloraban, hubo uno que me llamaba con el único bracito que tenia, lo cargue delicadamente entre mis brazos, sus ojitos estaban llenos de lágrimas, puse especial atención en su balbuceo para poder entenderlo


     -Mi papá no me quiso, decía que yo les iba a malograr la vida, que les estaba quitando oportunidades, que eran muy jóvenes, cada vez que lo escuchaba yo lloraba mucho, trataba de hablarle pero no me escuchaba, mi mamá lloraba, trataba de calmarla pero ella tampoco me escuchaba, ninguno sabia porque yo tenia que nacer, no me dejaron explicarles, yo iba a ser doctor, yo iba a ver por ella, ella tendrá cáncer, ese era mi destino, por que no me quisieron?


     -No lo sé ¿Cómo sabes tú que ese era tu destino?


     -Por que todos sabemos antes de nacer a que vamos a la tierra, todos tenemos una misión, al momento de nacer, se nos borra de forma conciente pero nos queda dentro y es a esa misión a que nos dedicamos


     -¿Te duele algo?


     -No, ya no


     -Pero no todos los que nacemos tenemos misiones buenas


     -Es el ambiente, a veces nos tuercen, pero hay un momento que miras dentro de ti y te das cuenta y si deseas cambias


     -Sabes más que yo


     -No, por que yo no sé por que me mataron, ellos tenían que protegerme


     -No sé la respuesta, pero yo sin conocerte te quiero


     -Hubieses sido un buen papá


     -No lo sé, pero no creo que hubiese hecho esto con ningún hijo mío


     -Así que ya te estas ambientando- dijo mi abuela


     -Sí


     -Dame al bebe


     -Mira mi niño, ya es hora de que duermas


     -¿Cuando voy a ver al Supremo?


     -Cuando despiertes el estará a tu lado


     -No quiero recordar esto más


     -Cierra los ojitos, vamos a borrar todo esto de ti


     -¿Mi brazo?


     -Cuando despiertes lo tendrás de nuevo


     -Ya tengo sueño- empezó a cerrar los ojos y quedo profundamente dormido, un joven delgado lo levanto de manos de mi abuela y se lo llevo


     -¿Mamilele?


     -¿Dime?


     -Me apena mucho esto pero no puedo seguir, sácame de aquí...


     -Esta bien, vamos a la casa


    


     Luego de algún rato de andar llegamos a algo que hacia las veces de casa, bastante confortable, los muebles mullidos, todo estaba limpio y arreglado, en realidad no había muchas cosas, fuera de los sofás, alguna mesa, sillas y una cama


     -Me vas a disculpar que no te tenga arreglado tu cuarto pero tu llegada me cayó de sorpresa


     -¿Tú sabes lo que me paso?


     -De eso, no es momento de hablar


     -Me dijeron que acá no se duerme, por que los bebes si


     -Ellos tienen un trato distinto al de nosotros. Aquí no se necesita dormir, por que nunca te cansaras, ni necesitaras descansar


     -Pero tienes cama


     -La fuerza de la costumbre, pero no la uso, quizás al principio cuando llegue, pero si tú crees que tienes sueño échate a dormir


     -¿Y me voy a dormir?


     -No exactamente estarás entre dormido y despierto


     -¿Soñare?


     -No lo sé, no recuerdo, hace mucho que no lo hago, sé de algunos que no han perdido la costumbre


     -¿Y sobre comer?


     -¿Tienes hambre?


     -Mucho


     -Mírame, no puedes tener hambre por que no tiene cuerpo, es solo una sensación mundana


     -Si este es un mal sueño, vale la pena pasarlo solo por volver a verte


     -Lo lamento, pero no es un sueño estas muerto igual que yo


     -Es difícil creerlo


     -En tu caso sí, en el mío no, en realidad fue lo mejor que me pudo pasar luego de mi terrible agonía


     -¿Por que nadie me quiere decir lo que me paso?


     -Eso ya te lo explicaron hijito, por favor ten paciencia, todo llega a su momento


     -Mamilele yo quiero regresar


     -No se puede


     -Pero por que morí tan joven


     -Por que tu misión termino


     -¡Y cual era mi misión, no es posible que un bebe sepa mas que yo!


     -Con el tiempo todo se te ira aclarando, por el momento empieza a organizarte y hacer una vida nueva hasta el día del juicio


     -Si quieres puedes venir a trabajar conmigo


     -Mamilele yo era periodista no niñero


     -Pero tienes la oportunidad de ser lo que desees ser


     -Quiero dormir, a ver si me despierto de este sueño


     -Acuéstate entonces, no te olvides de rezar


     -Creo que nunca olvide eso, no recuerdo nada, pero de eso si me acuerdo


     -¿Vas a estar aquí cuando despierte?


     -Siempre estoy aquí para ti


    


     Me recosté en la blanda cama, no había con que taparse, pero no era necesario, no se sentía ni frió ni calor; la luz del cuarto se empezó a obscurecer como si fuese de noche, entre en un letargo, como si de verdad estuviese dormido, pero en realidad estaba despierto, no había como me había dicho mi abuela, cansancio de ningún tipo, pero me sentía cómodo, pensaba que si seguía así un rato mas, me dormiría, pero eso no paso, cerré los ojos, pero tampoco me dormí, di vuelta tras vuelta, pero nada, al final me levante aburrido


     -¿Mamilele?


     -Si estoy aquí


     -¿Que haces todo el tiempo?


     -Usualmente estoy en la sección de los no nacidos


     -¿Y todos lo que llegan son abortados?


     -No, claro que no, también llegan las pérdidas no buscadas, en general los niños que mueren


     -Es cierto, no he visto un solo niño en las calles


     -Ni los vas a ver, los niños van al cielo


     -¿Y tú conoces al Supremo?


     -Todos lo conocemos


     -Todos no, yo todavía no


     -Ese es el problema


     -¿Donde esta?


     -En todos lados


     -Pero yo aun no lo vi


     -Quizás no lo has querido ver


     -¿Se le puede hablar?


     -Claro ¿Que le quieres decir?


     -Que me regrese


     -Eso no va a pasar, resígnate


     -Es que no puedo


     -Es que no quieres


     -Como sea, yo quiero regresar


     -Te propongo algo, ven trabajar conmigo, empieza a adaptarte y si en un tiempo sigues con esa idea, buscamos una audiencia con él


     -¿Por que no puedo pedirla ahora?


     -Porque no me haces caso


     -Esta bien, voy a trabajar contigo, pero voy a ver que hago por mi cuenta


    


     De esa manera empecé a trabajar con mi abuela, pronto me volví experto en atender a los recién llegados, a alentarlos y prepararlos para su entrada al cielo, no era un trabajo, para mí era un placer, luego de jornadas larguísimas según mis cálculos, salía a conocer Ciudad de la Luz, sus barrios y sus personajes.
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    Al levantar la cabeza, divise a lo lejos un viejito frentón, con cabello blanco ondulado y barba larga, rodeado de jóvenes, parecía interesante la conversación por que lo miraban admirados; me senté en la banca a observar el cuadro, el entusiasmo de aquellos era tan grande que sin saber lo que hablaban, ya me daba curiosidad.


     -¿Será que la conversación es pública?- me preguntaba; era como un grupo de diez o doce seres, pero no me atreví a invitarme; luego de un buen rato, los chicos se levantaron sonrientes, satisfechos, se les notaba en la cara; cada cual partió para un extremo diferente, pero uno venia en camino directo hacia mí, aproveche la aproximación para preguntarle:


     -Muchacho, ¿Quien es el señor?


     -Un sabio- contesto y siguió su camino


    


     Eso era justamente lo que yo estaba necesitando alguien que supiese de todo, tome coraje y emprendí mi camino hacia él, todavia seguía sentado en el pasto, inmóvil mirando el horizonte; me le acerque con un poco de temor y le pregunte:


     -¿Lo molesto?


     -¿Qué es molestia para ti?


     -No lo sé, creo que perturbar- dije titubeando, no esperaba esa respuesta


     -¿Y por que piensas que perturbas?


     -Por que lo veo absorto en sus pensamientos y lo estoy distrayendo de ellos


     -Entonces ya encontraste tu respuesta


     -¿A que?


     -A si me molestas- dijo con una gran sonrisa, que no denotaba el más mínimo fastidio, lejos de sentir ese temor del principio, me empecé a sentir cómodo


     -En realidad no deseaba preguntarle eso


     -¿Qué deseabas preguntarme?


     -Estoy confundido, no sé a ciencia cierta que preguntarle, pero me dijeron que usted es un sabio y pienso que me puede ayudar


     -Lo primero es saber que es lo que te confunde


     -Es que me dicen que estoy muerto, yo no deseo estar muerto, yo quiero regresar


     -¿Y que deseas saber primero? ¿Si estas muerto? ¿Por qué no deseas estar muerto? O ¿Por qué quieres regresar?


     -Que interesante pensaba que todo era una sola cosa, supongo que las tres


     -Que te parece si primero averiguamos si estas muerto


     -Sí, me parece buen punto de partida


     -Como te sientes


     -Mal


     -Defíneme mal


     -Angustiado, extraviado en un mundo que no conozco


     -Eso quiere decir que ¿Si lo conocieses te sentirías mejor?


     -Pues al menos me sentiría cómodo


     -Entonces conócelo


     -Hmmm, sencillo el asunto


     -¿Qué es estar muerto para ti?


     -Muerto, no existir, no ser nada


     -Y en este momento ¿No existes? ¿No eres nada? Porque si es así, estoy perdiendo mi tiempo con nada


     -Eso quiere decir que ¿Estoy vivo?


     -Dímelo tú


     -Siento que existo, que soy algo, que estoy viviendo pero en otro lugar


     -¿En que lugar?


     -En el limbo


     -¿Y en el limbo que seres habitan, los vivos o los muertos?


     -Los muertos


     -¿Y tú estas vivo o muerto?


     -Estoy… muerto…- Ese fue el momento en que realmente, tome conciencia de mi estado -Sí, estoy muerto


     -Lo segundo es ¿Por qué no quieres estar muerto?


     -Porque quiero vivir


     -Defíneme que es vivir


     -Vivir como lo hacia en la tierra


     -¿Qué hacías en la tierra?


     -No lo recuerdo aun,


     -¿Has llegado hace poco?


     -Pues según como ustedes llevan el tiempo ya no sé…


     -Eso pasa, dentro de poco iras recordando, es un proceso


     -Pero aparte de cómo vivías en la tierra y que no recuerdas todavía, ¿Por qué no quieres estar muerto? ¿Qué sientes ahora que ya sabes que moriste?


     -Temor, miedo


     -¿A que?


     -No deseo estar muerto por que voy a estar solo, no sé por cuanto tiempo…


     -Pero no recuerdas a nadie- me interrumpió


     -Sí lo sé, pero y cuando recuerde, me sentiré así


     -¿Cómo puedes saber algo que aun no ha pasado?


     -Me siento solo ahora


     -¿Te asusta estar solo?


     -No, creo que no es eso


     -¿Qué es?


     -Me asusta no saber si podré ser parte de este mundo, todos saben que hacer, se leen la mente y yo me siento aparte de todos, no conozco la dinámica de este lugar, aparte me angustia poder haber dejado cosas pendientes en la tierra, quizás hijos, una madre enferma, trabajos por hacer, que sé yo…


     -Vamos a recopilar el asunto, no quieres estar muerto por que tienes miedo, no este seguro de ti y encima tienes preocupaciones que ni conoces, ¿es así?


     -Pues sí –respondí titubeando_


     -¿Me consocias hace unos momentos?


     -No


     -¿Tuviste temor?


     -Sí, medio que dude en acercármele


     -Y ¿Por qué lo hiciste?


     -Por que necesitaba buscar respuestas


     -Y ¿El temor?


     -Se me fue; ya sé lo que me va a decir, que la necesidad me va obligar a hacer cosas y voy a perder el miedo


     -¿Tú crees que eso va a ser así?


     -Sí, esto de estar muerto es como cambiar de escuela y ser el niño nuevo, ese es el motivo por que no quiero estar muerto, voy a tener que aprender a vivir aquí


     -Y sobre tu última pregunta de ¿Por qué quieres regresar?


     -Usted me confundió, todo es lo mismo, pero ya me siento mas tranquilo, aún cuando no respondió ni una sola de mis preguntas


     -Se llama mayéutica


     -¿Qué es eso?


    -Algo que me invente, es un método inductivo que permite a las personas llegar a resolver sus problemas, por medio de preguntas cuya lógica ilumina el entendimiento. La respuesta a todo esta dentro de nosotros mismos, solo hay que saber buscarla.


     -Oiga, ¿Es usted un sabio de verdad?


     -Yo sólo sé que no sé nada; pero procuro saber un poco más


     -Gracias por su tiempo y por favor no me pida que le defina que es el tiempo


     -No tienes que agradecerme, yo no hice nada, sólo el conocimiento que llega desde dentro es el verdadero conocimiento y tú lo podrás encontrar


     -Me gustaría mucho poder presentarme pero solo sé que me llamo Arturo, espero poder verlo de nuevo


     -Yo siempre estoy aquí, para cuando quieras saber ¿Por qué quieres regresar?


     -Antes de que se vaya, me daría su nombre, al menos para saber con quien hable


     -Sócrates-


    


     Al decir esto dio media vuelta y siguiendo su camino. Quede paralizado y medio incrédulo al escuchar el nombre. Fueron preguntas sencillas, que me hicieron pensar y como por arte de magia, acepte el hecho de que ya no estaba vivo, claro que yo lo sabia, en mi interior había algo que me lo decía, pero que difícil fue aceptarlo, quizás debería volverlo a ver para enfrentarme al ¿Por qué quiero regresar? Hubo algo que me hizo sentir más tranquilo, supongo que me estaba empezando a conformar. El viejito, se esfumaba con mucho garbo, lento andar, pero muy seguro, sin mirar a nadie.


    A mi derecha había otro grupo de jóvenes con otro viejito y al frente de este otro mas, con sus pupilos y mas a lo lejos un tipo con peinado a lo Cristóbal Colon, los tres me miraban y cuchicheaban con los suyos, no, no era mi imaginación, estaban hablando de mí, estoy seguro, el susodicho hombre empezó a encaminar hacia mí, tenia los ojos saltones y las cejas pobladas con una imponente nariz, cuando al fin estuvo en frente me dijo:


     -Duda, duda de todo


     -No me diga eso, usted no sabe lo difícil que ha sido para mí empezar a encontrar la respuesta


     -¿Y que certeza tienes de que es verdad lo que has encontrado?


     -Bueno, certeza no la tengo, pero todo me empieza a parecer lógico…


     -La lógica tiene muchos preceptos válidos, pero en realidad son inútiles


     -Es lógico que si estoy en este sitio y aquí todos están muertos, entonces yo estoy muerto, ¿Que parte es la inútil?


     -La aceptación, debes rehusarte a aceptar lo que se puede dudar racionalmente


     -¿Cómo se hace eso? Y hábleme mas claro, por que no creo haber sido erudito en la tierra


     -Primero: no aceptes nada como verdadero si no estas cien por ciento seguro de que lo es; segundo: divide todos los problemas o dificultades que tengas en cuantas partes te sea posible, así podrás solucionarlo todo poco a poco; tercero: pon en orden tus pensamientos e ideas, de manera que la solución de los problemas mas sencillos, harán que solucionen los mas grandes y cuarto: revisa de nuevo para asegurarte que todo esta bien.


     -¿A ver si entendí? Primero: No acepto que estoy muerto por que no tengo ninguna prueba fehaciente de que lo estoy… podría estar soñando; segundo…


     -A lo mejor podríamos decir: No aceptes que estas vivo, por que no tienes ninguna prueba fehaciente de que lo estas…


     -Esto es peor de lo que creía, usted termino de confundirme, en este momento ya no sé si estoy vivo, muerto o dormido, regrese al punto de partida, no, peor que el punto de partida ¿Y si no existí nunca?


     -¿Tienes prueba de eso?


     -No, no tengo prueba de nada, a lo mejor soy solo una idea de alguien


     -¿Tienes prueba de eso?


     -¡Que no tengo prueba de nada, ni siquiera de lo contrario!- respondí alterado –Ahora tengo otro problema más


     -¡Pues divídelos! Usa “El Método”


     -¿Hay algo en lo que usted crea?


     -Claro que sí, en la duda


     -No creo que eso sea muy seguro


     - Con la duda nunca sabes, lo único que sabes es que estas seguro por que no sabes, por eso la duda te mantiene a salvo; nada que no sepas te hace daño, solo te angustia cuando le pones nombre, solo hay dos posibilidades en toda realidad, si o no, cierto o falso, bueno o malo, mientras vives inocente en el lado positivo no eres feliz, ni tampoco cuando vives en el lado negativo, y recuerda siempre esto, la realidad es global y la duda personal, solamente cuando empiezas a dudar de todo es cuando eres feliz, por que toda duda te saca de la realidad.


     -Disculpe la pregunta, pero ¿Quien es usted?


     -Descartes


     -¡Oh! Ya sé quien es, usted es el tipo que “decían” le enseñaba filosofía a la Reina Cristina de Suecia,


     -¿Decían?- replicaba ofendido


     -Vamos hombre, usted tenia algo con ella por eso lo mataron con arsénico


     -Te diré, que yo morí legalmente de neumonía


     -El médico de la corte, que lo atendió, escribió una carta secreta y los síntomas de su agonía no eran precisamente de neumonía sino de envenenamiento por arsénico


     -¿Tienes prueba de eso?


     -Por supuesto que no


     -Entonces ponlo en duda


     -Bueno su vida privada no me interesa, tengo suficiente con que ahora no sé si soy o no soy o fui o no fui, creo que mejor sigo mi camino, estoy más confundido


     -Esta bien, pero no vayas por ese lado


     -¿Por qué no?


     -Porque por ahí, están en problemas, no creo que quieras complicarte más


     -¿Qué tipo de problemas?


     -No soy chismoso


     -No lo tomare así, sino más bien como información


     -¡Ah! En ese caso, te contare que Sócrates, esta muy molesto con Platón,


     -¿Por qué?


     -Por que al morir Sócrates, Platón escribió todo lo que pudo sobre él


     -Bueno eso no es malo, lo admiraba ¿verdad?


     -Sí, si Platón no hubiese usado a Sócrates para articular sus propios puntos de vista, en realidad lo utilizó


     -Fíjese de lo que uno se entera en este sitio y como están las cosas ahora


     -Pues no se hablan, Platón abrió su Academia II y tiene sus seguidores


     -Y supongo que Sócrates los suyos


     -Deducción pura, exactamente


     -Y “deduzco” que no se llevan muy bien


     -No, para nada, de echo ya ha habido algunos problemitas, entere los seguidores de ambos y para terminar de aumentar el problema, Aristóteles no se expreso muy bien de Sócrates, que ni siquiera lo conocía, entonces al llegar se armo la grande


     -Eso quiere decir que el pobre Sócrates esta solo


     -No, que va, el esta aliado con Copérnico, por que le dio duro a Aristóteles


     -¿Copérnico a Aristóteles? No son de la misma época, ¿Cómo fue eso posible?


     -Aristóteles fue el niño bonito por mucho tiempo, abrió su “Liceo”, como no había un Sócrates que lo pusiera en su sitio… Hasta le dieron el nombre del padre de la biología solo por el echo de haberle puesto nombre a 500 peces, ¡Si yo hubiese nacido en esa época, yo también hubiese sido el padre de la biología! Él nació cuando no todo tenia nombre, tuvo suerte…


     -aja- asentí reconociendo el celo profesional


     -encima dividió el reino vegetal en dos: las plantas con flores y las plantas sin flores,


     -aja- asentí reconociendo que no era el momento indicado para no abrir mi boca


     -¿Te parece eso algo grandioso? Pero eso no hay ni que dudarlo, esta probado de facto, las plantas tienen flores o no las tienen


     -bueno...


     -Pero se pego que equivocada con lo de la astronomía, al decir que la tierra estaba inmóvil y que el sol y los planetas giraban alrededor, ahí fue cuando Copérnico sale y le da duro, sacándolo del error, paso una vergüenza infinita, hasta el día de hoy


     -Si sigo deduciendo, usted esta a favor de Sócrates ¿Verdad?


     -Bueno, siempre es bueno tomar lados y tú ¿De que lado te vas a poner?


     -Pues del suyo, por eso voy a poner todo lo que me dijo en duda


    Se lo dije en tono burlón; y el cejudo hombre se quedo mirando, con los ojos bien abiertos y medio incomodo me dijo:


     -Pues sigue así


     -Ahora que me puso en autos, me iré por el otro lado, espero no encontrar más problemas por esos lares


     -No por ese lado, no hay problemas


     -Adiós y gracias


     -Adiós


    


     Empecé nuevamente a flotar hacia el otro lado, me quedaba las dudas de si Aristóteles, sabia mas sobre la Atlántida, pero como estaban las cosas y después de que me dio una mirada media fea, por hablar con el tal Sócrates, preferí ni preguntarle por eso, no vaya y sea que me termine botando, las cosas están calientes por este lugar. Me encontré en el mismo punto de partida, yo que me empezaba a sentir tranquilo, mis inconformidades salían nuevamente a la luz, ya no solo quería saber si estaba muerto, por que no quería morir, o por que quería regresar, sino que ahora deseaba saber, ¿Quién era yo? Pero supongo que eso ya era un avance.
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    Luego de mis quehaceres me acostumbre a tomar paseos, tratando de conocer más el mundo en que estaba viviendo; no me animaba a entablar una demanda, por que de antemano sabía que la tenia perdida, pero este día pensé que nada perdía consultando con un abogado, llevaba conmigo la “Guía Roja” así que busque uno al azar y me encamine hacia donde estaba, el individuo se hallaba situado justo en medio del Barrio Caliente y Ciudad de la Luz, la arquitectura no cambiaba mucho, más edificios altísimos; cuando al fin encontré la dirección, el ascensor me llevo directo al piso donde trabajaba éste.


     -Buen día


     -Buenos, en que le sirvo


     -Busco al Dr. Rivadeneira


     -El mismo ¿A que debo su visita?


     -Le voy a explicar, me dijeron que estoy muerto y al parecer es cierto, no creo que debería estar muerto y quiero regresarme a la tierra, ¿Usted cree que se pueda hacer algo?


     -Hmmm, este es un caso poco común, ¿Usted quiere regresar a quedarse supongo yo?


     -Exacto


     -No hay manera, desde este punto, ya no


     -Pero a mí nadie me aviso que no debía pasar la luz


     -No están obligados a ponerlo en autos


     -¿Cómo es posible que me traigan para dejarme a mi suerte? Me han creado inestabilidad, ni siquiera me dicen quien soy o de que forma morí, ¿Por qué el misterio? No tengo ni un ángel que vea por mí, si no fuese por mi abuelita que la encontré estaría viviendo en el aire…


     -Joven todos vivimos en el aire


     -Bueno usted me entiende, es mas creo que me voy a volver loco


     -Si piensa eso podría recomendarle un terapista


     -Yo lo que quiero es entablar una demanda para regresar a la tierra


     -Al Supremo supongo


     -Si, yo sé que llevo las de perder, pero debo hacer algo, no soy feliz aquí


     -¿Y qué pasaría si en la tierra no hubiese sido feliz?


     -Pero ¿Cómo saberlo?


     -Lo primero que debemos hacer es liberar su archivo, para que sepa realmente quien es usted, luego de eso, decidiremos que hacer


     -¿Como se hace eso?


     -Bueno no es un proceso muy usual, si a este momento no ha recordado debe ser por algo


     -¿Por qué yo demoro tanto?


     -Se puede deber a infinidad de cosas, pero generalmente es debido a una muerte sumamente violenta y/o fuera de tiempo; ¿Pero no recuerda nada?


     -Fuera de mi niñez y mis conocimientos, absolutamente nada, acá me entere que soy periodista, eso es todo. Pero explíqueme algo ¿Yo no puedo recordar o no me permiten recordar?


     -Parte de una con ayuda de la otra, cuando llegamos nos bloquean los instantes finales, a manera de que no suframos mas, como le dijeron, no todo el mundo muere bien, pero el shock también ayuda y por eso no se recuerda nada, pero es un proceso relativamente corto, conforme se van adaptando van recordando


     -Usted dice adaptando pero yo no me adapto


     -Esa es la parte que me inquieta…


     -¿Por qué, usted cree que he muerto violentamente?


     -No le puedo contestar esa pregunta, no lo sé


     -¿Cómo lo averiguo?


     -Como le dije anteriormente, la manera mas rápida es pedir que liberen su archivo, en el edificio de los registros


     -Bueno hagámoslo


     -Primero lo primero


     -Oh, si el pago, ¿Cuánto es?


     -30 Indus


     -¿30? ¡De donde saco yo 30 Indus! A mí me pagan solo diez centavos de Indu por hora celestial


     -Pues le tocara juntarlos


     -¿No le puedo pagar por partes?


     -Aquí no se trabaja a crédito, el pecado se paga completo –dijo el abogado en tono chistoso


     -Tendré que pedir prestado


     -Imposible, los Indus suyos son sólo suyos


     -Entonces ¿De que le sirven a usted?


     -Le voy a dar una explicación gratuita de economía celestial. Existen dos formas de pagos, la directa que es como usted recibe su salario y la indirecta que es como lo recibo yo.


     -Mmm, ya voy entendiendo, es como decir que yo recibo dinero del estado


     -Algo así; yo los recibo de forma indirecta; la idea de ahorrar Indus, es de que luego sirvan a favor suyo, el día del juicio final


     -Pero si no gasto ¿Cómo vivo?


     -Es que todo no es tan fácil en la vida


     -Y por lo visto ni en la muerte


     -Al menos no pierde el humor


     -Esto es algo injusto, me hacen morir, me mantienen con amnesia, me explotan en el trabajo, me obligan a ahorrar, pero al mismo tiempo no puedo ahorrar, ¿Pero todavía no entiendo, de que le sirven a usted mis Indus entonces?


     -Los seres que recibimos Indus de manera indirecta, formamos parte de una asociación sin fines de lucro, por supuesto, a la que le vendemos los Indus de nuestros clientes y ellos nos dan una fracción en valor de Indulgencias, según como este la oferta y la demanda en el mercado de Indus


     -No puede ser, a que hemos llegado ¿juego de acciones, con el perdón ajeno?


     -Pues… si la verdad… son tratados como acciones


     -Oiga ¿Y puedo comprar Indus?


     -Olvídese del asunto, aquí nadie esta permitido a enriquecerse


     -¿Y quien o quienes están a cargo de esta organización?


     -Los mismos que están encargados en la tierra de sus limosnas


     -¿Y aquí que ganan?


     -Eso se los deberá preguntar a ellos


     -Bueno y en cuanto a los 30 Indus, ya le dije, no tengo esa cantidad, no existe algo así como una rebajita, un donativo, una ayudita, que sé yo


     -Justamente por eso, no le voy a cobrar… esta consulta


     -Ah, entonces aprovechémosla, porque no creo que regrese en un buen tiempo…


     -¿Algo más en lo que le pueda servir?


     -Sí, déme su opinión profesional, ¿Qué haría usted en mi lugar?


     -De primera dejaría de andar en malos pasos y en malos sitios, recuerde que todo se pega, de segunda, busque algo que le atraiga, que le de placer…


     -No creo que nada me de placer, es mas ni ganas tengo


     -No me refería a ese tipo de placer


     -Oh, perdón


     -El trabajo que usted realiza es loable


     -Pero mal remunerado, ¿Cuál es el salario promedio?


     -Eso depende de su conducta en la tierra, hay desde los que trabajan gratis, hasta los que ganan varios miles de Indus


     -Supongo que los que lo hacen gratis, eran esclavos en la tierra


     -Supone mal, posiblemente son unos de los que mejor ganaban


     -Y un abogado tan pinton como usted ¿Cuánto gana?


     -Me adhiero a la cuarta enmienda, prefiero no contestar


     -¿Enmienda? ¿Y que legislatura se rige en el Limbo? ¿De que país la tomaron?


     -De la Patria Celestial


     -Ah, verdad que aquí proviene todo del mismo sitio


     -¿Se esta burlando?


     -No para nada, solo que me cada vez me siento mas extraño en este lugar, dígame algo francamente, ¿Usted sabe como me morí?


     -Aunque lo supiese no se lo podría decir, todo tiene un proceso


     -¿¡Pero es que para todo hay un proceso en este lugar!?


     -En algún momento de su existencia, debe poner orden, ya sea vivo o muerto


     -Esta bien. Creo que lo interrumpí cuando me daba su consejo de que hacer en este lugar


     -Como le decía, trate de hacer bien las cosas, todo lo que hace o deje de hacer se registra en su archivo y recuerde “todo cuenta”


     -Y ¿Sobre la demanda? ¿Cree que tengo alguna opción?


     -Ninguna


     -Entonces ¿Para que me quiere hacer gastar 30 Indus, que no tengo, si no hay opción a nada?


     -Creo que me entendió mal, los 30 Indus son solo para sacar su archivo y leerlo, un juicio, eso es realmente caro


     -¿Y no hay una especie de Banco o alguna entidad que preste Indus?


     -No legales


     -¿Usureros?


     -Claro que los hay


     -Usted, no cree que la razón del juicio podría ser ¿Que me están coactando mi libre albedrío?


     -Mientras no sepa como vivió ni murió, no creo que pueda hacer nada


     -Si me ayuda se hará famoso, imaginase, sentar un precedente de tal magnitud, las noticia de las nubes, “Joven con una vida por delante, es coactado de su libre albedrío, muerto y obligado a vivir en la desventura”, suena bien, ¿Verdad?


     -Si fuera verdad


     -¿Y es que acaso no lo es? Así me siento, ¿Qué dice? ¿No le llama la atención hacerse famoso? Piense en los clientes que tendría, podría realizar demandas colectivas, es más, con suerte, hasta usted mismo regresa a la tierra


     -¿A qué? Ninguno de mis parientes o conocidos viven ya


     -Y cuando murió usted, ¿Hace mucho?


     -Varios siglos de los suyos, atrás


     -Con mejor razón entonces; no conoce las maravillas de hoy en día


     -No tengo interés la verdad…


     -¿Tiene esposa en el limbo?


     -Si y no


     -¿Cómo es eso?


     -Era mi esposa en la tierra, pero cuando pase a mejor vida, se volvió a casar


     -¿Y como hacen, viven los tres juntos?


     -¡Por supuesto que no! Ella vive con él, murieron juntos


     -¿Y no le da celos? ¿Rabia?


     -Cuando venimos, ese sentimiento se nos borra,


     -¿Entonces, uno se queda con la última pareja?


     -No siempre, algunos al ver a su ex, recuerdan el amor y dejan a la nueva pareja


     -Y la nueva pareja no tiene ¿Celos?


     -No porque son borrados inmediatamente


     -Se da cuenta, manipulan el libre albedrío, mi oferta sigue en pie


     -Permítame reírme, usted es muy gracioso; pero por que me preguntaba sobre mi esposa


     -Mejor si no la tiene, se imagina cuanta mujer linda se podría levantar


     -¿Y volver luego, para comenzar a juntar Indus de nuevo? No me interesa


     -¿Y que de la nobleza de su profesión? ¿Cuánta gente como yo hay afuera, que no tiene esperanza?


     -Que yo sepa usted es el único


     -¿Cómo puede estar tan seguro?


     -Por los comentarios, usted es una celebridad, todos piensan sobre usted


     -Yo no lo sabia, aun no me piden autógrafos


     -Ni lo van a hacer


     -No dice que soy una celebridad


     -A veces la popularidad también es negativa


     -Vendidos, yo no pertenezco a este lugar


     -No se moleste, como le seguía diciendo, busque algo que le guste hacer, pruebe cosas nuevas, tiene todo el tiempo del mundo para aprender


     -¿Podría estudiar leyes?


     -Podría


     -Me siento en una cárcel


     -Lo que le falta es socializar más, adentrarse en este lugar, sacar esos pensamientos absurdos de su cabeza


     -¿Es que no me entiende? No me adapto al limbo


     -Es que vino muy temprano…


     -¿Y cuando me tocaba venir?


     -Fue un decir…


     -No lo creo, usted sabe algo que no me quiere decir


     -Quizás no lo puedo decir


     -No es de gran ayuda


     -Lo lamento, pero con una buena disposición, se le hará fácil estar aquí

  


  
    

  


  
    Capítulo IV


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    


    


    


    


    


    En mis paseos cotidianos, que siempre los hacia solo, me encontraba con seres extraños, ya que estaba en un lugar donde toda la humanidad muerta se encontraba reunida, era una forma fabulosa de enterarme de cosas que no habían en los libros, en general los seres eran amigables, la gran mayoría pacíficos, pero todos sin excepción, seguían su vida aquí, no entendía porque yo no podía hacer lo mismo, no me resignaba, por mas que lo intentaba no podía oír los pensamientos de los demás, solamente lo podía hacer si me hablaban directamente y con un solo ser a la vez, me sentía inválido, el proceso de flotar ya lo estaba casi dominando, pero el pensar y hacer aun no lo había podido desarrollar como el resto, sólo algunas simplezas como escribir; tenia muchas preguntas, todos parecían saberlo todo, menos yo. Pensando en mi desdicha sentí que alguien me tocaba suavemente el hombro.


     -¿Como te esta yendo?


     -Ahí, ¿Como estas guía?


     -Te estuve mirando un rato, estas muy pensativo


     -Sigo con mis dudas


     -¿Qué quieres saber?


     -¿Quién es mi ángel?


     -Te dijeron que tu ángel se llama Egro


     -Sí, pero ¿Dónde lo puedo encontrar? Trate de buscarlo, pero nadie me da mayor información, ese fulanito creo que cuando me lo asignaron se dedico a otra cosa menos a ver por mí


     -Eso no es cierto


     -Y ¿Por qué no aparece? ¿Por qué no esta conmigo?


     -Nunca te ha dejado, eres tú el que nunca le hizo caso ¿Sabes lo que le pasa al los Ángeles que no les hacen caso?


     -No


     -Se ven obligados a trabajar en otra cosa, son relegados, como seres de tercera, no pueden hacer nada mas, por que si su humano los llama, tienen que estar listos a ver por el


     -¿Tanto así?


     -¿Para que quieres verlo ahora?


     -Para hablarle, para que me ayude


     -Sí, claro, ahora que te ves con la soga al cuello, a ti no te importo los apuros que él tuvo que pasar por ti


     -Bueno ese no es problema tuyo, ¿Sabes o no sabes donde buscar ángeles?


     -No tienes que buscarlo, el esta a tu lado


     -Oh si como el Supremo, todos me dicen solo háblale, Él esta en todas partes, pero resulta que ni se a cruzado conmigo


     -¿Estas seguro de eso?


     -¿Tú ves a alguien a mi lado?


     -No, solamente yo, creo que no es buen momento para ti, te veo luego


     -Esta bien, oye nunca me dijiste como te llamas


     -Egro, adiós


     -¡Egro! Tú eres mi Ángel


     -Y tú un mal agradecido


     -Espera, espera, no rencores, acuérdate que no sé nada de lo que paso


     -Pues ya es momento que empieces a recordar


     -Me encantaría pero no sé como


     -¿Qué te viene a la mente?


     -Solo recuerdo mi niñez


     -Entonces ya vas a empezar a recordar


     -Era un niño malo


     -No, los niños no son malos, son traviesos


     -Te acuerdas la vez que bote el gato desde el segundo piso, eso fue una maldad


     -Tenías dos años y medio, tus juguetes también los botabas por la ventana


     -¿Cómo puedo recordar algo tan temprano?


     -Acá podrás recordar todo desde el momento que naciste…


    


     Nos enfrascamos en recuerdos infantiles, nos burlábamos, reíamos, era un rato agradable, hasta que un individuo nos interrumpió


     -Arturo, podría conversar contigo


     -Dile que no- expreso mi ángel


     -Es sobre tu regreso a la tierra


     -A él no le interesa regresar


     -A mí sí me interesa regresar


     -Ven conmigo


     -No vayas, no es bueno


     -No tengo mucho tiempo, pero en un rato mas podrías estar de regreso, lo tomas o lo dejas


     -Lo siento Egro, quiero saber de que se trata


    


     Salí tras el tipo, que caminaba sumamente rápido, cuando al fin, paramos, nos encontrábamos en el Barrio Caliente; me detuve a mirarlo; no sé que fui en la tierra, pero no creo haber visto un hombre tan hermoso, cada rasgo de su cara era perfecto, como esculpido, los ojos eran grandes, almendrados, imposible de distinguir el color por que cambiaban constantemente, larguísimas pestañas rizadas, la nariz era una delgada y fina escuadra con la que se podría dibujar, haciendo juego con el corte de los pómulos y la barbilla, el cabello era negro, peinado a lo valentino, vestía una túnica roja, en la que se denotaba el cuerpo de adonis.


     -¿Por qué me miras así?


     -No estoy intentando levantarte pero, eres bello


     -Sí lo sé, soy perfecto, la belleza soy yo


     -Y bastante humilde también


     -No eso no


     -¿Qué me querías decir?


     -Que estas andando en el lugar equivocado y con la gente equivocada


     -Ah, tú vienes a enlistarme


     -No. Vengo a aclararte ciertos puntos para que puedas tomar una decisión adecuada


     -Es algo que no puedo entender no recuerdo quien soy, pero recuerdo todos mis aprendizajes


     -¿Y que tal si te digo que aprendiste mal?


     -¿Como por ejemplo que?


     -La errónea idea del mal y el bien


     -El mal es malo y el bien es bueno, ¿En que estoy mal?


     -¿Por que crees que lo malo no es bueno?


     -Mejor explícamelo tú, ando tan perdido últimamente, que no tengo deseos de entrar en polémica


     -Voy a comenzar diciéndote que estas del lado equivocado y que a mí me han calumniado por milenios


     - Pobre de ti


     -¿Podrías tratar de ser imparcial?


     -Esta bien, tratare


     -Aquí el único maltratado, calumniado, usado y abusado soy yo


     -Interesante


     -La verdad que si, han vivido a costillas mías, me culpan de todo lo malo que sucede y yo inocente del asunto


     -Tranquilo, hombre, tranquilo, yo te escucho


     -Es que nadie me ha dejado expresarme libremente, me tienen miedo como si yo fuera el Supremo


     -Esa parte no la entendí


     -Claro, a Él le temen, que si haces algo que “ellos”dicen que esta mal, vas al infierno, que si no amas a tus enemigos vas al infierno, si te metes con la mujer de tu prójimo, te vas al infierno, que si robas vas al infierno, por cualquier cojudez vas al infierno y eso no es verdad


     -sigue


     -Nadie se a puesto a pensar en mí desdicha, a mí me tocan solo los peores seres de la tierra, gente idiota, sin mente, malhechores, individuos que no viven como se debería vivir, me inventan películas, donde hasta feo me ponen, ¿Cómo crees tú que yo me siento?


     -¿Qué es lo peor que te han hecho?


     -Que me pongan rabo, ¿Tú me ves cola por algún lado? ¡Me pintan deforme! Con cuernos, todavía no se si me los pusieron para afearme o para indicarme que me sacan la vuelta, lo peor de todo es que no sé a cual de mis mujeres se refieren


     -Y ¿Cuántas mujeres tienes?


     -Son tantas que ni me acuerdo


     -Pero hombre como no quieres que te peguen los cuernos, si no les das la atención adecuada


     -Pero yo les soy fiel, solamente ando con ellas


     -bueno, siendo así…


     -Mi existencia es triste, la explotación que han hecho conmigo, no tiene nombre, eso debería ser un pecado también


     -¿Estas llorando?


     -Se me metió algo a los dos ojos, yo no lloro


     -¿De que manera te han explotado?


     -¿Es que todavía no te das cuenta? Este reino esta basado en mí, si yo no existiese, no habría esto, la iglesia se ha encargado de usufructuarme, gracias a mí tienen vida, es un circulo, esa gente los asustan, se me corren y regresan donde ellos ¿Y yo con que me quedo? Con lo peor de lo peor…


     -Pero tú no es que seas muy bueno que digamos…


     -¿Qué sabes tú de mí?


     -Cosas como que tú incitas a que las personas hagan asuntos indebidos


     -Nombra alguno


     -Que sé yo, infidelidad, robos, asesinatos, abusos, mentiras, la lista es muy larga


     -Te equivocas, no soy responsable de nada de eso


     -Y ¿Quién lo es entonces?


     -Ustedes mismos, que hacen un uso indebido de su libre albedrío o tú crees que yo tengo tiempo para ir hablándoles al oído a cada ser humano


     -Hmmm, no me había puesto a pensar en eso


     -Además, yo no estoy de acuerdo con esas cosas


     -¿Ah, no?


     -¡Por supuesto que no! Solo para empezar eso de la infidelidad no va conmigo


     -Claro, pero tú no sabes ni cuantas mujeres tienes


     -¡Sin sarcasmo! No apruebo para nada eso de andar, poniéndole cuernos a nadie, así como tampoco eso de las orgías, solo lo acepto siempre y cuando sea necesario para satisfacer sus necesidades físicas


     -¿Necesidades físicas? ¿Qué, solo una pareja no basta?


     -Para la gran mayoría es suficiente una pareja, pero hay seres humanos para los que no es suficiente de esa manera y al cuerpo hay que complacerlo, por que sino hace daño, esa es la única forma que yo lo acepte


     -¡Oh! Ya entiendo, algo así como una orgía terapéutica


     -Algo así


     -Esta interesante el asunto, dime más


     -El amor libre, esta mal entendido, eso no es malo, la represión es mala, amor libre es poder entregarse libre y sinceramente a otro ser, sin limites, siempre y cuando la otra u otras personas quieran lo mismo ¿No es bello poder entregarse de esa manera?


     -Sí


     -¿Lujuria y deseo carnal suena feo verdad?


     -Sí


     -Lujuria y deseo carnal es la expresión del amor y sin amor no se podría continuar con la raza humana, imagina que tengas que tener sexo con alguien que no te gusta y con quien no goces solo por que quieres tener un hijo


     -Pues el asunto esta bravo, es cierto


     -Y que tal eso de “Ama a tu prójimo…”


     -¿Qué hay con eso?


     -Como vas a amar a tu prójimo ¿Y sí tu prójimo es un hijo de puta? ¡No, no lo ames! ¡Ódialo! pero ódialo con todo tu ser, por que cualquier cosa que te quede dentro, te va a enfermar


     -Espera, no se puede ir odiando a la gente…


     -¿Por qué no? Primero es antinatural obligarte a sentir un sentimiento distinto al que estas sintiendo, si odias, odias y segundo si es que pudieses amar a alguien que odias, ¿Tú crees que a esa persona le interesaría?


     -No importa si le interesa o no, el chiste es no guardar ese sentimiento tan feo dentro de nosotros…


     -Y la venganza, ¿Para que esta entonces?


     -Para hacernos daño


     -Eso tampoco lo apruebo, no, no, no, no, dañar por dañar no, pero si te hacen daño, daña, si te golpean, golpea más fuerte, si te dan una cachetada en una mejilla, ¡Rómpele las dos!, si te hacen algo véngate, por que de esa forma no te enfermaras


     -Esa es tu manera de pensar ¿Sobre una vida saludable?


     -Sí, aparte claro, de la comida orgánica


     -Y sobre ser ¿Bondadoso?


     -Hay que ser bondadoso… con los que se lo merezcan, no desperdiciarlo con los ingratos


     -Ya me voy dando cuenta, lo tuyo es “Ojo por Ojo…”


     -En una forma simple diría que los llamados “pecados” son buenos si conllevan a una gratificación física, mental y emocional


     -Y el masoquismo, el auto inflingirse dolor,


     -¿Quienes somos nosotros para disponer de que forma, alguien debe sentir placer? Si les gusta el golpe, pues que lo disfruten


     -Matar es un pecado, ¿También lo apruebas?


     -Tengo excepciones, matar, violar y cosas que atropelle los derechos de otro ser humano, no los apruebo, todo debe ser de mutuo acuerdo y entre personas concientes de lo que desean


     -Y si otro pide que lo mate, ¿lo apruebas?


     -Si con eso lo liberas de algo que lo hace sufrir y es su deseo, no es malo, es mas es una ayuda; ¿Por qué esa cara?


     -No lo sé, me suena lógico algunas cosas que me dices, pero aquí adentro no me hacen sentir bien, me hablas como si fuésemos animales


     -Y lo son, el ser humano siente amor, odio, pasión, deseo, rabia, revancha, ¿Por qué no vivir plenamente esos sentimientos? ¿Si son tan malos por que se los pusieron? ¿Para atormentarlos? ¿Para que vivan martirizados por la culpa? Tú te espantaste con mi respuesta sobre matar, ¿Pero crees que es justo que te den vida para luego quitártela? ¿Eso acaso no es matar?


     -Eso es distinto, eso no es matar


     -Todo depende de que lado mires las cosas, tú deseas regresar, quieres seguir vivo y no te dejan, ¿Por qué?


     -Por que mi tiempo termino, supongo, es lo que me dicen


     -¿Entonces por que no te resignas?


     -Es que siento algo muy fuerte, aparte que no me siento cómodo en este lugar


     -¿Te das cuenta? Tú sientes, te están reprimiendo


     -No se supone que cuando uno muere, ¿Ya no siente nada? ¿Por qué yo siento?


     -Por que si te quitaran tus sentimientos, no serias nada, eso es de lo que ustedes están hechos, un montón de sentir, por eso te repito, ¿Por qué reprimirlos?


     -¡Porque no todo lo que uno quiere es bueno!


     -¿Es justo que te creen, para que vivas adorando a alguien, lleno de miedo y culpa?


     -¡No nos crearon para adorar a nadie!


     -¿Oh no? ¿Y los gritones esos de los domingos?


     -Se adora no por que Él necesite de la adoración, sino por que nosotros necesitamos, recordárnoslo a nosotros mismos que Él existe, cantamos y oramos muy alto no por que Él sea sordo, sino para escucharnos nosotros mismos


     -Todos terminan igual, yo no sé que les hace ese tipo, nadie se pone de mi lado, creo que les gusta el maltrato


     -Pero no me siento maltratado


     -Entonces exígele tu regreso


     -¿Exigirle?


     -Por supuesto, si eres libre como piensas, exígele que te deje regresar


     -No lo sé, no me atrevo


     -Por que le tienes miedo


     -Talvez no es miedo, a lo mejor sea respeto


     -No es verdad, le tienes miedo, te han enseñado a temerle, por eso no te atreves a enfrentarlo


     -Como fuere, tú viniste a hablarme de mi regreso


     -Si, pero tu sabes, nada es gratis


     -Olvídalo, no te voy a dar ninguno de mis hijos


     -No estoy interesado en eso


     -¡Ah! ¿No? Pero uno de los tuyos me pidió eso…


     -Termina de entender, a mí me toca lo peor del género humano, esos pseudos-diablitos, no saben ni donde están parados, la peor parte es que toman mi nombre, por favor disculpa el mal entendido y hablemos de negocios


     -Hablemos, que propones


     -Primero te explicare las formas de regresar


     -No quiero regresar como un fantasma, quiero mi cuerpo y quiero mi tiempo, no deseo perderme nada de lo que ya tenia ganado


     -Te diré las maneras primero, luego a ver que arreglamos


     -Esta bien, pero no estoy aceptando nada solo escuchando


     -Tú has visto demasiadas películas de ficción, estas muy a la defensiva, baja la guardia esto es solo una conversación


     -Esta bien


     -No existen muchas maneras de regresar, de hecho tu cuerpo como lo conocías no te pertenece, solo es prestadito


     -No, el cuerpo es mío


     -Lo lamento pero no lo es, tú eres dueño solo de tu sentir; te otorgan un cuerpo solo para que puedas hacer cosas físicamente ¿De que te ríes?


     -De que encima que nos prestan los cuerpos, no nos dejan elegirlos, nos los dan de mal material


     -¿Mal material? A que te refieres


     -Por que luego de un tiempito se empiezan a arrugar


     -Bueno tu sabes, esas son las gollerías del monopolio y ni quejarte, por que no se pueden crear otro tipo de cuerpos en ningún lado


     -¿Y que me decías?


     -Que solo hay un par de alternativas para tu regreso


     -¿Cuáles?


     -Regresarte al momento exacto en que estas muriendo o regresarte en otro cuerpo


     -Pero si me regresas al momento de mi muerte, me voy a volver a morir


     -Quizás sí, quizás no


     -¿Quizás?


     -Sí, si algo cambiaras al momento de tu muerte, quien sabe, podrías vivir


     -¿Qué debo cambiar?


     -No te lo puedo decir


     -Pero esto es absurdo, ¿Nadie puede hablar? ¿Ni tú? Pensé que eras autónomo


     -Lo soy, pero hay convenios y ante todo soy derecho


     -¿Cómo voy a saber que hacer para vivir? ¿Al menos recordare que estuve muerto?


     -No, no recordaras nada de lo que estas viviendo aquí, al igual que cuando el Supremo te envía a nacer y empiezas a ver la luz blanca del quirófano y tu madre empieza a pujar, en ese obscuro túnel, tu memoria espiritual desaparece


     -Y… ¿Cuánto es, o como se paga? No tengo muchos Indus, Otro cuerpo, no lo quiero, quiero el mío


     -Antes por que no escuchas la segunda opción, total, solo estamos hablando


     -La escuchare pero quiero mi cuerpo


     -Solo quiero advertirte que podría no haber tu cuerpo ya


     -¿Cómo? ¿No me puedes regresar a mi cuerpo?


     -Con el tiempo que ha pasado, a lo mejor, ya no sirva, recuerda tu broma de hace un rato, son de mal material


     -¿Cuánto tiempo a pasado?


     -Llevas 3 minutos muerto


     -Pero ¿Algo se podrá hacer?


     -Siempre y cuando actuemos ¡Ya!


     -¿Cómo quieres que te pague?


     -Escucha la otra opción


     -Pero dila rápido


     -Te puedo dar el cuerpo de alguien que ya no necesito en la tierra, un cuerpo joven, bonito, te garantizo en muy buenas condiciones


     -No, yo quiero todo lo que tenia antes


     -Lo que estoy tratando de decirte, es que podría haber la posibilidad de que tu cuerpo, este inservible, malogrado


     -¿Pero en solo tres minutos? Eso es imposible


     -Dije que llevas tres minutos muerto, pero no se la condición que quedo tu cuerpo al morir


     -¿Tú sabes como morí?


     -Lo lamento pero hay reglas y yo las sigo, es mas, todos las seguimos, es una manera de llevarnos bien


     -¿Qué es lo que tú me aconsejarías?


     -Pues tomar el cuerpo que te ofrezco


     -Y ¿Mi familia? ¿Seguiría siendo mi familia? ¿Mis amistades? ¿Mi trabajo?


     -Es que no vas a recordar nada, no vas a extrañar nada, solo vas a seguir una vida ya comenzada, te garantizo nuevamente que es un buen cuerpo, con todos sus órganos sanitos


     -¿Brazos? ¿Piernas?


     -Todo completo con sus veinte deditos


     -¿Enfermedades?


     -Ninguna, goza de buena salud


     -Entonces de que se va morir el fulano


     -Envenenado


     -¿Y como voy a quedar yo luego del envenenamiento? ¡Jodido!


     -Pero es que tú quieres todo fácil, ¿Qué deseas? ¿Qué te haga nacer nuevamente? Yo no puedo hacer eso, no tengo ese poder, eso es exclusividad del Supremo, otro de sus monopolios


     -No entiendo aun como puedes poner un alma dentro de un cuerpo, ¿Como te permiten hacer eso?


     -En realidad no me lo permiten, pero tengo mis maneras


     -¿Y cuando me vaya, no me traerán de nuevo?


     -De esos menesteres ya me encargare yo, no te preocupes


     -¿Hay manera de saber en las condiciones que quedo mi cuerpo, antes de que sea demasiado tarde?


     -Por el tiempo ni te preocupes mucho, semanas nuestras pueden ser solo unos pocos segundos de la tierra


     -Pero me dijiste que hay que actuar ya


     -Sí, pero no por tu cuerpo, sino por el del otro, que ya le falta poco


     -Ahora si, el pago, ¿Como es?


     -No hablemos de pago, hablemos más bien de compañerismo, de luchar por una causa justa, por la liberación de la raza humana, ¿No te gustaría ser parte de mi grupo?


     -Ya vino la enlistada


     -¡Pero te estoy ofreciendo más de lo que tenias! Te ofrezco libertad absoluta, sin miedo que te manden al infierno


     -No si así no necesito que me manden a ningún sitio, solito me estoy yendo


     -¿Entonces aceptas?


     -¡No!... Todavía no, tengo que pensarlo


     -Pues no tienes mucho tiempo para pensarlo


     -¿De cuanto dispongo?


     -De una semana exacta


     -¿Cómo voy a saber cuanto dura una semana, si ni siquiera se cuanto dura una hora celestial?


     -Te puedo poner una marquita en el brazo con siete espacios, cuando cada uno se llene habrá pasado un día


     -¡Oh No!, eso de marquitas no, a mí no me pones nada de nada, hasta que yo no este seguro y que quede bien claro que no estoy aceptando “aun”, solo lo voy a pensar y recuerda bien, tampoco he firmado nada


     -Repito, mucha película, ¿Quién crees que soy yo? Esto es un pacto de caballeros


     -¡No! Esto no es un pacto todavía


     -Esta bien, esta bien, mandare a alguien todos los días para que sepas el tiempo que te queda para tomar una decisión, ¿Te parece mejor?


     -Sí


     -¿Alguna duda mas?


     -Sí una… y sobre dinero


     -No, no tienes que pagarme


     -No, no pienso pagarte con dinero, sino tú a mí, ¿No hay alguito por servicios prestados?


     -¿Cuánto quieres?


     -¿Cuánto ofreces?


     -No lo sé, a ti se te ocurrió la idea


     -Podrías darme alguna bicoca como un castillo, sirvientes, oro…


     -Para ahí, esto no es una película de ficción, ya te lo dije antes, lo que me pides en tu época eso es sumamente difícil de conseguir, más aun en el lugar de donde vienes


     -O sea que no lo puedes hacer


     -Claro que lo puedo hacer si te regreso a la época de las monarquías, ¿Pero de que me servirías en ese tiempo, si lo que deseo hacer es en el presente?


     -Es verdad yo no deseo eso tampoco, no me imagino en un castillo medieval sin computadora


     -Tienes que pisar tierra con tus ideas, bueno pisar nubes, tú me entiendes


     -Sí. ¿Entonces podré vivir económicamente bien?


     -Ustedes los humanos son unos abusivos, encima de que te estoy ofreciendo la oportunidad de salir de este embrollo en el que tú mismo te metiste, me pides…


     -Espera ahí, ¿Qué yo mismo me metí? ¿Cómo así? A mí me trajeron, no vine por mí propio gusto


     -Vamos a dejarlo así, yo voy a actuar de buena fe y te ofreceré una vida estable y bastante placentera


     -¿Quiero saber como morí?


     -Es un proceso tedioso y caro ya te lo explicaron


     -¿No me puedes adelantar algo de efectivo?


     -Lo lamento, no manejo Indus; pero piensa en lo que te ofrecí


     -Primero deseo saber como morí, ¿Cómo tomar una decisión tan difícil de cambiar de cuerpo si no sé que le paso al mío?


     -Es justo, pero pase lo que pase, acuérdate que puedes contar conmigo


     -¿De que manera te busco?


     -Solo llámame


     -Ah, verdad, aquí es cuestión solo de nombrar y se aparecen, no celulares, no Internet


     -Exacto


     -Bueno, me empiezo a ir, por que la vez que me regrese de este sitio, se me hizo muy tedioso…


     -Para que estamos los amigos, te daré un empujoncito y llegaras rápido


    


     Acto seguido, me encontraba flotando rápidamente al ras del piso, las casitas con los farolitos rojos parecían rosadas por la velocidad, nuevamente la sensación de que me observaban la sentía, pero tampoco esta vez pude ver quien o quienes eran. Al llegar nuevamente a Ciudad de la Luz, recordé que había dejado a Egro, trate de buscarlo donde lo había dejado, pero él ya no estaba, recorrí varias calles, pero no lo lograba encontrar, hasta que la fin se me ocurrió la genial idea de llamarlo, a ver que pasaba


     -¡Egro! ¡Egroooo!


     -No hay necesidad de ser escandaloso


     -¡Funciona!


     -Claro que funciona, pero no hay necesidad de gritar, solo píensame


     -Disculpa, la próxima vez lo haré así


     -Para que me querías


     -Para conversar


     -Pero tú tienes mejores seres con quien conversar


     -Tú si que eres rencoroso


     -Dime de que quieres hablar


     -Es que el Adonis con rabo, me dijo que…


     -No hay necesidad de que lo repitas, ya lo sé


     -¿Y sólo lo sabes tú o alguien mas?


     -Sí, también Él lo sabe


     -¿Me va a castigar?


     -No creo que te importe mucho


     -¿Lo va a hacer?


     -No


     -Que alivio, solo ha sido pura curiosidad, no hice ningún pacto


     -Que ya sé lo que paso, no lo repitas


     -Oye tú si que tienes mal humor


     -¿Y como quieres que este, me buscas y me dejas por el primer cuernudo que aparece por ahí?


     -¡Tú no pareces mi ángel, pareces mi mujer!


     -¡No tengo tan mal gusto! Soy tu ángel por que me asignaron a ti, no por decisión propia


     -¿Los Ángeles no tienen libre albedrío?


     -No, en tu revolución, no nos metas


     -Este no es buen momento para hablar contigo, mejor me voy


     -Esta bien, pero después no vengas llorando


    


     Salí rápido, sin siquiera despedirme, estaba molesto, mi ángel era muy quejumbroso, no me dejaba expresarme, ¿Por qué tenía que aceptar todo sin reclamar? No me parecía justo. Decidí que ya era hora de descansar, aunque no sentía cansancio, pero a lo mejor, arreglaba mis ideas.
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    Hijito cómo es posible que te hayas entrevistado con ese tipo, en que andas pensando…


     -Mamilele, solo fue una conversación, no es un pecado conversar ¿O sí?


     -No, pero, te van sembrando dudas, por que no te quedas tranquilo, seguimos trabajando, a ti te gustan los fetos, eres muy dulce con ellos, vive en paz con lo que te ha tocado


     -¿Cómo te hago entender? No soy feliz aquí, no me siento listo para estar en este lugar


     -Lo sé, lo entiendo, pero es lo que escogiste


     -¿Tú también? ¡Yo no escogí esto!, a mí, me trajeron antes de tiempo estoy seguro de eso


     -Creo que ya es momento que sepas lo que te paso


     -¿Qué me paso?


     -Te voy a acompañar a los registros para que averigües lo que tienes que saber


     -¿Y los Indus?


     -Deja, yo voy a hablar con alguien, para que me ayude


     -¿Ahora?


     -Ahora no, luego de mi turno


    


     Me fui a recostar como cada imaginaria noche que yo me había creado, entusiasmado y asustado por la idea de saber que paso conmigo; nuevamente no pude dormir, solo daba vueltas en esa deliciosa cama, cierto fue lo que me dijo mi abuela, la semilla ya estaba sembrada, pensaba como seria mi nuevo cuerpo, como seria mi nueva vida, siempre seria mejor que estar aqui. Luego de no sé cuanto tiempo de descansar, me levante y fui a mi trabajo, no es que no me gustase, pero sentía el dolor de esas pobres criaturas, fantaseaba que si regresaba a la tierra, iba a inventarme algo para que las mujeres no tuviesen la necesidad de abortar y yo poder quedarme con todos esos bebes, quizás el dinero del cuernudo me serviría para eso; quizás, debería hacer una lista de necesidades y planteársela, a lo mejor me lo da, total, él me necesita y rápido…


    


     -Arturo, están llegando un par de gemelos, atiéndelos por favor


     -Hey preciosos, ya están a salvo


     -Duele


     -Y mucho


     -Ya se empieza a ir el dolor, ven


     -Esa es mi pierna


     -No es la mía


     -No se peleen que cada uno tiene dos piernitas, dejen que le doy a cada cual la suya


     -Estoy triste


     -Yo también


     -Y yo los quiero mucho, ya están arregladitos, cierren los ojitos vamos a dormir


     -¿Tú vienes con nosotros?


     -Sí, ven con nosotros


     -No puedo, no me dejan entrar, pero cierren los ojitos, que cuando los abran de nuevo no se van recordar de nada, van a ser muy felices


     -No quiero dormir, tengo miedo


     -Yo también


     -Entonces hay que quitarles el miedo, ya esta, no mas miedo


     -Esta mejor


     -Sí, esta mejor


     -Cerramos ojitos, shhhh


     -¿Se durmieron ya?


     -Sí, es difícil que cierren los ojos, pero apenas lo hacen, todos caen rendiditos


     -Arturo, tu eres muy tierno con ellos, por que no te quedas con nosotros


     -Claudia, porque quizás allá abajo, pueda hacer algo por ellos


     -Eso es imposible


     -Sí lo sé, pero tampoco me siento bien acá


    


     Luego de una larguísima jornada de trabajo, volví a la calle, a buscar a mi ángel, le debía una disculpa, me sentía, incomodo de haberlo tratado mal, así que empecé mi búsqueda de nuevo, hasta que recordé que solo debía llamarlo, ojala me quisiese ver de nuevo.


     -Egro, estas por ahí


     -Eso fue decente


     -Estoy tratando de aprender


     -Para que soy bueno


     -Lamento lo de ayer o hace un rato no sé


     -Olvidado


     -Gracias


     -Quería contarte como es que el universo funciona, para que te hagas una idea de todo


     -Eso me suena bien


     -Cada ser humano que nace es una parte pequeñísima, en el maravilloso engranaje de la vida, si cada uno de ustedes hace lo que le toca de buena manera, todo caminaría perfecto, pero cuando una persona altera una pieza, se altera totalmente el sistema


     -Perdona que te interrumpa, pero, ¿No se supone que el Supremo sabe desde antes de que nazcamos que vamos a hacer? ¿No esta preparado para estas contingencias?


     -Es complicado de entender para tu mente humana, pero si, Él lo sabe, pero no puede coactarte tu libre albedrío, El trata de ir arreglando las cosas conforme pasan, para que todo siga su camino, pero a veces hay personas que alteran el sistema de tal forma, que solo ellos son los que salen mal parados


     -¿Por qué me lo dices?


     -Porque sé que vas a pedir tu registro y aunque no es el tiempo para que lo veas, te lo darán y quiero que estés preparado, pero luego seguimos hablando tu abuela, ya nos esta esperando…


    No respondí nada, solo me quede pensativo, taciturno, me deje llevar, sabia que algo no estaba bien, pero era mejor saber, que permanecer en esa duda.


     -Ahí esta tu Mamilele


     -Hola Egro, hola hijito


     -¿Y ahora que hacemos?


     -Hijito ahora vamos a ver si me hacen el favorcito, tenemos que entrar en ese edificio


     -Ese es el edificio de los registros, solo hay un viejito, no me quiso dar información


     -Arturo, deja que nosotros arreglemos este asunto- replico mi ángel.


    


     Pues eso fue lo que hice, nos encaminamos desde la plaza principal hasta el gigantesco edificio, si bien era cierto que era parecido a los demás, este no tenia ventanas por ningún lado, era como un bloque de hielo, tan alto, que no tenia final; no sé si tenia nerviosismo, no me sudaban las manos, ni me palpitaba el corazón, bueno tampoco es que ya tenia uno, pero el desasosiego, que sentía era fuerte, me arrepentí de no haberle pedido al cuernudito unos cigarrillos, ese hubiese sido el momento ideal para fumar, ¿Y yo fumaba? Ni eso lo sabia, pero mi curiosidad estaba a poco tiempo de ser atendida.


    


     Al entrar en el lobby del Edificio, el panorama había cambiado o yo no le había prestado atención la vez anterior, el techo y las paredes estaban pintadas, si bien es cierto no era la creación del mundo, parecía ser el paraíso, yo no era un historiador de arte, pero fácilmente se podía distinguir al pintor; el espacio era muy amplio y al centro seguía el viejito de barba blanca; nos acercamos lentamente y Él nos esperaba con tres sillas en frente, donde nos acomodamos.


     -Cuéntenme que les trae por aquí


     -Yo vengo a pedir un favor, para mi nieto, por que tal como esta, se va a meter en mas líos de los que ya tiene, se que hay que pagar 30 Indus pero el no trae esa cantidad, ¿Usted cree que habría alguna forma de yo pagar?


     -Mamilele, usted no cobra por su trabajo, desde que llego siempre se ha rehusado a que le paguemos…


     -¿Tú trabajas gratis?


     -Ella jamás quiso cobrar por lo que hace, lo hace de corazón- me indico el dulce viejito


     -Y ustedes felices


     -Arturo, contente por favor –me indicó Egro


     -Pero Egro, ella trabaja sin cesar, no es justo


     -Hijito, eso no vinimos a tratar aquí- mi abuela trataba de calmarme


     -No te molestes Arturo, ella hace las cosas con tanto amor y ahínco, que tiene crédito ilimitado en este lugar y pase libre al otro


     -Gracias, ¿Usted cree, que eso sirva de algo para tratar de ayudar a mi nieto?


     -Si eso le da tranquilidad, con mucho gusto lo haré, pero que quede la salvedad, que no es el momento adecuado


     -Lo sé por eso estamos su ángel y yo, para darle confort


     -Arturo, empieza a decirme lo más temprano que recuerdes


     -¿Pero es que no me van a dar unos papelitos o algo así, con escritos?


     -No, lo que vamos a hacer es que vas a ver tu vida, la vas a recordar poco a poco, pero necesito saber exactamente, desde donde recuerdas


     -A ver, de niño, tirando un gato por la ventana


     -¿Antes de eso?


     -¿Antes? Yo era un bebe, ¿Qué puedo recordar?


     -Mírame a los ojos y dímelo


     -Ahora que lo veo, si recuerdo algo, todo obscuro, flotando, daba vueltas, no había espacio para moverme, ¿Estoy recordando mi muerte de nuevo?


     -Solo concéntrate, mírame y sigue hablando


     -Mucha obscuridad, ruidos abstractos, sentimientos, ¡Sentimientos! Sentía que me querían, que me cuidaban, miedo, pero no mío, el temor me abrazaba pero no me hacia daño, angustia, eso si, yo quería decir que estaba bien, que no sé preocuparan por mí, ¿Dónde estaba? Empecé a voltearme, no sé si para abajo o para arriba, era agua, ¿Me estaba ahogando? Pero no sentía que me ahogaba, estaba feliz, todo mi entorno me empezó a empujar, el agua empezó a irse, empecé a sentir que pesaba, ¿Qué es eso? Una luz blanca, demasiado blanca para verla, ¿Están seguros que no morí antes?


     -Hijito concéntrate- susurraba nerviosa mi abuela


     -La luz es muy blanca, es como un hueco en el mundo negro en el que yo estaba, que presión tan fuerte, sentía que me empujaban hacia esa luz, no podía salir, regresaba y trataba de salir de nuevo, que maravilla, !Nací!


     -Bien, ahora sigue mirándome


     -Hey, yo puedo recordar hasta el momento que me engendraron mis padres…


     -Arturo, hasta ahí esta bien, no queremos escuchar esos por menores- decía mi ángel ruborizándose


     -Egro, no pensaba hablar de eso


     -Ahora que has completado tu primera etapa, dime que le sigue, vuelve a mirarme


     -No necesito mirarlo, como le dije anteriormente, recuerdo toda mi niñez, mis padres, mi familia, mi Mamilele, creo que quedo como en los doce o trece años


     -Esta bien, mírame entonces y dime que mas hay


     -Me gustaba leer, era un chico solitario, caramba me portaba bien, en realidad tenia tan poca auto-estima, que se confundía con ser educado, decía si a todo, empecé a ir a la universidad; los recuerdos son muy rápidos, son como un película, cuantas cosas cambiaria hoy en día si yo regresara en el tiempo, me gradué, empecé a trabajar en una revista, no me iba mal, conocí a una mujer, no le recuerdo el nombre


     -A partir de aquí, quisiera que bajáramos la velocidad


     -Aja, es problema es de faldas entonces- trate de relajarme por que sabia que venia algo duro


     -Arturo concéntrate, esto no es juego- mi ángel me hablaba inflexiblemente


     -Esta bien Egro, pero a ti te falta relajo


     -Mírame y dime


     -Conocí a esta persona, que corre cerquita de los cincuenta, la verdad, no daba ni cinco centavos por ella, al principio, pero, poco a poco, empezó a conquistarme, con una serie de palabras bonitas, elevando mi ego, hasta la estratósfera, tratos dulces, con besos muy ardientes y demás. Guapa, sus ojos ya empezados a ser carcomidos por diminutas arrugas, denotaban fragilidad, una sonrisa, realmente encantadora, con excepción de cuando estaba “volada”, ahí se le torcían los labios; con el cabello sedoso y rubio al tinte, acostumbrada a comprar al centavo, pero elegante al vestir, sin mayor cultura en la cabeza, yo le decía, que le iba a regalar un libro, llamado, Vocabulario y Ortografía 911.


     Ella le puso nombre, a partes de mi casa, como el rincón de los lamentos, pequeña esquina de un sofá, donde la pose es muy incomoda pero el resultado sumamente agradable.


     En el sexo, nunca se pudo comparar con nadie, era una mezcla entre bailarina barata de cabaret, gata en celo, con desesperación por lo prohibido... A veces cuando terminábamos, no sabía si tenía que pagarle o no, de lo buena y experimentada que era.


     Imposible no enamorarse de todo ese dichado de virtudes. Cada vez que me miraba, me hipnotizaba, me sacaba de ese mundo y me mandaba para Marte y en ese continuo viaje de dos años, me mantuvo idiotizado, adicto a ella. Me volví su esclavo, trabaje para ella, viví para ella y… morí por ella.


     No puedo creerlo me mate por ella! tenia un amante! durante todo el tiempo que estuvimos juntos, nunca me quiso, el día que me entere, por su propia boca, que no podía seguir mas a mi lado, solamente salí de mi departamento a la azotea de mi edificio y me tire del piso 22, ahora siento la sensación de vació en mi estómago, me aprieta el pecho, el aire me estira la piel de la cara fuertemente, trato de cerrar los ojos pero el aire me lo impide, no puedo frenar, ¿Qué hice? Solo deseaba regresar y ya no podía, la acera se acercaba rápidamente a mí, gritos, gritos de gente extraña, aterrorizados escuchaba junto con el sonido del aire.


    Mezclado con rabia, coraje, pena, lastima por mi, cuando me tire pensé que era mejor que ahorcarla y matarla, no deseaba seguir viviendo y ahora no deseo seguir muerto.


     -¿Estas seguro de eso?


     -La verdad no sé de que estoy seguro ahora, no tengo los sentimientos que llevaba en ese momento, estoy como aturdido y en medio de todo empiezo a entender por que no me adapto a esto, no era mi tiempo ¿Verdad?


     -No


     -No


     -No


     -Por eso el cuernudito, me ofreció otro cuerpo, el mío se hizo papilla, supongo, por que no recuerdo esa parte


     -Lo deseas recordar


     -Se lo agradezco pero creo que es demasiado macabro


     -¿Que deseas hacer ahora?


     -Mire, no lo sé, creo que necesito tomarme un tiempo y pensar, poner en orden mis ideas


    


     Luego de irnos, quede absorto en mí, nadie hablo nada y si lo hicieron no los escuche, no sé si flote o camine, no sé si obscureció o no, solo sé que la empecé a recordar, el amor que le tenía era real, tan fuerte que había traspasado el limite de la muerte, si en ese preciso momento yo hubiese estado vivo y ella me lo hubiese pedido, la hubiese perdonado, la amaba tanto que matarme fue lo mejor que hice, antes que hacerle daño.


    


     Me quedaba por ver, que camino tomar, si aun quería mi regreso, pero sin ella, no veía futuro, era la única mujer que me había tratado de esa forma, ¿Cómo pudo engañarme? ¿En que momento? Yo no entendía, el por que no me quiso.


    


    

  


  
    

  


  
    Capítulo VI


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    


    


    


    


    


    Me sentía decaído, con muchos deseos de llorar, pero no me salían lagrimas, sólo sentía un malestar en el estomago como si me estuviesen apretando muy duro, pero no era dolor físico, era dolor del alma, ese que se siente en el estomago cuando tenemos congoja, mi garganta se empezaba a achicar, la boca se me aguaba, necesitaba llorar, pero ¿Cómo? ¿Ya no sabia como hacerlo?, Mi nariz empezaba a aguarse también y empecé a sentir esa presión en los ojos, empecé a ver vidrioso, al fin, empezaron a brotar de mis ojos gruesos lagrimones, que caminaban lentamente para bañar mi cara; luego, mi dolor broto rápidamente corriendo por la barbilla hacia abajo, las gotas, recorrían mi cuello en una línea recta hasta toparse con mi ropa, ya había empezado a congestionarse mis ojos, nariz y garganta, era un mar de sufrimiento que salía por borbotones, cuando empecé a oír mis lamentos, al principio gemidos muy suaves, logrando tonos de gran altura a medida, que en mi cabeza los recuerdos de los últimos instantes de mi vida, pasaban nuevamente como una película; trataba en vano, de cerrar mis ojos fuertemente, con la ilusión de poder abrirlos justo en el momento antes de mi desgracia; cuantas cosas cambiaria si pudiese volver atrás.


     Cuantos no quiero, no me gusta, no me siento bien, cuantos no, podría decir si volviese, cuantas veces volvería a defenderme a mí, de mí mismo, de mis cobardías, de mis temores, de mis faltas de carácter; dejaría de escudarme en la culpa de los demás, tomaría las riendas de mi vida en cada ocasión que se presentase, tendría la valentía de estar solo, de poder congraciarme conmigo, de gozar de mí, de apreciarme, de quererme yo mismo.


     Perdería el miedo de no agradar al resto, de realizar cosas solo para que me den una limosna de atención; ¿Cómo podía ser útil para alguien, si no era útil para mí? ¿Cómo podía aspirar a que me amaran si no podía amarme? ¿Cómo podía crecer si fue más fácil vivir de las sombras de los demás? ¿Cómo podía valer para alguien si no valía para mí mismo? No, yo no hice mi parte, pensé que vivía, así no se vive, no es suficiente, realizar acciones cotidianas y comunes dentro de una sociedad para vivir, tener una profesión, un trabajo, que me permitan sustentarme, eso lo hace cualquiera, para vivir hay que tomar conciencia de que se esta vivo, que vivir no es solo respirar, vivir es llenar el alma de gratificación personal, sin hacerse daño, sin engañarse, sin ponerse a la venta, sin regalarse a cualquiera.


     El terror a preguntar y que no me respondan, a mirar y que no me miren, a sentir y que no me sientan, a desear y que no me deseen, lo llaman soledad; cuando esta me acompañaba una perenne angustia me invadía, no había sosiego, es ahí cuando tomaba lo que encontraba, aun cuando esa voz de dentro, me decía a gritos, que no era bueno, pero el temor era muy grande, tanto, que se ahogaba rápidamente en ilusiones creadas, empezaba a ver realidades ficticias y cualquier limosna que recibía le ponía el nombre de amor.


     ¿Realmente fui bueno si solo actué para sentirme aceptado y querido? No hice nada por los demás, lo hice para mí, fui egoísta, hasta conmigo, al extremo que no me di la oportunidad de ser yo.


     Yo no concia lo que era amor, conocía la falta de amor, la necesidad de ser querido. Porque el amor llena tanto que permite bañar a ese otro ser especial, de eso que le invade, y que el otro lo va a entender como cuidado, atención, delicadeza, respeto, es tan grande que cobija a estos dos seres y con su fortaleza los protege de la humanidad entera, seguros de que no van a ser dañados. Yo vivía en un universo atrapado en el caos del egoísmo, que difícil es vivir…


    


     -Creo que es un buen momento para que los amigos te acompañen


     -¿Y tú eres mi amigo?


     -No fui el causante de nada, te lo garantizo


     -Sí, lo sé


     -Ya que hablamos de amistad, eso de referirte a mí como “el cuernudito” no me gusta para nada, prefiero que me llames por mi nombre


     -Disculpa, tratare de que no vuelva a pasar


     -¿Que te parece si, te invito a tomar unos traguitos? Hacen falta ¿No?


     -Cuando recién llegue, eso fue algo que me llamo la atención, si no se come, ¿Cómo se bebe?


     -Pues no es beber, beber, como tú lo conoces, solo te tomas un vinito y si deseas emborracharte solo lo piensas y ya esta


     -Oh, es una embriaguez mental, ya entiendo y el vino ¿De qué es?


     -De nube fermentada


     -¿Eso existe aquí?


     -Los principios físicos existen en todos lados, si no fuese así, en el Limbo, el Cielo, el Purgatorio y en el Infierno, todos estaríamos flotando como en el espacio, ¿Tiene lógica o no la tiene?


     -Lo peor de todo es que si tiene lógica, esta bien, vamos a darnos los traguitos esos, pero aunque este ebrio, no voy a firmar nada y si lo hago no es valido por que no estoy en mi sano juicio


     -Tú me haces sentir muy mal, yo soy ante todo un caballero, solo supe que estabas medio decaído y quise ayudarte, eso es todo, es mas, no vamos a hablar de negocios


     -Vamos entonces, pero a donde, ¿Al Barrio Caliente?


     -No, ese lugar es para los pobres, vamos a mi sitio, te va a gustar


     -¿Al infierno? ¡No!


     -Tú debes dejar de ser tan desconfiado, en primer lugar el Infierno, como tal, no esta habilitado aun, yo tengo mi sitio, mi casa si le quieres llamar así


     -Ah, bueno llevame entonces


     -Bien


     -¡No! Yo me llevo solo


     -Como quieras, pero vamos


    


     El cuernudito iba delante guiándome, por las calles y justo al doblar para entrar en el rumbo hacia el Barrio Caliente, el giro al lado opuesto y siguió de frente, simplemente no había nada; que difícil es definir la nada cuando literalmente no hay nada, un espacio vació, sin ninguna dimensión, sin principio ni final, sin color claro u obscuro. Cuando al fin el paro, me dijo:


     -Ponte cómodo


     -¿Cómodo? Si me muevo un milímetro me caeré al ¿Infinito? ¿Espacio? ¿Cómo debo llamarlo?


     -Disculpa, se me olvidaba que tú eres nuevo, ¿Te das cuenta, como el tiempo no es importante para entablar una buena relación? Siento que te conozco desde siempre y déjame decirte que en mi caso es mucho, tiempo…


     -Espera, eso de relación, ¿Sabes? Yo no…


     -Relación amistosa me refería


     -Ah, bueno así sí, digo, no, tampoco es que podamos ser amigos, como la palabra lo significa, podemos quedar en conocidos


     -¿Me he portado mal contigo?


     -No, para ser sincero no, al menos no aun


     -A eso me refiero, me tienes demasiada desconfianza y la desconfianza se la gana, yo no hice nada para ganarme eso


     -No, solo eres el “cuernudito” te parece poco


     -Que no me gusta que me digas el “cuernudito”, ya están empezando a llamarme así, voy a perder mi autoridad


     -Esta bien, pero, ¿Nos vamos a quedar parados en este abismo?


     -No, ponte cómodo, imagina lo que desees, un sofá, o un pasto, que sé yo donde quisieras estar en este momento y siéntate, no te vas a caer si es lo que te preocupa


     -Lo que me acabas de decir me recuerda a un cuento que me contaba mi padre, sobre un lugar parecido a este, pero que todas las cosas eran hechas de golosinas, las paredes de galletas, los asientos de los parques de chocolate, las flores de gomas de azúcar, pero la mejor parte es que por mas que comieses, todo volvía a crecer


     -Pues si eso te satisface, creemos ese parque


     -¿Y lo voy a poder comer?


     -Claro que sí


     -¿Y el sabor?


     -El que tú elijas


     -Voy a darme una empachada


     -No, solo es imaginariamente, pero te sabrá bien


    En un abrir y cerrar de ojos, me encontré en ese cautivador cuento de mi padre, al que le pedía me lo recitara muy a menudo, empecé a entretenerme como un niño quitando los tornillos de las silletas, por que eran de goma de mascar, sin preocuparme de que irían a caer, por que por arte de magia, volvían a rellenarse rápidamente, todo estaba muy bien, hasta el momento que se me ocurrió pensar que tanto dulce, atraería hormigas y otros insectos no deseados, de pronto empezaron a invadirnos, más pensaba, más venían, me pare rápidamente, ya no había espacio para caminar de tantos bichos


     -Arturo, tranquilo, es solo tu imaginación


     -Sí, pero ¿Y si mi imaginación me pica?


     -No sentirás nada, estas muerto, pero deja yo los quito


     -Volvimos a la nada


     -Voy a poner un ambiente un poco más adulto y por favor deja de pensar tonterías


     -¿Y los animales, no he visto animales de ningún tipo, donde andan?


     -Los animales tienen entrada directa, no esperan ningún juicio; ¿Te agrada este lugar?


     -Es perfecto, un bar muy lujoso, me gusta


     -Cuéntame ¿Como te has estado sintiendo?


     -Si antes estaba perdido, ahora estoy, totalmente extraviado


     -Si la cuestión fue dura, me imagino


     -¿Qué hubieses hecho tú en mi lugar?


     -No sé, quizás la mataba, cortándola en pedacitos, mientras estuviese viva


     -Esta bien, es suficiente, no sé para que te pregunto algo así, por momentos me olvido de quien eres…


     -¿Recuerdas nuestra conversación anterior?


     -¿Cuál?


     -¿La venganza? Entiendes ahora


     -No soy capaz de vengarme de ella, la adoro


     -Pero no tienes que vengarte a la mala


     -¿Qué sugieres? Ve al grano


     -El cuerpo que te ofrezco…


     -Ya salio la bala…


     -Déjame terminar, que costumbre la tuya de andar interrumpiendo a todo el mundo; el cuerpo que te ofrezco es guapo, muy guapo, no como yo por supuesto, pero nada despreciable, pero tan bueno que estoy seguro que ella, al verte caerá rendida ante ti y ahí puedes hacer lo que tu desees con esa mujer


     -Si mal no recuerdo, me hablaste algo como que yo no iba a recordar nada, si no recuerdo ¿Cómo la voy a buscar?


     -Esos por menores déjamelos a mi, yo me encargo del encuentro


     -¿Y si cuando regreso, ya no me gusta, ni la quiero como ahora?


     -Te harías un favor, la tipa realmente no vale, ni cinco centavos


     -Jugando un poco con mi imaginación, me gustaría…


     -Por favor no mas insectos


     -Esta bien, digo que me gustaría, regresar en otro cuerpo, para que no sepa que soy yo, pero yo si saber que es ella


     -¿Para que?


     -Para que me quiera


     -Podría proporcionarte las dotes necesarias, para que ella te quiera


     -Pero yo quiero saber que soy yo


     -No se puede hacer eso, en el proceso olvidaras “todo”


     -¿Quién me asegura que tú no te aprovecharas de mí? Total no voy a recordar nada


     -¿Quién me asegura que tu mal entendido “buen corazón” hará lo que yo necesito que hagas en la tierra?


     -El asunto esta carbón, no hay seguridad de ningún lado


     -Forzarte, no puedo, pero tentarte si


     -Si caigo, es mi decisión, ¿Es lo que me quieres decir?


     -Exacto


     -Te la estas jugando conmigo ¿Por qué?


     -Porque eres el único ser que se ha sentado a hablar conmigo, sin interés alguno, sin temerme, como un amigo, es mas ya siento que te empiezo a querer y eso es malo


     -¿Por qué es malo?


     -Por que querer es un síntoma de debilidad en mi caso; no deseo que te pase nada malo, ¿Por qué mejor no olvidas todo lo que te propuse, y te quedas a trabajar a mi lado? Nada te faltara, es mas ni te vas a quemar, te lo prometo


     -No, lo lamento, pero estamos en dos puntos muy distintos, es verdad no me interesa pedirte nada, ni te tengo miedo, pero empiezo a sentir lastima, pena de ti


     -¿Pena? ¿Lastima? ¿De mí? ¿Y eso?


     -Estas solo, nadie te quiere, te tienen miedo, no inspiras confianza, estas rodeados de idiotas, ¿No has pensado en dejar, el asunto del Infierno? En el fondo eres un ángel


     -En realidad si soy un ángel, pero con visión, lo malo es que no me dejan expandirme


     -Quiero regresar y hacer las cosas bien, quisieras otra oportunidad


     -De la manera que lo quieres no lo puedo hacer, pero dime, ¿No te atrae mi propuesta?


     -Juego con la idea, pero en el fondo, no la aceptare nunca, es algo mas fuerte que yo, no me entiendas mal, no es por ti, es por mí


     -Si, entiendo, siempre has sido un humano noble, igual que tu abuela, pero falto de carácter, de malicia, demasiado ingenuo, así no se puede vivir, mira lo que te hicieron, si hubieses tenido un poco de doble intención, hubieses podido ver lo que se te venia, esa fe que siempre has tenido en las personas, es enfermante, ya es hora que despiertes de tu letargo espiritual


     -Pero viví tranquilo, no llevo deudas con nadie, bueno solo conmigo por lo que hice


     -Buen hijo, buen nieto, buen esposo, buen profesional, buen amigo, buen cojudo, ¿Es acaso eso vida? No la gozaste


     -Yo pienso que si y seria mejor si me dieran otra oportunidad


     -Definitivamente no eres la persona que necesito en la tierra


     -Me lo imaginaba, no te preocupes ya encontraras a alguien más


     -Si algún tonto, ambicioso; hablando de tontos, como te va con tu ángel


     -No es tonto, pero le falta chispa, relajarse un poco, es mas si yo pudiese, lo invitaría a esta reunión


     -Por mí, ni te preocupes, hay espacio de sobra para los tres


     -Espera ¡Egro! ¡Eeeegrooo!


     -Increíble, volviste a ser gritón, pero si esperas que me quede en este lugar, por mas caído y desalentado que estés, estas equivocado


     -Caramba Egro, si no estamos haciendo nada malo, solo charlando un rato


     -Y embriagándote


     -Pero solo mentalmente


     -No hablo contigo cuernudo


     -¡No me llames así!


     -Pierde las esperanzas, ese es tu nuevo nombre


     -¿Te das cuenta de lo que hiciste Arturo?


     -Lo lamento cuernudito, ay perdón, pero ya se me hizo costumbre


     -Arturo nos vamos


     -¿Ése es tu mujer o tu ángel?


     -Shhh, ni toques el tema que me costo pedir una disculpa


     -Para información tuya, un ángel esta en todo momento viendo por su humano, para su bien y no soy su mujer- contesto Egro indignado


     -¿Entonces donde estuviste cuando se tiro del edificio que no lo evitaste?


     -Tranquilos, no peleas, yo me tire por que yo quise


     -No puedo coactar su libre albedrío…


     -Que fácil respuesta, después que se mato el chico


     -Esta bien, vamos a parar aquí…


     -No, no vamos a parar aquí, yo estuve a su lado durante todo el trayecto hacia el piso y después lo acompañe, durante toda la subida y lo traje a salvo


     -¿A salvo? El pobre hombre esta deprimido, estoy a punto de darle Prozac


     -Dije que paremos esto…


     -Él no necesita antidepresivos, tomate el Prozac tú


     -¿Pueden parar de pelear? No me están ayudando, ¿Podemos hablar de otra cosa?


     -¿Cómo de que?


     -¿Cómo de que?


     -Vaya al fin se están poniendo de acuerdo, hablemos de pintura, hoy vi unos frescos, eran de Miguel Ángel ¿Verdad?


     -Sí


     -A Miguel Ángel también le hiciste una grande- Replico mi angel


     -¡No es cierto!


     -¿¡Ah no!? Y quien le movió el andamio en la Capilla Sixtina; sesenta y pico de años, lo querías matar


     -Nadie se muere en la víspera, eso lo deberías saber muy bien


     -Solo yo…- pensaba mientras la discusión seguía


     -Lo sé, con lo temperamental que es, nos costo muchísimo trabajo que regresara a terminar los frescos


     -Le estaba haciendo un favor, él no quería pintar, ¿No le dijo al Papa que mejor le encomendara la tarea a Rafael? Total, él era escultor no pintor


     -Era escultor, pero se le había regalado el don de la pintura –Insistía Egro


     -Sí, pero recuerda bien, que no sabia ni usar la pintura, cuando termino el primer cuadro empezó a enmohecerse, por que aguaba la greda, y el Papa tubo que mandar a traer desde Florencia dos pintores de verdad, para que le enseñaran como pintar al fresco –Contestaba alterado el curnudito.


     -Como siempre tu queriendo cambiar las cosas, ¿No viste la obra de arte tan grandiosa que hizo en la tierra y en el edificio de los registros?


     -¿Es que no hay tema en el que ustedes no peleen? Cuernudito, tú no puedes estar moviéndole andamios a un viejito


     -Solo fue una empujadita…


     -Entonces lo admites –Inquirió Egro


     -Tanta vaina por un Adán desnudo y un par de ángeles –respondió fastidiado el Cuernudito


     -Ustedes no tienen arreglo…


     -Para información tuya, no es un Adán desnudo, estaba vestido y no fueron solo un par de ángeles, cornudo e inculto –volvió a increpar Egro.


     -Mira eunuco, no me faltes el respeto, que tú no tengas, las bolas en su sitio para poder tomar decisiones por ti mismo no es mi culpa, ay perdón, olvide que los ángeles no tienen sexo


     -¡No tienes necesidad de hablar de mis intimidades!


     -Por favor paren esto, yo solo quería relajarme un rato no empezar una guerra santa


     -Arturo es que tú no conoces a este tipo, es de lo peor


     -Tú no te quedas muy atrás, mal ángel


     -¿Malo? ¿Por qué? Yo tuve necesidad de hacer mil cosas, por que el ingrato éste no me dejo hacer mi trabajo, si hubiese sido su mujer me divorciaba de él…


     -Arturo, él tiene razón


     -Que bien ahora se la agarran conmigo, ¿Dónde hay mas vino?


     -Solo píensalo


     -Arturo no lo pienses


     -Yo voy a pensar que quiero tener la peor borrachera de mi vida y de mi muerte, total no se pueden matar… salud


     -Te das cuenta lo que le estas haciendo a mi humano


     -Ya no es humano


     -Pero igual es mío


     -Tienes complejo de esposa


     -Y tú del amigo del esposo


     -Éste se durmió de verdad eunuco


     -Cornudo, aquí no se duerme


     -Míralo


     -Esta dormido


     -Eunuquito, estamos peleando por lo mismo de maneras distintas, ¿Te has dado cuenta?


     -Sí, cuernudito y por soluciones distintas


     -A ver, ¿Qué propones?


     -Que se quede y que haga la vida que tiene que hacer hasta el día del juicio final


     -No va a vivir feliz


     -En eso estoy de acuerdo y tú ¿Qué propones?


     -Mandarlo a un cuerpo que le guste y proveerle todo para que sea feliz, o al menos eso que el cree es felicidad


     -¿A cambio de que?


     -Me cae tan bien el tipo, que no quiero nada a cambio, tengo tantos cuerpos para darle


     -Nuestras opciones no son muy compatibles, creo que este asunto lo tendrá que arreglar el Supremo


     -Pues dale mi propuesta


     -¿Yo? ¿Por qué mejor tú no te entrevistas con Él y lo discuten?


     -Que falta de iniciativa, por eso el chico esta como esta


     -¿Iniciativa? Pidamos una audiencia con el Supremo, le plantearemos nuestras soluciones y Él que tome la mejor decisión para Arturo ¿Te parece?


     -Me parece fenomenal, avísenme cuando debo estar ahí


     -Bueno yo me lo voy a llevar a su casa


     -Pero él esta cómodo, paso por una experiencia tan dolorosa, déjalo que duerma


     -No sé como se durmió


     -Será que esta empezando a adaptarse, pensó en dormirse y se durmió


     -¿Tú crees cuernudito?


     -No sé tú, pero yo voy a hacer la prueba a ver que pasa, jamás dormí antes


     -Yo tampoco, pero no lo pienso dejar, ni tampoco verlos dormir, haré lo mismo


    


     Al despertar mis dos compañeros de juerga, estaban dormidos como un par de angelitos, uno en rojo y el otro en blanco, en ese momento, tome la decisión de hablar con el Supremo para pedirle, no regresar a la tierra, sino a que me dejase intentar hacer una tregua, entre el cuernudito y el resto, no tenia ni idea de cómo hacerlo, pero ya me las arreglaría
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    Había retrasado mi entrevista con el supremo, por infinidad de motivos, primero, por que sí, era cierto que le tenia una mezcla entre temor y respeto, me sentía minúsculo, no pensaba que yo podía ser un asunto importante, me lo imaginaba serio, listo a juzgarme, busque respuestas en todos lados, por no ir por el camino directo, todavía en los momentos que no recordaba quien era, sabía que no había sido tan bueno, que algún pecado tendría, que eso estaría del otro lado de la balanza, aparte que no era fácil hablar con Él, no me sentía en la confianza de llamarlo como a mi angel; pero la necesidad de comunicarme con Él, ya era muy grande, no sabía exactamente donde ubicarlo, todos los seres lo veían siempre, menos yo, todos le hablaban menos yo, atendía a todos, ¿Por qué no a mí?


     Esa mañana me enrumbe, al edificio de los registros, no tenia otro lugar para comenzar, entre sigilosamente y ahí seguía sentado el viejito barbudo, se parecía tanto al viejito que daba información en la plazuela principal, viéndolos bien, eran como dos gotas de agua, a lo mejor eran gemelos, en ese lugar todo podía suceder.


     -Arturo, que te trae por aquí, esta mañana


     -Quisiera saber como se pide una audiencia con el Supremo


     -Este es el lugar, aquí la puedes pedir


     -Entonces quiero una


     -Te molestaría explicarme para que la quieres


     -Tengo algunas cosas que hablar con Él


     -Creo que tienes muchas cosas que hablar con Él


     -Bueno sí, que tengo que hacer


     -Dime de que quieres hablarle


     -Quiero hacer una tregua entre el cuernudito y ustedes


     -Cuando dices ustedes ¿No te incluyes? ¿Eres parte de su grupo?


     -No, no lo soy, ni pienso serlo, fue una forma de hablar solamente


     -¿Por qué quieres una tregua?


     -Porque el cuernudito me da lástima, en el fondo no es malo, es ambicioso y solitario, tiene ideas medias lógicas, no del todo malas, quizás mal aplicadas, creo que ese es el principal problema, por otro lado, si estuviésemos todos unidos seria mas sencillo, arreglar un poco de gente que lo necesita


     -Tú crees que el cuernudito como tu le llamas ¿Aceptaría, nuestros términos?


     -No en su totalidad, pero quizás habría una manera de llegar a un punto medio


     -Eso implicaría que el Supremo ceda en algunas cosas ¿Tú crees que el Supremo debería llegar a un punto medio con el cuernudo? ¿Cuando él se ha pasado la eternidad haciendo de las suyas?


     -No, la verdad que no, pero ¿No habrá alguna manera de que se pueda convencerlo?


     -¿Al Supremo?


     -No, al cuernudito, quizás si le dieran otra oportunidad, se le hablara bonito, a lo mejor entiende, él tiene que estar cansado a estas alturas de tanta pelea


     -Pelea que no hemos empezado, nosotros


     -Sí, de eso estoy muy claro, ni me mal entienda, no estoy en contra del Supremo, al contrario, solo hablo de una remota posibilidad, de que el cuernudito se enderece


     -Entonces vienes a buscar una audiencia con el Supremo, no para tí, ¿Sino para ayudar al cuernudito?


     -Pues sí, quisiera que este del lado que estoy yo. ¿Usted piensa que hice mal de hablarle?


     -No, hablar no es el problema, el asunto es que se siembre la semilla equivocada


     -Admito que me ha tentado, pero no paso de eso, aun ahora que sé, que me tengo que quedar por toda una eternidad, no caería, yo estoy claro en este punto


     -¿Es de lo único que le quieres hablar?


     -Y de los bebes


     -¿Que con ellos?


     -Quisiera pedirle que no vengan con dolor, ¿Por qué si a nosotros nos lo quitan a ellos no?


     -Pero el dolor en la tierra no se les puede quitar, es parte de su naturaleza humana


     -Lo entiendo, pero cuando pasan el túnel, tienen dolor, cuando llegan a sus cunitas lloran de dolor


     -Los bebes no pasan un túnel, para tranquilidad tuya, pero los poquísimos segundos de dolor que pasan aquí, no son para ellos sufrirlos, en realidad son solo recuerdos de dolor, pero para seres como tú, los ayuda a limpiarse poco a poco de eso que le llamas pecados


     -Ya veo, el mismo engranaje perfecto de la tierra, también lo hay aquí


     -Vas entendiendo


     -Mire usted me esta dando como confianza, ¿Cómo es el Supremo?


     -¿Cómo en qué?


     -Su forma de ser, ¿Es gruñón? ¿Serio? ¿Parco?


     -No creo que sea así


     -¿Se puede hablar con el fácilmente? ¿O es un tipo complicado?


     -Él te escucha, te deja hablar, te concede tus deseos, te cuida, siempre esta a tu lado, ¿De que forma te lo imaginas tú?


     -Alguien muy difícil de llegar, que tiene reglas inflexibles, que su palabra es ley


     -¿Y si no?


     -Pues nos manda al infierno


     -¿Por que crees que Él crearía a una persona para obligarla a vivir de determinada manera? En ese caso, ¿Por qué les otorgó el libre albedrío?


     -Eso es lo que no entiendo todavía, por que es muy difícil vivir en nuestra condición humana, vivimos errando, por más que lo intentemos, cometemos error, tras error


     -El ser humano esta en proceso de perfección


     -Pero mientras tanto seguimos haciendo calamidades


     -Él lo sabe y lo entiende


     -Y con los que no puede, nos mandara al infierno


     -Llegara el día del juicio final, nada esta escrito aun; imagina el amor tan grande que les puede tener, si tú, un ser, sin ningún poder, siente benevolencia por el cuernudito, que bastante mal se ha portado y lo quieres ayudar a rescatarse, entonces, presume si Él ¿Realmente quiere mandarlos al Infierno?


     -¿Entonces para que esta el Infierno?


     -El Infierno es del cuernudito


     -Ya veo, por eso no esta habilitado


     -No puedo darte pormenores de que haremos en un futuro


     -Hábleme más del Supremo


     -Mejor cuéntame más tú, ¿Cómo te lo imaginas?


     -De un par de maneras, pero no sé cual sea la verdadera


     -Cuéntamelas


     -La primera que me viene a la mente, no es material, como un espíritu gigantesco que es parte de cada cosa y cada ser y todo en conjunto es Él; luego se me ocurre que podría ser un viejito barbudo como usted, pero sentado en un gran trono, vestido de una túnica blanca, rodeado de ángeles tocando arpas, inaccesible, supremamente ocupado, delegando funciones, como le decía anteriormente, serio, con cara benelova, pero sin pelar dientes


     -Si fuese así, por que todos los que habitan el Limbo lo conocen, le hablan


     -A lo mejor sea que yo le tengo miedo


     -¿No te dio miedo el cuerudito pero te da miedo Él?


     -Claro, donde el cuernudito es mas seguro que me manden, pero, quedarme con Él, eso lo veo difícil, más ahora que me suicide, en la tierra aprendí que no voy a entrar al paraíso


     -¿Entonces tiras la toalla sin pelear?


     -No es así, es mas, quisiera poder tener el valor de sentarme y conversar con Él, contarle lo que siento, mis inquietudes, las cosas que deseo hacer, pero, si lo viese, no creo que me sentiría listo para siquiera saludarlo


     -Hagamos algo, desahogate conmigo, yo voy a escucharte, ¿Te inspiro confianza?


     -Sí, tiene algo en la cara, parece hasta buena gente


     -Bueno, entonces empieza, saca todo de adentro ¿Que le quieres decir?


     -Quisiera decirle, que desde que tengo memoria, terrenal me refiero, me sentí fuera de lugar, el sitio en el que me toco nacer, nunca lo sentí mío, algunas veces pienso que se equivocó y me mando al núcleo de una familia que no era para mí, no me quejo, me trataron bien y con amor, es sólo que, nunca me identifique con ellos


     -¿Entonces crees que cometió un error contigo?


     -Él no se equivoca ¿Verdad?


     -No estamos discutiendo eso, estamos averiguando que es lo que tú piensas, ¿Y tú piensas que te mandaron al lugar equivocado?


     -Sí


     -¿Qué mas?


     -El entorno en el que me crié, moldeo mi forma de ser, que pienso que no es la que me hubiese gustado tener


     -¿Cómo te hubiese gustado ser?


     -Valiente, extrovertido, seguro de mí, independiente, con padres que tuviesen tiempo para dedicarme


     -Pero te querían


     -Sí, pero trabajaban tanto que no había tiempo para mí


     -¿Y como crees que fuiste?


     -Miedoso, siempre cambiaba mi dependencia de alguien por otra que mostrara mas fortaleza que la anterior, por que quería sentirme seguro y gracias a eso, cuando conocí a esta mujer, que todavía no le puedo recordar el nombre, me volví su esclavo, solamente para que no me deje, trate de agradarla en todo, ella me hacía sentir que yo era alguien importante, era mi piso, yo solo era incapaz de llegar a donde había llegado, fue ella la que me impulso, la que estuvo detrás mío todo el tiempo, la que casi me ordenaba amorosamente las cosas que yo debía hacer


     -En realidad, esa mujer te indicaba que hicieses, lo que ella necesitaba de ti, para beneficio de una tercera persona, no tuyo


     -Ahora lo sé, pero en ese momento, pensaba que era en beneficio nuestro, yo era feliz de esa manera


     -¿Y te gustaría volver a vivir así?


     -Me gustaría regresar y demostrarme a mí mismo que puedo ser diferente


     -¿En tu misma familia o en otra?


     -En la misma, sino no tendría sentido regresar, pero yo entiendo que ya no tengo cuerpo y que eso es imposible


     -Solo los humanos tienen imposibles


     -Sí, pero ¿Qué cosa de bueno hice, como para que Él, haga posible mi deseo?


     -Eso lo debes saber tú


     -No hice nada bien, desperdicie mi vida, la oportunidad que me dio y ya no hay otra


     -¿Eso es todo lo que te gustaría decirle?


     -Me gustaría también, poder estar cerca de El, vivir en su ley, pero siento que ya no hay nada que yo pueda hacer


     -¿Es todo?


     -Creo que sí


     -¿Cree que me escucho?


     -Sí, Él te escucho, El siempre te escucha


     -¿Dirá que soy un mal agradecido?


     -No, no dirá eso. Dirá, por que no te le acercaste antes


     -Pero yo lo intente, bueno a lo mejor no fue mi mejor intento; dígame algo, ¿Cómo luce, quisiera verlo aunque sea de lejos?


     -Y ¿Qué El no te vea?


     -Sí


     -Pienso que ha sido al revés, Él te ve, pero tú no a Él


     -Estamos jugando a las escondidas entonces


     - Tú estas jugando, no Él


     -Sabe, seria más fácil, si hubiese una sola religión, una sola forma de creer, si no nos complicaran la vida con tanta mala información, mostrada a conveniencia


     -Creo que Él estaría de acuerdo contigo


     -Fíjese, con todo el ataque de información encontrada que tenemos, ¿Cómo cree usted, que alguien va a estar seguro cuando regrese Cristo? A cada momento lloran vírgenes y gran cantidad de ellas, son fraudes, se aparece uno que otro loco diciendo que es Jesús, otros tanto clamando hacer milagros, pónganse en nuestro lugar, necesitamos una ayudita, allá abajo, no están de acuerdo, una religión tiene creencias no en todo parecidas a las otras y los que somos parte de una, entonces, ya no podemos ser parte del resto de las religiones, las personas están agrupadas y delimitadas por fronteras religiosas, ¿Cuál es la verdadera? ¿En cuál creer?


     -¿En cuál crees tú?


     -En todas y en ninguna


     -Explícate


     -Tome algo de cada una y en eso creo


     -¿O sea que tú has creado tu propia religión?


     -No. Yo forme mi propia creencia


     -¿Qué es…?


     -No hacer daño a los demás, tratar de ayudar y vivir feliz


     -¿Pero no has sido feliz?


     -Ahí viene lo complicado, por que para ser feliz algunas veces, se daña a otros sin que sea esa la intención o nos dañamos nosotros mismos


     -¿Difícil vivir?


     -Bastante, tanto que estoy por buscar a Adán y Eva para decirles que su famosa manzanita nos cago la vida


     -Permíteme que me ría, pero nunca había escuchado algo tan jocoso


     -¿Es que no son los causantes de esta catástrofe?


     -Desde tu punto de vista sí


     -Me estaba olvidando de algo, es sobre mi ángel


     -¿Qué con él?


     -¿Por que los ángeles tienen que vivir a subyugado a su humano? Si tiene la desgracia que le toque un ingrato como yo, queda relegado


     -Ellos hacen su trabajo feliz, esperando siempre que regresen al redil, para poder guiarlos


     -Egro, no esta feliz


     -Egro es un buen ángel, pero es renegón, pegado a la letra


     -Es verdad, no tiene un momento de relajo, a lo mejor no sabe como


     -A lo mejor ese seria un punto que deberías dejarlo como esta, el último ángel que aprendió a relajarse, nos a causado muchos problemas


     -Ah, yo sé de quien habla, del cuerudito


     -De ese mismo


     -¿En algún momento dejara de existir la maldad?


     -Tengo fe de que sí


     -¿De quien depende?


     -De cada ser


     -¿Espero que no se refiera a tomar conciencia? ¿Por qué como se puede tomar conciencia si no se sabe a cabalidad que es malo? Tenemos una idea pero aun no lo sabemos


     -Explícate


     -Fíjese, siglos atrás, de los míos me refiero, habían cosas que eran muy malas y con el pasar del tiempo ya no lo son, por ejemplo, si no se convertían al catolicismo, lo mandaban a la Santa Inquisición, hoy en día se puede tener cualquier religión y no por eso lo torturan


     -No has escuchado algo como que el hombre esta en un proceso de perfeccionamiento, eso lleva tiempo


     -Y si mientras nos perfeccionamos, llega el juicio final ¿Nos quemamos?


     -¿Cual es tu idea sobre el juicio final, que le temes tanto?


     -De un gran estadio, con muchos angelitos con trompetas, banderitas blancas ondeando a todo el rededor, mucha gente sentada, El Supremo en el centro, un pequeño cubículo donde se sentara el acusado, frente a él un ángel desenroscando un pergamino de kilómetros de largo, leyendo nuestros pecados y al terminar, el dedo del Supremo señalando al Infierno, al Purgatorio o el Paraíso


     -Pero eso no es un juicio


     -¿Entonces como será?


     -Si te complace toda la decoración puedes dejarla, hasta quizás el ángel desenrollando el largísimo pergamino. Pero en un Juicio se escuchan las pruebas en este caso los pecados, pero también se escuchara al pecador, quien tendrá que explicar el por que de cada cosa, habrán indulgencias por actos de bondad…


     -Ah ahí van los Indus…


     -Todo cuenta


     -¿Y alguien como yo, tendrá perdón, aunque este arrepentido de corazón?


     -Esa respuesta la vas a tener mas pronto de lo que te imaginas


     -Eso espero


     -¿Te hizo bien conversar conmigo?


     -Si, me desahogue, no creo que hubiese podido hablar con Él frente a frente


     -aja


     -¿Por qué se sonríe? ¿Dije algo chistoso?


     -Claro que no. Para mi es suficiente que te sientas mejor, no importa la manera


     -Le dije, usted me da confianza, lo veo en su cara, gracias


     -Gracias a ti por buscarme


     Salí del recinto sumamente liviano, aunque yo ya no pesaba, sentía que había sacado de mí cosas que me molestaban, dudas que me intrigaban; sabía que de algún modo el Supremo se enteraría de lo que dije, pero, no tuve que pasar por miedo de estar sentado frente a Él.


    


     Caramba si el Supremo tuviese la cara del viejito que fácil se me hubiese hecho conversarle…
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    Eunoquito, te ando buscando


    -¿Qué deseas?


     -Sobre lo que hablamos


     -¿Qué con eso?


     -Yo no quiero entrar al edificio de los registros, ¿No habrá otra manera de hacerle llegar nuestra petición al Supremo?


     -De hecho Él ya debe saberla, en estos momentos


     -Sí, pero no ha sido una petición oficial


     -Sentémonos en algún lugar entonces para hablarle


     -Vamos a mi sitio


     -Pero tú te imaginas yendo a tu sitio de nuevo, ¿Cómo va a quedar mi reputación?


     -¿Y la mía, en el registro?


     -Vayamos a la plazuela


     -Eso esta como mejor


     -Sentemosno en la banca ¿Se verá bien que nos sentemos juntos, cuernudito?


     -No, no lo creo, mejor tu siéntate en otra banca y mira para otro lado


     -Sí, aquí me siento más cómodo


     -Nadie nos esta mirando ¿Verdad?


     -Parece que no, pero acuérdate de pensar en privado


     -Sí, lo sé


     -Bueno ¿Quién empieza?


     - Tú estas en el bando de Él, empieza tú


     -Mi querido Señor, con todo respeto venimos…


     -¿Tienes que ser tan respetuoso?


     -Shhh, no me interrumpas


     -Perdón mi Señor, te decía que con todo respeto, venimos el cuernudito y yo a hacerte una humilde petición


     -Bueno lo de humilde dilo por tí


     -Que no interrumpas, parece que Arturo te contagio esa mala costumbre; perdón de nuevo mi Señor, éste no aprende todavia, pero estamos acá para que nos escuches esta humilde petición


     -Otra vez con la humildad


     -Pero tú no me dejas hablar, dilo tú entonces


     -No sigue, “estamos humildes…”


     -Como tú ya sabes el problema de Arturito, el pobre muchacho, tiene un corazón bueno, ha sido débil en su vida, jugaron con sus sentimientos…


     -¡Ya al punto que Él lo sabe todo!


     -¡Deja de interrumpir! Hay formalidades, mi Señor, discúlpanos de nuevo pero tú ya lo conoces, no cambia; lo que te queríamos pedir es que ayudes al muchacho, sabemos que hizo mal, pero vino demasiado temprano, le faltaban cincuenta y tres años para prepararse, su alma estaba lista para ser longeva, por eso no se adapta, si se queda, no va a ser feliz, yo te pido que ya que tiene que quedarse, le quites algunos sentimientos y recuerdos para que pueda vivir aunque sea en paz…


     -No, no, no, no, pide que le de permiso para regresar en otro cuerpo


     -Espera, este es mi pedido no el tuyo


     -Pero pensé que lo haríamos juntos, no se puede confiar en ustedes


     -Pero yo no quiero pedir lo mismo que tú, eso no esta bien


     -Tú no decides eso…


     -Me niego a pedir otra cosa


     -¿Y mi pedido?


     -Hazlo tú mismo


     -Está bien, yo vengo a pedir, pero que quede claro, no humildemente y que quede más claro, que pido por que yo no lo puedo hacer, sin que el chico se busque una grande contigo


     -Que manera de hablar…


     -No interrumpas, sé también que para el muchacho, es importante estar bien contigo y que por eso mismo va a ir en contra de lo siente, sentimiento dicho sea de paso que se lo pusiste tú, yo no soy responsable de eso…


     -¿Podrías ser mas respetuoso?


     -¡Cállese! Te pido esto por que yo… osea, me cae bien, le tengo…, como diria esto… una especie de…, no sé, es como…, bueno yo sé que tú me entiendes


     -No has dicho nada


     -Lo que trato de decir es que, hay un sentimiento de…


     -¿Y tu tienes sentimientos?


     -Déjame concentrarme y claro que los tengo, pero no como ustedes; bueno te decía que es una especie como de afecto…


     -¿Tú lo quieres?


     -Sin sarcasmo, afecto no es lo mismo que amor, además tengo que utilizar palabras que ustedes entiendan; pero como te decía, hasta antes que me interrumpiese el eunuquito, hay algo que está dentro, que nombre tenga no importa, lo que importa es que, vengo a pedirte que lo dejes regresar a la tierra en un cuerpo, donde pueda ser feliz, como tú sabrás yo tengo muchos disponibles y no te preocupes por el costo, yo lo voy a hacer de gratis, no va a trabajar para mi, pero quiero estar seguro que no va a tener ningún mal encuentro contigo


     -Nunca me lo hubiese imaginado, a tí pidiendo por alguien


     -¿Y tú, qué crees que soy? Estoy hecho igual que tú, solamente tenemos rumbos distintos


     -¿Qué quieres sacar con esto?


     -Es un acto de buena fe y de sólo pensar en eso, se me empiezan a calentar los pies…


     -¿Te das cuenta lo que estas pidiendo? No vas a verlo más


     -Sí, pero con un poco de suerte se portara mal, por voluntad propia me refiero y me lo mandan a mí


     -Si existiese la más leve oportunidad que regrese su futuro seria brillante, por que su alma ya aprendió


     -Nunca se sabe, además, el futuro no existe, sólo el presente continuo, por eso los humanos viven cometiendo errores, “día a día”


     -No voy a filosofar contigo


     -¿Y bueno, nos escuchó?


     -Sí


     -¿Y la respuesta no la oí?


     -Tú nunca lo escuchas


     -Entonces, dime lo que dijo


     -Dijo que tenemos reglas


     -Lo sé, reglas que no me parecen, pero por eso mismo te estoy pidiendo un “favorcito” es más te quedare en deuda


     -Te manda a preguntar si estarías dispuesto a portarte bien


     -Mira si yo me porto como tú lo denominas “bien” se te cae el negocio


     -¡Eres insolente!


     -¡Esta bien! Lo diré de otro modo, ¿Si yo cambio, como le jalamos las orejas a esos pobres imbeciles que no saben vivir? Es más, mi vida es sacrificada, sólo me mandas lo peor y yo tengo que conformarme con eso, ¿Es que alguna vez piensas en mí?


     -Dice que nunca lo dejas que no piense en tí y que no empieces con tu papel de mártir, porque tú lo escogiste


     -¿Se dan cuenta por que me gusta el muchacho? Es el único que me escucha, hasta pienso que le importo


     -Dice que tú le importas y que estaría listo a recibirte con los brazos abiertos si tú te redimieres


     -¿Me vas a hacer el favorcito o no?


     -Dijo que no


     -¿Es que no te importa el pobre muchacho? ¡Donde esta tu amor incondicional! ¡Esta bien se mató, cometió, según tu, un error! ¿No lo puedes perdonar?


     -Dice que si hace eso con él, deberá hacerlo con el resto que haga lo mismo


     -Pero estamos hablando de un ser especial, alguien bien tonto, perdón, bien bueno, tan bueno que hasta yo digo que es bueno


     -Cornudito, creo que el asunto no va a proseguir Él ya dijo que no


     -¿Y sobre tu pedido?


     -Dijo que tampoco


     -Pero entonces, ¿Qué quiere del chico?


     -¡Mira Señor!...


     -¿Le llamaste Señor?


     -Sí, Señor, yo de estas cuestiones de formalidades y protocolos no sé mucho y aclaro no me interesan, pero no estoy pidiendo nada que tu puedas llamar malo


     -Ya Él dijo que no, no insistamos


     -Que poca fe tienes, no necesitamos insistir, Él no dejara que el pobre chico sufra más


     -Pero pensé que estabas molesto y ahora ¿Tienes fe?


     -Es que me acabo de acordar de quien es Él; mira Señor yo sé que por más que me la estés poniendo difícil, tu tomaras una solución justa para Arturito, en el fondo estoy seguro que tú no deseas que él viva su muerte infelizmente, tú y yo sabemos que el chico no esta listo todavía para esto, pero tomes la decisión que tomes yo doy mi palabra de caballero, que nunca intentare llevarlo por el mal camino, mas claro, no lo voy a tentar, ni aquí, ni allá, que viva o muera de una manera feliz, aunque no sea de mi manera…


     -Quedo anonadado, pasmado, atontado… -decía perplejo Egro


     -Tu diccionario de sinónimos recítalo en otro momento y no quiero más comentarios


     -¿Realmente te preocupa el muchacho?


     -Tampoco deseo que de esto se entere nadie más


     -No lo puedo creer, el chico se gano todo esto ¿Solo por escucharte?


     -A veces necesitamos que solo nos escuchen


     -Debes sentirte muy solo


     -¿Solo yo?


     -Sí, tú


     -Sí, yo


     -Pero si es tan fácil cambiar eso


     -No te das cuenta que yo tengo una gran misión que cumplir


     -¿Cuál?


     -La de la liberación de la raza humana


     -No, por favor, ese monólogo lo sabemos de memoria, no empieces, son milenios escuchando lo mismo


     -Esta bien, me callo


     -Tienes sentimientos de verdad y tienes fe


     -¿No te dije que estoy hecho igual que tú? La única diferencia repito son nuestros rumbos; sobre la fe, de la manera que la piensas no la tengo, pero tengo fe en Él


     -Mi Señor, gracias por habernos atendido, lo que tú determines estará bien para nosotros


     -Bueno yo también te… doy… o sea… gracias por tu tiempo ¿Y ahora que hacemos?


     -Ve tu primero por el otro lado, yo esperare luego me voy, para que no piensen que estábamos juntos


     -Excelente idea, me voy a buscar a Arturito


     -¡Déjalo en paz! El esta trabajando


     -Puedo esperarlo afuera


     -No, yo voy a esperarlo


     -¿De que tienes miedo? ¿No prometí acaso que no lo iba a tentar más?


     -Pero aun así eres una mala influencia


     -El chico no es un adolescente


     -Sí, pero mira las cosas que hace


     -¿Qué cosas?


     -¡Matarse por ejemplo!


     -Si eso es lo que te preocupa, te garantizo que aquí no lo podrá hacer de nuevo


     -Eso lo sé yo


     -Increíble, tú eres su angel y no lo conoces, es tonto, perdón, inocente, buenito pero no va a caer, es mas fuerte que él, esta lleno de bondad, pobre muchacho


     -Pero es mejor no andar en tentación


     -¿Cómo te hago entender que no lo voy a tentar?


     -Es que tú no eres de fiar


     -Mira quien habla, el ángel descuidado


     -¿Me sigues culpando a mi por su suicidio?


     -Si hubiese estado bajo mi mando, te aseguro que no hubiese dejado que le pasara eso


     -¿Y que hubieses hecho?


     -¿Al chico? Nada, habría mandado un rayo encima de la mujer antes de que hablara o le hubiese puesto el jabón debajo del pie en la bañera, algo sutil, como para no levantar sospecha


     -¿Cómo se te ocurre que yo podría matar a alguien?


     -Ella va a morir igual y dicho sea de paso, muy pronto


     -Sí, es verdad


     -Solo hubieses “aligerado” la situación y le hubieses quitado un gran dolor y una gran desgracia


     -Esa decisión no es mía yo no quito ni doy vidas, solo las cuido


     -¡Y que bien las cuidas!


     -¡Sin sarcasmo!


     -Tú sabes cuando es que llega la mujer de Arturito


     -Por que quieres saberlo


     -Para prepararle una bienvenida


     -No estas autorizado para esos menesteres


     -¿Te has puesto a pensar como se sentirá, el chico cuando la vea de nuevo? Acuérdate el todavía tiene el recuerdo de los sentimientos, no se le han ido


     -Ni se le van a ir pronto, es verdad él no lo va a recibir muy bien


     -¿Por que no me han dejado ver como va a morir ella?


     -Porque tienes intereses de por medio


     -Ahora me esconden las cosas, cada vez me reducen más


     -¿Para que quieres saber? ¿Para moverle el jabón?


     -No. Estaba pensando en algo mejor


     -No quiero saber


     -Para que te tapas los oídos si estamos pensando, ¿Seguro no quieres saber?


     -No


     -Te lo diré de todos modos


     -Nooooo


     -Primero hago que la asalten, la golpeen, luego fabrico un apagón, que le de un coche en la calle y luego otro, y otro y que pasen cientos de coches encima de ella


     -Que terrible muerte


     -No, no lo es. Es demasiado rápida, mejor le mandaría pesadillas con la cara de Arturito, asustándola tanto que termine haciendo lo mismo que él


     -Ya su forma de morir esta lista desde antes que ella naciera, no te preocupes, gracias


     -Y solo por curiosidad mal sana, ¿Cómo será?


     -Que no voy a hablar


     -Si prometo no embriagar más al chico, ¿Me lo dices?


     -Esta bien, pero no puedes intervenir


     -Palabra


     -Un ataque al corazón por una sobre dosis


     -¿Nada mas? ¿Ella le causo la muerte? ¿Solo eso?


     -Si vamos a decir las cosas bien, ella no le causo la muerte, él se la causo solito


     -¿Y el estado emocional en que lo dejó? ¿Te parece poco? –Salía a la defensa el Cuernudito


     -Tenía opciones


     -Como cuales, el pobre muchacho, quedo destrozado


     -Podía buscar ayuda


     -¡Oh sí! Arturo ya me canse de ti por que eres un pobre idiota, ya te saque lo que necesitaba, ahora me voy por que quiero ser feliz; entonces Arturito va a un hospital y dice: Por favor podrían conseguirme un terapista, me quiero matar


     -Fue una opción


     -“¿Joven, que siente?: Siento que estoy destruido, quiero estallar en mil pedazos y desaparecer para no sentir el dolor: no se preocupe lo vamos a medicar y le pondremos una camisa de fuerza…y luego de unos cincuenta años de terapia se sentirá mejor”


     -Esa parodia estuvo feísima


     -Para cuando hubiese terminado, su vida hubiese terminado también


     -A muchos humanos les va bien con la terapia y no demora tanto


     -Que bueno que eres su ángel y no su juez


     -Solamente te digo algo, no se te ocurra cambiarle la muerte a la tipa, por que si Arturito se entera, no le va a gustar


     -No había pensado en eso, es verdad, gracias por el dato


     -¿Hasta las gracias me das? ¿Estarás cambiando?


     -No se puede ser decente contigo…


     -Lo lamento, no fue mi intención, solo fue una bromita


     -Yo me voy ya


     -Pero no donde Arturo


     -Tú no me puedes decir que hacer o no hacer


     -No, pero resulta que yo voy donde el en este momento


     -Pues iremos juntos entonces


     -¡Que no deben vernos juntos!


     -Ya me estoy yendo…


    ***


     -¡Arturo!


     -Que sorpresa tú en este sitio


     -Pasaba por aquí


     -Yo también


     -¿Los dos andaban juntos?


     -¿Nosotros?


     -¿Nosotros?


     -Veo que ya se llevan mejor


     -La verdad no, yo vine para llevarte conmigo


     -No. Yo vine a llevarlo conmigo


     -El no puede ir contigo


     -¿Puedo decidir?


     -No


     -No


     -¿Cómo?


     -Es decir, sí


     -Claro que puedes decidir, se libre de actuar


     -Si mi abuela te ve, te aseguro que te prende fuego


     -Gracias por el cumplido, no sabía que le agradaba tanto


     -Es la reputación que tienes, “cría fama y…”


     -Ustedes que se han encargado de desacreditarme


     -Por favor no comiencen otra vez, por que no vamos a algún lado a conversar


     -Sí


     -No


     -Pónganse de acuerdo


     -Vamos a donde quieras y con eso me refiero a donde quieras


     -No, tú vienes conmigo


     -¿Puedo ir a la tierra?


     -Sabes que no


     -Estoy de acuerdo con el cuernudito


     -Pero de fantasma nada más


     -¿A quien quieres asustar?


     -Cuernudo, recuerda tu promesa


     -¡Oh! Es verdad


     -¿Qué promesa?


     -De no tentarte


     -Egro, si te preocupa eso, no va a pasar, ya me ofreció de todo, hasta trabajar con él sin quemarme, ¿Qué más me puede ofrecer? Ya hice las cosas mal en mi vida no las haré en la muerte, pero sigamos moviéndonos, mi abuela puede salir en cualquier momento


     -Esta bien, ¿Te puedo hacer una pregunta Arturo?


     -Sí


     -¿Si tu mujer viniese como te sentirías?


     -¡Cornudo!


     -Sería el peor castigo que me darían, por la tristeza de que murió y por tener que verla sin ninguna oportunidad ¿Por qué? ¿Murió?


     -¡No!


     -No, solo fue una pregunta que se nos ocurrió


     -¿Yo tenia otro futuro?


     -Sí


     -No


     -Pónganse de acuerdo


     -Sí lo tenías, tenías opciones en vez de correr a matarte


     -No. Lo que tenías era un presente continuo


     -Esta bien…sea como fuese, ¿Que me habría tocado vivir?


     -Dentro de un tiempo habrías conocido a tu esposa, hubieses tenido un hijo varón


     -Y también te habrías divorciado y arrimado con una mujer según ustedes bastante buena


    que hubiese muerto antes que tú


     -Tenias que ser tan explícito Cuernudo


     -Ustedes no hacen nada más que engañarlo


     -¡Paren! ¿Es que no pueden estar de acuerdo en algo? ¿No pueden estar sin pelear?


     -Yo si podría, si éste no me diese la contra


     -Lo mismo digo yo, eunuquito


     -Me doy por vencido, no puedo con ustedes, me voy a dormir


     -Ves lo que hiciste, cuernudo


     -Eunuco, fue tu culpa


     -Me voy…


     -Tú no lo sabes tratar


     -Ahora resulta que te has vuelto un angel guardián


     -Adiós…


     -Haría mejor trabajo que tú…


     -¿Con un solo humano?


     -¿Cómo si tuvieses mas?


     -¿Qué no terminas de entender? No se puede alterar el libre albedrío


     -¿Y tu compasión donde la dejas? Tú sabias a lo que quedaba expuesto


     -No podía hacer nada, fue su decisión, deja de culparme, si tanto te interesaba, por que no hiciste algo por él, hubieses cambiado el momento en que se conocieron


     -Si para que me hagan otro escándalo, cada vez que hago algo, ustedes me caen encima y además por que no lo conocía, ni me imaginaba que seria tan bueno conmigo


     -Ahora hasta agradecido te has vuelto


     -Es como un hijo para mí


     -Por tu edad, seria algo así como tu lejísimo-tatara-recontra-ultra-nieto


     -Ni te burles con las edades, por que si tu fueses humano en vez de angel, estarías tan arrugado que una pasa seria lisa a tu lado


     -¿Dónde esta?


     -¿Se fue?


     -Fue tu culpa…


     -No. Fue tu culpa…
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    ¿Estas viendo?


    -Sí


     -Ya le falta poco


     -¿Y si le cambio la coca por arsénico?


     -Eso es un acto diabólico, además no puedes intervenir


     -Sí ya lo sé, pero conste que lo hago por Arturito, no quiero que me culpe de la muerte de su mujer


     -Bueno ahí va la última aspirada


     -Esa muerte no es nada para ella, ¿Quién la va a recoger?


     -Supongo que su ángel


     -Espero que sí por que si yo la cojo…


     -Tú aún no puedes tomar a nadie


     -Tanto protocolo, igual va a llegar a mí


     -Eso no lo sabes


     -¿Cuánto más va a demorar?


     -Un par de horas terrenales


     -Espero que las pase bien mal


     -¿Cuernudo?


     -Dime


     -Tenemos un problema


     -¿Cuál?


     -Arturito anda por la plazuela, cuando ella salga se encontraran, otro dolor más para el pobre muchacho


     -Es cierto, pero se puede evitar


     -¿De que forma?


     -Pues sacándolo de ahí cuando ella aparezca


     -La verdad no dejas de asombrarme con esos sentimientos de preocupación y cariño


     -Pero ya te lo dije anteriormente, yo tengo sentimientos igual que tú, solo que tenemos rumbos distintos


     -No te entiendo porque yo no funciono así


     -Eso no es verdad


     -Sí que lo es


     -No lo es, si tú no tuvieses sentimientos negativos ¿de que manera podrías recoconocer los positivos?


     -Bueno…


     -Tuviste cólera con Arturito por que te ignoro


     -Sí, un poco… Supongo


     -Y cuando se estaba tirando sentiste satisfacción, porque ya no tendrías que cuidar a un ingrato


     -¿Satisfacción? No, es más, me preocupe


     -Se honesto, un poquito al menos


     -La palabra no es satisfacción, es… quizás… Yo no tengo que hablar contigo de mis sentimientos


     -Sentiste alivio cuando se tiro


     -Alivio, no, bueno… no sé que sentí, pero voy a ser sincero, se me cruzo por la cabeza que el lo merecía, ¡Oh!, mi Señor que mal me siento


     -¿Por qué? Es un sentimiento de liberación, no es malo


     -Tú no entiendes


     -Tú no quieres entender


     -Yo soy un angel


     -Yo también


     -Pero yo soy un angel del bien


     -La línea entre el bien y el mal es tan tenue, que la frontera esta difuminada, entonces, hay situaciones en las que no se puede saber donde se esta parado, no debes sentirte mal por ello


     -Pero yo no soy un humano


     -Boberas, te dieron sentimientos igual que a ellos, para que los puedas cuidar, si no sintieras amor no lo hubieses podido cuidar ¿Acaso te libraron de sentir rabia si Arturito obraba mal? No, si no hubieses sentido rabia, ¿De que manera hubieses diferenciado entre si estaba obrando bien u obrando mal?


     -No quiero seguir con el tema


     -Pero no te van a castigar por analizar


     -Es que no me interesa hablar más


     -Mira ya llego


     -Fue rápido


     -¿Qué hacemos ahora?


     -Esperar a que salga y entretener a Arturito


     -Pienso que es mejor decírselo


     -¿Tú crees cuernudito?


     -No podemos pasarnos la eternidad entera distrayéndolo


     -Es verdad ¿Y si ella lo busca?


     -Eunuquito, que inteligente eres, eso puede pasar, es lo más seguro, lo aprovecho de vivo, lo aprovechara de muerto


     -Tenemos que prevenirlo


     -Tenemos que sacarlo de aquí


     -Diste tu palabra, no puedes intervenir


     -Creo que tendré que revisar mi manual de caballero


     -¿Es que no tienes palabra? Ya estas buscando como safarte de ella


     -Voy a mantener mi palabra, no pienses ni por un momento que no soy un caballero, si yo no tuviese palabra seria un humano


     -Hay humanos leales


     -Todos la cagan, tarde o temprano


     -¿Y tú?


     -Yo hago lo que sé que esta bien


     -¿Te crees perfecto?


     -Perfección es una definición muy ínfima para lo que soy yo


     -Y la humildad también


     -Con todo y tu sarcasmo, es cierto, ¿Por que tengo que ser humilde sí sé que soy el mejor? Si fuese humilde, estaría negando que sea perfecto


     -Es por eso que no puedes tener solo una pareja


     -No puedo tener solo una pareja por que no existe un ser capaz de copar todas mis necesidades, soy inteligente, sumamente guapo, de nobles sentimientos, exquisitos gustos, que desperdicio ofrecerle esa ganancia a un solo pobre ser inferior a mi


     -¿Y el amor?


     -Yo les doy amor… pero solo a los que se lo merezcan


     -¿Entonces amas a muchos?


     -Bueno dejemos el tema ahí que no estamos hablando de mi, es sobre Arturo que tenemos que estar pendientes


     -¿Te roburisaste?


     -No. El rojo es el color que mejor me queda


     -¿Auto maquillaje entonces?


     -Deja de reírte, hablemos del muchacho


     -No creo que debamos interferir


     - Ya despertó ¿Cuanto falta para que ella salga a la plazuela?


     -Sí y está en pleno show, no tardará mucho


     -¡Que mujer escandalosa! ¿Qué pensaba, que con tanta vaina metida iba a seguir viviendo?


     -¿Estará mal que sienta alegría de saber lo que le va a pasar al otro?


     -¡Por supuesto que no! Lástima que no pasará pronto


     -Es mejor así, te imaginas los tres aquí, Arturito, todavía conserva sus sentimientos


     -Arturito es un tonto, perdón, es buenito


     -Tú lo quieres…


     -Me fastidia tu risita sarcástica


     -Tú lo quieres…


     -Me cae bien


     -Tú lo quieres


     -Se porto bien conmigo


     -Tú lo quieres


     -¡¿Y que?! Hay muchas maneras de querer, es muy idiota, perdón, inocente quise decir


     -Pero tú lo quieres bien


     -Ya te lo dije antes, estamos hablando de él, no de mí


     -Bueno ahí esta Arturito, es hora de actuar ¿Qué hacemos?


     -Que inconveniente, él debería estar trabajando


     -Mejor acerquémonos


     -¡Arturito!


     -Egro, nunca me habría imaginado que tú gritaras


     -Fue un desliz


     -Éste puede hacer de todo pero se controla


     -No le hagas caso ¿Qué haces por aquí? ¿A esta hora?


     -Ni idea, salí a despejarme un rato


     -Vamonos de aquí


     -¿A mi lugar?


     -No abuses de las circunstancias cuernudo


     -Quiero ayudar


     -Pero no en tu sitio


     -¿No pensaras que iré al Paraíso?


     -Ni te hagas ilusiones, que lo tienes prohibido hasta que te portes bien


     -¿Puedo saber de que circunstancias hablan?


     -No


     -No


     -Me encantan cuando están de acuerdo


     -Entonces vamonos


     -¿Pero a donde cuernudo?


     -Deja ya las tonteras, esto es una emergencia, vamos a mi lugar


     -Yo no puedo ir allá


     -¿Cuál es la emergencia?


     -Ninguna


     -Ninguna


     -Están demasiado de acuerdo, ¿Qué esta pasando?


     -Nada


     -Nada


     -¡Arturo! ¡Estoy muerta! ¡Ayúdame por favor!


     -¿Tú? ¿Qué haces en este lugar?


     -He muerto, ayúdame, no sé que hacer


     -La culpa fue tuya eunuco


     -Fue tuya, pudiste escoger otro lugar


     -Ya entiendo, no querían que la vea


     -¡Arturo!


     -¿Qué deseas de mí?


     -No sé que hacer, ¡Estoy muerta!


     -Sí, lo estás, lo lamento


     -Es bueno que estés junto a mí


     -¡Oh! No, no lo es


     -Esta vez estoy de acuerdo contigo eunuco, no lo es


     -¿Qué fue lo que te paso?


     -Lo que me paso fue, que al morir tú, no lo pude soportar y me maté


     -¡Eso es una mentira!


     -¡Es verdad no te mataste, nosotros vimos como paso todo!


     -Deja de engañar al muchacho


     -¿Es que no le has hecho suficiente daño en la tierra y quieres seguir haciéndolo en su muerte? Yo me voy a encargar de ti


     -No por favor, no le hagas daño cuernudo


     -No podemos hacerle daño cuernudito, recuerda no podemos intervenir


     -Pero esta mujer lo esta engañando de nuevo


     -Arturo, la verdad es que ella la estaba pasando bastante bien y murió de una sobre dosis


     -Muchacho, ni siquiera se acordó de ti, déjala


     -Yo no recuerdo tu nombre, pero recuerdo el dolor que me causaste y todavía lo tengo, ¿Qué más quieres de mí?


     -Que me protejas, como siempre, cometí un error


     -¿Error no quererme? No, eso no fue un error, simplemente no te nació hacerlo, el error fue abusar del amor que sentía por ti, yo ya nada puedo hacer por ti


     -¿Me vas a abandonar?


     -No te estoy abandonando, estas muerta, lo único que puedo hacer es ayudarte a ubicarte


     -Te dije que el chico es un idiota


     -No es idiotez, es bondad


     -Arturo, ahora pon la otra mejilla y tírate de nuevo del edificio de los registros


     -Que brusco eres cuernudo


     -Tranquilo cuernudo no es para tanto, me da pena, yo sé por lo que esta pasando


     -No te separes de mí


     -¿A ver señora usted sabe quién soy yo?


     -No


     -Míreme a los ojos


    La mujer subió la cabeza y empezó a mirar dentro de los ojos del cuernudito, a los pocos segundos, empezó a gritar desaforadamente, parecía fuera de si, como si estuviese poseída.


     -¡Cuernudo basta ya!


     -Eso es poco para lo que le hizo a mi muchacho


     -¡Yo lo sabia! ¡Tú siempre fuiste raro! Eres un endemoniado, por eso no te quise, tú eres su muchacho, ¿su hijo?


     -¡Ay! Comenzó el drama –decía el Cornudo sarcásticamente


     -Cuernudo ¿Viste lo que hiciste?


     -Eunuco no me caigas encima, yo no hice nada, tan sólo le mostré sus maldades


     -¿Me has dicho raro? ¿Endemoniado? Pero si siempre me porte bien contigo, fui tu esclavo, creo que te estas confundiendo, yo no soy su hijo…


     -Él dijo mi muchacho


     -Es por que me tiene afecto, nada más


     -No te me acerques


     -Pero… estas sola, yo te puedo ayudar


     -No deseo tu ayuda, mantente lo más lejos posible de mí…


     -No me tengas miedo


     -No te acerques, yo me voy a donde debo ir, pero no te acerques


     -Dile la verdad, no te mataste por él, ¿Quieres mirar en mis ojos de nuevo?


     -No, por favor no más. Arturo no me maté por ti, ni te extrañaba, sentí alivio de saber que ya no estabas ahí


    


    


     Acto seguido, la mujer salio corriendo y gritando igual de desaforada que hacía un momento atrás, al volver la cara, vi al cuernudito transformado, en un ser espantoso, con unas inmensas alas negras y altísimo, por unos instantes sentí un escalofrió que recorrió mi cuerpo de arriba abajo, volví la cara para verla, pero ella no estaba, al regresar el cuernudo estaba tal y como lo conocía.


     -¿Cuál es tu verdadera fachada cuernudo?


     -Esta que vez, un ser precioso


     -Pero estabas cambiado…


     -¿Te asuste?


     -Creo que sí…


     -No tienes porque, lo que has visto es el mounstro que cada ser humano tiene dentro de si, lo único que hice yo, fue mostrarle el de ella


     -Menos mal, que sabías que no podías intervenir…


     -Me dio rabia, ver como lo estaba engañando de nuevo


     -Cuernudo, ella quedo espantada


     -Arturito, no esta espantada, es sólo la sensación de estarlo


     -Egro, sensación o no estaba pálida


     -¿Será por que esta muerta?


     -Buen momento para chistecitos cuernudo, sino la hubieses asustado, no habría reaccionado así, vaya palabra que tienes


     -¿Sabes qué eunuco? Mi palabra fue de no interferir con la muerte de Arturo, nadie hablo de no asustar a esa mujer


     -¿De que palabra están hablando? ¿Me pueden explicar que esa pasando?


     -Ahora no Arturo


     -Pero Egro, me siento como un bebe, déjense de protegerme, ¿Qué mas me puede pasar si ya estoy muerto?


     -Entre otras cosas te puedes terminar de condenar


     -Lo cual me placería muchísimo


     -Tú para con eso, no aproveches las circunstancias


     -No lo estoy tentando, pero si se condena, yo lo acogeré con los brazos abiertos


     -Y el trinche listo


     -¿Cuándo me has visto a mí con un trinche? !Esa es la forma en que ustedes me han calumniado, por milenios! ¡¿Dónde esta el trinche?! ¡¿Dónde esta el rabo?! ¡¿Dónde están los cuernos?!


     -Cuernudo, tranquilo, tranquilo, nosotros sabemos que no tienes ni trinche, ni cola, ni cuernos, eres precioso


     -¿De verdad lo crees?


     -Sí, te lo dije la primera vez que te vi, eres hermoso


     -Te das cuenta eunuco, el chico es el único que me aprecia


     -Comienza en melodrama de nuevo…


     -Yo soy un ser sufrido, abusado, incomprendido, cuando al fin conozco al único ser en toda mi existencia que me aprecia, no me lo dan, que desdichado soy…


     -Para con eso


     -Paren los dos…
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    Que incómoda situación en la que me encontraba en ese entonces, tenerla tan cerca y tan lejos, no era no únicamente su desamor sino también su miedo hacia mí, aunque debo confesar que me causo gracia la travesura del cuernudito. Pero la mentira de ella me seguía resonando los oídos, no debo juzgarla, se miente por temor.


    Me preguntaba si mentir era malo o necesario. Confieso que sentía un placer malsano al decir la verdad, especialmente cuando no la querían oír; el no mentir libera, no solo no se tiene que recordar lo que se invento (que es muy difícil cuando uno es despistado como yo) ni crear más historias para sustentar las anteriores y volverse un cuenta cuentos, sino que al poner al aire la verdad, se publica, se la restriega a quien sea en la cara y ya no hay la necesidad de esconder, porque se ataca lo que no se conoce; si matase a mil personas, matar no es bueno, pero solo iría a la silla eléctrica una vez, pero el cargar con esa mentira, sería electrocutarme día a día.


     Admito que fui adicto a las mentiritas blancas, para mí las mentiritas blancas, también se hacen por temor, pero por temor a lastimar, incomodar, molestar, etc. al resto, es diferente al otro tipo de mentiras, que también son por temor… a que nos descubran, por que toda mentira guarda una verdad. Mentir al fin y al cabo se reduce simplemente, a salir bien librados de cualquier situación, ¿Cómo culpar a alguien de querer quedar bien con los demás? Si las peores mentiras, son las que nosotros mismos nos damos, aun cuando sabemos la verdad, nos engañamos. Yo me engañe, yo sabia que ella no era para mí, siempre supe que algo andaba mal.


     Si todos dijésemos la verdad, andaríamos pegándonos en las calles, estamos tan acostumbrados a que nos engañen, que si esto cambiara, nos sentiríamos, engañados. Una mentirita blanca es el punto medio donde se mantiene el equilibrio, por que no todo lo que se piensa se puede decir. Por eso, una mentira bien dicha, es una bendición hablada. Yo la perdone, simplemente la perdone.


     -¿Sigues con esos pensamientos bobos?


     -Olvido que acá todo se escucha


     -Te falta práctica


     -Por más que me concentro no puedo


     -Te entiendo no estas preparado, te apresuraste


     -Cuernudo ¿Tú me contarías como es el infierno?


     -Es un lugar de lujo, no le falta nada… no, no voy a mentirte, el infierno es diferente para cada ser


     -¿Cómo es eso, también piensan y se cambia acorde al deseo?


     -No. Infierno es el remordimiento, la culpa por responsabilidad de haber causado un daño, la desesperanza, la falta de afecto, la soledad, el desasosiego, el resultado de acciones mal ejecutadas, resumiendo, es el conjunto de todas las tristes expresiones que puedas conocer


     -Pero para sentir todo eso, no es necesario ir al infierno


     -Hay algunos que no son concientes de ello, por eso, tenemos que limpiarlos


     -¿Y de verdad se van a quedar para siempre? ¿Nunca tendrán una oportunidad de salir?


     -No lo sé, yo solo soy el administrador del infierno


     -¿Quién es el dueño? ¿A quien le pertenece?


     -A todos los que quieran ser socios


     -¿Socios? Si alguien se asocia a algo es por voluntad propia


     -Y si alguien decide hacer las cosas mal, lo hace por voluntad propia también ¿Recuerdas lo que te dije anteriormente? Yo no ando de oreja en oreja incitando a cuanto idiota hay en la tierra ¿Qué gano con eso?


     -Tener el infierno lleno, seres a tu servicio


     -¿Lleno de idiotas? ¿Y de que pueden servirme los idiotas?


     -Entonces no entiendo ¿Para que quieres el infierno?


     -No es que lo quiera, es que lo tengo


     -¿En algún momento regresaras al redil?


     -Eso significaría que yo cambiase mi forma de pensar y no te confundas, el que me caigas bien, no significa que mi manera de pensar cambie ¿Cambiarias la tuya?


     -Jamás


     -¿Por qué?


     -Porque creo, tengo fe


     -Lo mismo me pasa a mí, pero eso no quita que podamos ser amigos


     -No lo sé, no me suena llamarte amigo


     -¿Acaso es que sabes lo que significa amistad?


     -Pues…


     -Amistad es un tipo de afecto personal, puro y desinteresado, compartido con otra persona que nace y se fortalece con el trato, no es algo que te haga daño, si para ti es importante la forma en que piensas y crees, no estoy interesado en cambiarla, te aprecio de la manera que eres y la verdad si fueses distinto no me gustarías, pero eso también se aplica para ti, yo no voy a cambiar


     -Sabía que los iba a encontrar juntos


     -Egro, yo también te quiero, ¿Dónde andabas?


     -Trabajando


     -¿Tu trabajo conmigo termino?


     -No es trabajo realmente


     -¿Cómo es eso?


     -Ver por ti ha sido y será mi vida, no sé otra cosa, me causa felicidad


     -Pensaba que estabas rabioso


     -De vez en cuando me da algo de eso


     -¿Pero terminó?


     -¿Termina el trabajo de un padre en algún momento?


     -Supongo que no, pero tampoco es que lo tengan que cuidar como un bebe


     -Pues ya no es tanto el cuidado que debo darte


     -¿Arturo te esta pasando algo?


     -No sabría como explicarlo cuernudito, me empiezo a sentir raro


     -¿Qué pasa?


     -¿Qué sientes?


     -No es para que se alarmen, quisiera poder explicarlo y no encuentro las palabras, siento como que me voy a morir


     -Permíteme que me ría, pero eso ya no lo puedes hacer


     -Cornudo se mas sensible, el chico esta con la moral baja


     -No me refiero a que me quiero matar de nuevo, pero si estuviese vivo, creo que eso seria lo que sentiría antes de saber que voy a morir


     -¿En que piensas eunuco?


     -En que no me gusta que me digas eunuco


     -Es una forma de expresar mi aprecio hacia ti


     -Nosotros no podemos sentir afecto uno por el otro


     -¿Y por qué no? A lo mejor si te llego a querer me convences


     -¿Lo crees?


     -¿O yo a ti?


     -¿Te das cuenta Arturito? No se le puede dar confianza


     -Egro, estoy seguro que fue una broma, no te molestes, ¿Verdad cuernudito?


     -¿Por qué siempre andas de mal humor?


     -Porque tengo responsabilidades y no ando de mal humor, soy serio


     -¿Arturo, no nos tienes novedades?


     -¿Sobre que cornudo?


     -¿Cualquier cosa?


     -Aparte de que ya floto mejor, no creo que haya muchas


     -No bromees te pregunto en serio


     -Egro, no sé nada nuevo, será que me estoy acostumbrando a este lugar


     -Que les parece si cambiamos el tema, porque tu muchachito no te vas a morir de nuevo…


     -¡Yo quería encontrarte! ¡¿Me puedes explicar que haces con mi nieto?!


     -Mamita… nada malo…


     -¡Yo no soy tu mamita! Si lo fuese hace rato estarías en tu sitio


     -Mamilele, tranquila no pasa nada


     -Éste ser te va a perder


     -Le aseguro que esa no es mi intención


     -¿Y cúal es?


     -Usted no va a entenderme


     -Por supuesto que no


     -Quiero que dejes a mi nieto tranquilo, que no lo veas más


     -Tranquila lo puedo dejar, pero no dejar de verlo


     -¿Es que acaso mi pobre nieto no ha pasado suficiente, como para que tú lo vengas a tentar?


     -Pero… yo no lo estoy tentando


     -Pero lo hiciste


     -Tiempo pasado, eunuquito, explícale, dile algo ¡defiéndeme!


     -¿Lo vas a defender? Con razón se mató mi nieto


     -Mire Mamilele, no voy a defenderlo, pero la verdad es que él no…


     -No quiero escuchar, no te acerques más a mi nieto


     -Yo no soy un nene, yo sé cuidarme


     -Sí, como no


     -Sí, como no


     -Sí, como no


     -Se da cuenta mamita, al menos en eso estamos de acuerdo los tres


     -Que no me llames mamita, que yo no parí un cuernudo, con rabo y trinche


     -Yo no soporto más esto, todos me atacan, nadie me quiere, ¿Qué cosa hice para merecer esto?


     -¿Podemos comenzar con haber creado un caos en la humanidad?


     -Mamita, yo no lo comencé…


     -Ahora resulta que eres un Santo


     -Si no Santo, a lo mejor mártir


     -¿Te burlas de mi?...


     -Egro, es hora de irnos, esta discusión no es nuestra


     -Pienso que sí


     -Que buenos amigos me dejan solo con la mamita…


    ***


     Ni idea tenia de como le acabo de ir al cuernudito con mi abuela, pero no creo que muy bien, yo tampoco me sentía bien, no era un malestar físico, mas bien de índole espiritual, realmente sentía que me iba a morir, si hubiese tenido pertenencias hubiese redactado un testamento; esa es la forma de morir, cuando uno esta listo, preparado para partir; y al mismo tiempo me preguntaba si no puedo morir de nuevo que me iría a pasar, porque a la tierra ya estaba seguro que no regresaría.


     -Egro, quiero regresar a la tierra


     -Que no puedes, hombre


     -Lo sé, pero solo de fantasmita


     -Quisiera ver a mi familia, por última vez


     -Podrás llenar una solicitud en los registros ¿A quién quieres ver?


     -A mi mamá, mi papá, mis hermanos, algunos amigos ¿Podré tocarlos?


     -No te van a sentir


     -¿Hay alguna manera de comunicarme con ellos?


     -Tú vas a verlos, nada más


     -Quisiera sentirlos


     -¿Para que quieres verlos? Te va ha hacer daño, mejor deja las cosas como están


     -¿Existe un limite de tiempo para visitarlos?


     -Limite exactamente no, lo que pasa es que como el tiempo es diferente en este lugar, a veces los parientes y amigos llegan más rápido de lo que te imaginas


     -Egro, contéstame algo


     -¿Si puedo?


     -Si el destino de cada ser humano esta escrito desde antes que nazca y mi acción altero por ejemplo el nacimiento de mi hijo, ¿Entonces el no nace?


     -El va a nacer


     -Pero yo no voy a ser su padre, entonces no será lo mismo


     -Lo será, Él se encargara de que nada cambie


     -Me estas confundiendo, yo estoy muerto, no puedo engendrar un hijo


     -Completamente de acuerdo contigo


     -¿Cómo lo va hacer?


     -¿Y tú piensas que yo sé eso?


     -¿No lo sabes?


     -No. Hay muchas cosas que yo no sé, sus designios, ese maravilloso engranaje, solo Él lo puede manejar


     -¿Porque en las preguntas mas difíciles no hay respuestas?


     -¿Y para que quieres saber?


     -Curiosidad


     -Curiosidad mal sana, ese no es problema tuyo


     -Pero yo lo cause, me estoy empezando a sentir terriblemente culpable de haber alterado sus designios


     -Tranquilo, el Supremo ya se encargará de todo, a su manera, ya no hay nada que puedas hacer


     -Vaya apoyo moral que recibo


     -¿Qué desea escuchar? ¿Qué eres culpable? ¿Qué gracias a ti el mundo dejara de girar? ¿Quieres sentir lástima de ti?


     -Esta bien no es para tanto


     -El chico tiene un problema existencial…


     -Curnudo, ¿Como te fue con mi abuela?


     -Afortunadamente no tengo cola, por que ya me la hubiese cortado…


     -Los estaba escuchando, Egro tiene razón, hay cosas que no son de tu incumbencia


     -Tengo una pregunta para ti también cuernudito


     -Pregunta


     -¿Serás sincero?


     -Te doy mi palabra, aunque ahora último, me va dando problemas dar mi palabra


     -¿Por qué te botaron del Cielo?


     -¡Huy! Cuernudito diste tu palabra…


     -Mi función era la de poner a prueba los humanos, a Él lo adoraban y yo deseaba que las criaturas inteligentes hicieran lo mismo por mí y por mi orgullo de querer convertirme en otro dios, me botaron del cielo y me fuí con una tercera parte de los ángeles, espero haber respondido tu pregunta


     -¿No piensas que eso estuvo mal?


     -Si pensara que estuvo mal, hubiese regresado humilde a pedir perdón


     -¿Y crees que te hubiese perdonado?


     -Ahí nos diferenciamos, Él perdona todo, yo no


     -¿Aún no has tomado conciencia que estuviste mal?


     -Dijiste una pregunta ya son muchas


     -Entiendo, no voy a molestarte mas, suficiente debe ser, ser quien eres


     -No voy a entrar en polémica contigo Arturito


     -Al menos fuiste honrado


     -¡Eunuco tú tienes un mal concepto de mí!


     -No discutan


    -porque mejor no hacemos algo… Vamos a mi lugar


     -Pero que insistencia, yo no puedo ir a tu lugar, ni estar andando contigo


     -Te puedes quedar, si deseas


     -¿Y dejarte solo con Arturito?


     -Ahí van de nuevo…


     -A mi lado no le pasara nada


     -Eres una mala influencia


     -¿Y tú?


     -¿Alguna vez dejaran de pelear?


     -Nunca


     -Nunca


     -No se debe vivir así


     -Tengo demasiadas diferencias con éste tipo


     -Primero cuernudo, ahora tipo ¿Es que solo te puedes referir a mi en forma despectiva?


     -Podría hacerlo peor, pero no me quiero rebajar


     -¿Podrían mostrarme sus alas?


     -¿Qué?


     -¿Cómo?


     -Si deseo ver sus alas


     -¿Para que?


     -Egro, que solo son tus alas ¿no es algo obsceno verdad?


     -Obsceno no lo es, es solamente que no me lo ha pedido nadie


     -¿Las puedo ver?


     -Será un placer


    Egro empezó a desplegar sus inmensas alas, totalmente blancas, suaves al roce de la piel, en cuestión de instantes se transformo en un bello e imponente ángel, la mejor parte de todo esto es que era “mi ángel”. Acto seguido volvió a ser el que yo conocía.


     -Egro, eres bellísimo ¿Por qué no andar todo el tiempo mostrando tu belleza?


     -Soy un poco tímido, además recuerda, hay que ser humilde


     -¿Eres un querubín?


     -No


     -¿No todos los ángeles son querubines?


     -Tenemos jerarquías, la primera la componen los serafines, que están en la cima y rodean al supremo, son rojos y su atributo es el fuego, luego vienen los querubines quienes son azules y color oro simbolizan la sabiduría divina. Los arcángeles que son los mensajeros y ángeles que son como yo, estamos para proteger a los hombres, pero en realidad cualquiera cuidaría a los humanos. En realidad la explicación sería más extensa pero a groso modo es lo que somos.


     -Gracias Egro, jamás imagine todo esto. Cuernudo ¿Me mostrarías las tuyas, en realidad no las pude ver bien antes?


     -Todas las alas son iguales


     -Dile la verdad al chico


     -¿Cuál verdad? ¿No tienes alas? Porque me pareció a ver visto algo


     -Claro que las tengo Ya viste las de él ¿Para que quieres más? Insisto todas son iguales Ahora me voy yo tengo que ver unos asuntos


     -Egro ¿Qué le paso?


     -Tiene miedo que te asustes


     -¿Tan feas son?


     -No lo sé, solo sé que cuando las expandimos, nos mostramos como somos y el teme asustarte


     -Entiendo, pero pudo habérmelo explicado, no hubiese insistido


     -Déjalo así


     -Me siento mal, no quise incomodarlo


     -No lo hiciste, no me siento incomodo


     -Pensé que te habías ido


     -Yo también


     -Es tarde, quisiera dar una vuelta por la plazuela ¿Vienen conmigo?


     -Claro


     -Que no nos pueden ver juntos cuernudo


     -Yo iré adelante, el muchacho al medio y tú atrás


     -¡¿Porque no puedo ir yo adelante?!


     -Jerarquías, yo soy un querubín


     -¡Eras!


     -Como sea ¿Me siguen?


     -Arturo no te rías


     -Lamentablemente cuernudito yo no te voy a seguir pero si quieres me sigues a mi


     -Arturo, ya te dije mucha película… empieza a flotar


     -Yo voy a tu lado Arturito –dicho esto Egro se puso mi costado


     -Increíble, me estas haciendo sentir como el amante


     -Que pena, pero su ángel de la guarda soy yo


     -Misma esposa…


    ***


     -Es raro, no hay nadie en la plazuela


     -Es muy tarde


     -Es perfecto para que nadie vea la humillación que me has hecho pasar


     -Egro, cuando estaba vivo, ¿Andabas a mi lado todo el tiempo?


     -Todo el tiempo


     -¿A cada momento?


     -A cada momento


     -O sea tú me has visto… como decirlo


     -Vi todo


     -¿Es que no tuve privacidad?


     -Yo si proveo privacidad –se apresuró a contestar Egro


     -Están conversando conmigo cuernudo


     -Que vergüenza –respondí sonrojándome


     -No tienes que sentirla


     -¿Qué no? Dile al muchacho donde estabas cuando tenia sexo… al costadito de él, en primera fila ¿También te acostabas en su cama?


     -Si que eres insidioso


     -¿Es cierto eso Egro?


     -Pues… siempre estuve a tu lado, pero hay cosas que para nosotros no tienen la importancia que para ustedes


     -Cuando hables de ustedes no me incluyas


     -¿Y tú cuernudo? ¿Dónde andabas? ¿Sabias de mí?


     -De saber, sabía, pero no eras importante para mí, en ese momento, deseo que quede bien claro


     -¿Creen que este el viejito de los registros en este momento?


     -¿Para que lo quieres?


     -Egro tu sabes para que, deseo ver a mi familia, a mis amigos


     -Él siempre esta esperando que lo busquen, pero esta vez estoy de acuerdo con el eunuco, es mejor que te empieces a resignar


     -Pienso que debería ser valiente y pedir una audiencia con el Supremo


     -¿Otra vez?


     -¡Cuernudo!


     -¿Otra? Pero si no lo vi


     -¿Cómo que no? Si hablaste con él…


     -¿Cuándo? ¿En que momento?


     -Tú si que eres indiscreto…


     -¡Oh! ¿No lo llegaste a ver?


     -No, solo hable con un viejito muy tierno


     -Pues, dejémoslo ahí entonces… no quiero otro llamado de atención…


     -¿Por qué tendrían que llamarte la atención?


     -Por metiche


     -De eso no tengo


     -Sí que lo tienes


     -Pero me hice el tonto ¿Qué más quieres?


     -¿El tonto? ¿Conmigo?


     -Arturito déjalo así, el cuernudo habla boberas


     -Ahora hablo boberas


     -¿Por qué es todo un misterio entre ustedes?


     -¿Y por que tenemos que decirte todo? –Me replicaba mi ángel incomodo


     -Cuernudo, es que siento que me están ocultando algo


     -Y si fuese así, ¿Por qué insistes?


     -Es una situación incomoda


     -Dímelo a mí que no puedo hablar


     -Tú no pierdes oportunidad, ¿Verdad cuerrnudo?


     -Ustedes me hacen sentir vivo, en vez de ser el angel y el demonio que todos llevamos dentro, yo los tengo afuera y puedo confraternizar, supongo que debo ser afortunado


     -¿Arturo? ¿Estas bien?


     -Sí Egro


     -Estas hablando raro


     -Tranquilo cuernudito, solo estoy exponiendo una idea. Pasamos la vida peleando con nosotros mismos, ya no tengo necesidad de hacerlo, los tengo afuera, eso fue todo, no se preocupen


     -¿Muchacho, te sigues sintiendo como que vas a morir?


     -Es una sensación tan extraña, mis sentimientos están como si hubiesen aparecido de golpe


     -A estas alturas lo más normal es que disminuyan


     -Lo sé Egro, pero están más vivos que nunca


     -¿Qué es lo que sientes?


     -Cornudo, siento como que los extraño, no me siento mal en decirlo, se los explique hace un rato, son parte de mí y creo que soy afortunado, en la tierra nadie puede hablar con su lado malo y su lado bueno, tomándose una copa de vino; siento pena ¿Me estaré encariñando con ustedes?


     -No seria nada raro


     -Egro, no me puedo encariñar con el cuenudito, no te ofendas, sabes a lo que me refiero


     -Lo sé, lo entiendo, como una buena amante –contesto resignado el Cuernudito


     -Deja la burla de lado, el muchacho esta hablando en serio


     -Claro, como tú eres la esposa que firmo los papeles no te importa, realmente me siento la querida


     -Para información tuya cuernudito, hay queridas que viven mejor que las esposas


     -Arturito, como dices que no puedes tenerme ni un poco de afecto, ¿Qué soy yo para ti entonces?


     -Cuernudo, ahora si pareces mi amante, entiende, tú eres un diablito, yo no puedo querer a un diablito


     -No importa, yo estaré siempre para ti


     -Como una fiel amante…


     -Eunuco deja esa ironía barata


     -¿Vas a llorar?


     -Que dejes de molestarme


     -Disculpen los dos no sé que me esta pasando, me siento muy sentimental, no logro el saber porque


     -Arturo, no sé que decirte, no conozco a nadie que le haya pasado por eso antes


     -Todos regresan con la esposa, aunque sea gorda y fea –seguía respondiendo de forma sumisa el Cuernudito


     -Ni soy gordo, ni soy feo


     -Tampoco eres su esposa


     -Ni tú su amante


     -No por favor, no mas discusiones, no me siento bien


     -¿Será el azufre, que emana el cuernudo lo que te esta afectando?


     -A lo mejor es la naftalina, en la que te conservas


     -Yo huelo muy bien y no a naftalina


     -Ni yo emano azufre


     -Pero de que discuten, si acá no existen los olores


     -Voy a hacer algo para que te sientas mejor


     -Cuidado con lo que hagas cuernudo


     -Arturo, mira el agua de la pileta


     -Arturo, no mires nada


     -¿Qué voy a ver?


     -Un regalo mío


     -No estas autorizado para eso cuernudo


     -Mírala


    


     Al principio solo veía las ondas en el agua, luego conforme se iban yendo, empecé a visualizar personas, no las distinguía bien, pero poco a poco, me di cuenta que eran mis familiares en una rutina cualquiera.


     -Simplemente desea ver a ese alguien especial y lo verás


     -Arturo hay reglas para todo y son para seguirlas


     -Esa es mi mamá


     -No me estas escuchando


     -Mis hermanos, ¿Cuánto tiempo a pasado?


    - -No estamos autorizados para decirte nada –Replicaba Egro molesto


     -Sigue viendo


     -Mi perro ¿Qué le pasa? ¿Por qué no esta jugando?


     -Seguramente esta triste, era muy unido a ti


     -¿Habrá alguna manera de traerlo?


     -Arturo, eso no depende de nosotros


     -Pero se le podría dar una ayudita, el chico quiere su perro


     -Cornudo, para con eso, lo único que vas a lograr es que se sienta peor


     -¿Peor? ¿Qué peor me puedo sentir? Me siento preso y solo yo soy el responsable


     -Cornudo deja eso ya, por favor


     -Espera, ya no veo nada


     -Creo que fue un error de mi parte


     -Pero al menos los vi ¿Podemos hacerlo más seguido?


     -No, no esta permitido


     -¿Por qué no pensé antes lo que hacia?


     -Porque si uno sabe que se va a caer, pues se sienta, tú no sabías lo que estabas haciendo simplemente querías acabar con tu dolor –Egro seguía respondiendo astutamente


     -De la manera incorrecta


     -No es hora de sermones, eunuco


     -Esto es algo que tú has comenzado cuernudo


     -Otra vez a echarme la culpa…


     -Es que haces las cosas mal


     -A tu lado, no hay comparación, para muestra mira al muertito


     -No, yo no puedo aguantarlos en este momento, paren eso…


     -¿Hasta cuando me vas a culpar? El chico es responsable de si mismo


     -Tienes que dar gracias que no te hicieron humano, hubieses sido mal padre


     -Afortunadamente tú no vas a tener hijos –contestaba Egro con deseos de herir al Cuernudo


     -Paren ya…


     -¿Y la adopción? Puedo adoptar alguno


     -No el mío


     -Yo me voy…


     -El que yo quiera


     -Él no estará de acuerdo


     -Adiós… -Me retire, para no escuchar la discusión, en realidad no me sentía bien…


     -Nunca se sabe


     -¿Ahora pasas del amante a papá?


     -Tú me tienes envidia


     -La envidia me la tienes tú a mí, por que es mi humano


     -La envidia no es mala, es desear lo del resto, si lo quiero lo cojo


     -Ya te salio el trinche…


     -Otra vez con el trinche… ¿Dónde esta?


     -Se fue


     -Fue tu culpa


     -La tuya


     -No me agrada esa costumbre que esta aprendiendo de dejarnos, lo estas educando muy mal…


     -Él ya vino educado


     -Entonces lo educaste mal


     -Yo no era su mamá, solo su ángel de la guarda…


     -Que lo guardaste muy mal…


     -Otra vez con lo mismo…
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    Estaba recostado en mi cama y de pronto empecé a sentirme extraño.


    -¿Qué me esta pasando? Todo esta obscuro de nuevo, ¿Me estoy muriendo otra vez? ¿Estoy soñando? Pero yo ya no soñaba…


    


     -¡Eunuco! ¡Eunuco!


     -Sí ya sé


     -¿Qué le esta pasando a Arturo?


     -El Supremo ya decidió


     -¿Qué decidió?


     -No estoy seguro


     -¿Esta regresando?


     -No lo sé a cabalidad


     -Pero en que cuerpo, su cuerpo ya no sirve


     -Que no sé que pasa, estoy igual que tú


     -Pide información, es tu humano


     -No recibo respuesta


     -¿Qué me pasa? ¡Egro! ¡Cuernudito! ¡Mamilele! ¿Alguien me escucha? Todo esta empezando a apretarme, hay agua me voy a ahogar…


     -Nos esta llamando, ¿No hay nada que podamos hacer?


     -Es la decisión del Supremo, no quiere que intervengamos


     -¿Pero que le pasa? ¿Esta enfermo?


     -Cuernudo, aquí no nos enfermamos


     -Sí es cierto


    


     Mi voz, ya no la escuchaba, no podía hablar, no me salían las palabras.


     -¿Me quedare mudo? ¿Estoy solo? ¿Es que no hay nadie? Siento que me están aplastando ¡Alguien haga algo!


     -Esta sufriendo


     -No, no lo está, solo esta asustado, lo estoy sintiendo


     -¡Has algo, es tu humano!


     -No sé que hacer, ni siquiera se que le pasa


    


     Estaba flotando, dando vueltas, no había mucho espacio, si no me estaba muriendo ¿Que me pasaba? Esos ruidos abstractos, esos sentimientos, me amaban, me esperaban; otra vuelta mas para abajo, el agua ya no me ahogaba, ya se empezaba a ir, la luz blanca de nuevo, era muy blanca no podía ver, me empujaban hacia ella de nuevo, un hueco en este recinto de obscuridad, que presión, iba para fuera, pero no podía, empezaba a olvidar…


    -Egro, Cuernudito, si me escuchan no se peleen, sean amigos, yo voy a estar bien


     -¡Te escuchamos pero no tú a nosotros!


     -¡Sí yo tratare de no pelear con el eunuquito!


    


     Ahí iba de nuevo, me empujaban pero no podía salir, ya no recordaba mucho, no me podía concentrar, se me estaban yendo las memorias demasiado rápido, quien era yo, ya no lo sabía, sólo sabía… que estaba naciendo de nuevo…


    


     -Va a volver a repetir su vida, esto es injusto,


     -Tranquilo cuernudo, posiblemente ahora la cambie


     -Yo tengo que hacer algo


     -No puedes, lo prometiste ¡Cuernudo! No lo hagas…


     -Lo lamento ya esta


     -¿Por que has hecho eso?


     -Yo no hice nada, solo es un billete de la lotería


     -Sí, pero cambiaste los números, ahora los padres son millonarios


     -Un acto de buena intención, ¿Se me debe culpar por eso?


     -De buenas intenciones esta empedrado el camino a tu casa


     -¿Y por que los Tres Reyes Magos pudieron dar un regalito y yo no?


     -Por que de primera ese no es el Mesías, de segunda no le regalaron 200 millones y de tercera tú no eres un Rey Mago, atente a las consecuencias


     -Increíble ahora tengo que pagar hasta por mis buenas acciones


     -Eso no fue una buena acción eso fue una tentación


     -Caramba, ¿De verdad crees que el nene pueda tentarse con 200 millones?


     -No lo sé


     -Ángel de poca fe, piensa un poco, los padres le dedicaran más tiempo


     -O no le dedicaran nada


     -Ira a buenos sitios, tendrá ropa linda, tendrá mas facilidad para estudiar eso le gusta a nuestro chico


     -O se perderá


     -¿Pero no fuiste tú el que dijo que si había la mas leve oportunidad de que regresase, seria brillante, por que su alma ya aprendió?


     -Sí, pero no me refería a brillar por dinero


     -¿Eunuquito? ¿No es un bebe lindo?


     -Sí, lo es


     -Definitivamente sí, no sabes como ansió que ya regrese, espero que ahora hagas mejor tu trabajo


     -¿Y tú espero que no le mortifiques la vida?


     -Yo lo voy a cuidar


     -No, tú no vas a hacer nada


     -Mi promesa fue no tentarlo, ¿ayudarlo? de eso no se hablo


     -Es que no se puede contigo, diste tu palabra


     -No hay palabra mal dicha sino mal entendida


     -Por eso eres quien eres…


     -Sin ofensas eunuquito, que nos toca los próximos 94 años de buenas relaciones


     -¿Tendré que aguantarte 94 años?


     -Tú a la izquierda y yo a la derecha de Arturo


     -No. Tú a la izquierda y yo a la derecha


     -No me importa, Arturo será zurdo


     -No. Deja al bebe que se desarrolle como el quiera, no es bueno esos cambios, alteran su carácter…


     -Tienes razón


     -Habrá que buscarle una novia preciosa


     -No podemos hacer eso


     -Tranquilo le buscare una de esas casi monjitas, con cuerpo de guitarra, de buena familia y de esos absurdos buenos sentimientos


     -Mira falta mucho para eso


     -Hay que ir preparándola


     -De eso se encargara el Supremo, por ahora hay que cambiar pañales


     -Oh no, el ángel eres tú


     -Yo me encargare de quitar todo lo que le pueda lastimar


     -El libre albedrío ¿Recuerdas?


     -Un bebe con libre albedrío, es peligroso, se puede matar


     -Es cierto, pero ese es mi trabajo


     -Pero esta vez, prefiero supervisarte


     -Tú no eres mi jefe…


     -Ni tu el mío…


     -¿Me voy a pasar la vida diciéndote que no a todo?...


     -Si no puedes con el enemigo…


     -Sí, pero que quede bien claro, no estoy unido a ti…


     -Debo admitir algo, El nunca se equivoca, Arturito le hizo un pedido, tú y yo otros dos, de alguna manera nos complació a los tres


     -Te das cuenta ahora, ¿Por que no regresas al redil?


     -¡¿Ahora?! Menos que nunca, tengo un mundo que arreglar para mí bebe


     -Creo que el próximo siglo no me va a ser fácil…


     -Quizá si te vienes a trabajar conmigo, haríamos las cosas mejor…


     -¡Oh no
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